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I N T R o o u e e I o N 

Este ensayo intenta hacer una reseña general de la respues­

ta del Estado ante la crisis que se inicio a fines de los sesen­

tas. La crisis como bloqueo de la capacidad de reproducción am­

~liada del caoital en términos sociales. En especial. hemos tra­

tado de hacer una primera aproximaci6n de la política econ6mica 

del año 1982,-en el que culminan de alguna forma todas las ten-­

dencias críticas del proceso de acumulación. En la primera parte 

de este doc11mento hacernos alqunas consideraciones breves sobre -

el ciclo econ6mico y la política económica como fen6meno social 

y político. En la segunda parte intentamos hacer una aproxima- -

ción tentativa a la política económica de los años setentas, co­

mo estrategia del Estado para enfrentar la crisis. En la tercera 

parte nos proponemos revisar el curso general de la explosión de 

la crisis en el año de 1982, como confluencia de factores coyun­

turales y estructurales, específicamente las partes relevantes -

de la política económica puesta en marcha. En la cuarta y Gltima 

parte, haremos una serie de consideraciones sintéticas a manera 

de balance de la política económica de los gobiernos de Echeve­

rr!a y López Portillo. 

El lector que s~ aventure a conocer el contenido de este en 

sayo se dará cuenta de que se trata, más que de un estudio redan 

deado, de un docur.~nto de trabajo, una reseña general, una des­

cripción más bién empírica, que en sus tres partes sustantivas -

es precedida de una escueta presentaci6n teórico - analítica que 

no hemos considerado pertinente desarrollar en extenso. Al final 

de este trabajo, en la parte cuarta, hemos querido hacer.una pr~ 

mera síntesis anal!tica, sucinta y provisoria, sobre lo que po­

dría representar una línea de estudio del período abordado. No -

estamos, pues, en posici6n de sobrevalorar este documento, que -

en rigor debería de ser sólo un material de trabajo dentro de un 

plan de estudio del desarrollo reciente del capitalismo mexicano. 
se agrega simplemente a la cada vez más copiosa cantidad de est~· 

dios acerca del tema. Pese a sus muchas limitaci~nes, considera-



mos que este trabajo reune una consistencia mínima para su pre­

sentación. 

Hacer un reconocimiento de todos aquellos a quienes debo -

mis mínimos conocimientos seria muv larqo. Quiero, sin embarqo, 

mencionar a mi amigo Javier Villa cuyos valiosos comentarios me 

han ayudado a tener un horizonte más amplio. Como es obligato-­

rio no puedo dejar de reconocer que todos los errores y defec-­

tos de este ensayo son de mi exclusiva responsabilidad. 

2 
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I.- CONSIDERACIONES GENERALES. 

1.- El ciclo económico y la política económica 

Conviene empezar por lo elemental: una de las conclusiones, 

a nues~ro entender, más importantes de la moderna ciencia econó­

mica es la de que el movimiento hist6rico de la acumulaci6n cap~ 
talista se despliega en dos dimensiones complementarias. Los ci­

clos cortos clásicos, estudiados por Marx, y laa "ondas largas" 

visualizadas desde fines del siglo XIX por Alexander Parvus y -
otros teóricos marxistas (1). La "tonalidad" de las ondas largas 

de la acumulación capitalista condici6na las caracter!sticas de 

los ciclos cortos (2). Dura~te las ondas largas de tendencias ex 

pansivas, con la tasa de ganancia en ascenso a largo plazo, las 

crisis periódicas de sobreproducción (ciclos cortos), intr!nse­

cos al capitalismo, han exhibido en general poca profundidad y 

su duraci6n ha sido corta. Por el contrario, durante las ondas 

largas de tendencias depresivas, con la tasa de ganancia a la ba 

ja, las crisis de sobreproftucci6n han adquirido una ~ran profun­
didad y virulencia. Al reves de lo que sucede con los ciclos cor 

tos, sujetos a las leyes férreas de la reproducción del capital 

est:udiadas por Marx en El. Capital, las ondas largas no se hayan 

fatal.mente predeterminadas, sino que su curso responde a la con­

fluencia de la totalidad de los elementos que determinan el desa 

rrollo histórico, como las revoluciones tecnológicas, los descu­

bri~ientos geográficos, las alteraciones de la correlaci6n de -­

fuerzas entre las clases, etc. El termómetro que revela la tona­

lidad de la onda larga es la tendencia a largo plazo de la taza 

de benefi~io del capital. En términos resumidos, esta ha sido la 

16gica del desarrollo capitalista desde la época de la revaLu-­

ci6n industrial, hasta la actualidad. 

La 16gica del sistema capitalista no es simple resultado a~ 

tot:lático,e ineluctable de sus leyes económicas básicas. No se -

puede tampoco interpretar su trayectoria, tal cual pretenden - -

ciertas teorizaciones voluntaristas, como resultado exclusivo de 

la lucha de clases. Como todo proceso real, el desarrollo del ca 



pitalismo tiene una razón suÍiciente gue le explica y demuestra­

su necesidad. El proceso de desarrollo capitalista es un proceso 

cognocible, s~ 163ica contradictoria es resultado concreto de la 

ccmbinaci6n de las leyes generales que rigen su movimiento y el­

curso especifico de la lucha de clases, amén del resto de acont~ 

cimientos históricos que influyen la conformaci6n del mercado -­

mundial. Es la convergencia de factores "objetivos" y "subjeti-­

vos" lp que explica su evolución. 

El ciclo capitalista, huelga decirlo, se rige por una 16gi­

ca en construcci6n eminentemente hist6rica, no por una 16gica ap:i~ 

ristica y fatalista. No es con el w~todo determinista como se le­

puede comprender. Tampoco está sujeto al libre albedrío del fac­

tor subjetivo, la voluntad de los hombres; no es suceptible de -

ser explicado a través de una 16gica subjetivista. La suya es -­

una lógica superior, compl~ja y rica. El único método capáz de -

explicarlo es aquel que la concibe como una totalidad en movi--­

miento. 

Estas consideraciones sintéticamente presentadas, son el h! 

lo conductor que orienta nuestra interpretaci6n del ciclo econó­

mico. Con tales criterios globales nos podemos aproximar al enf~ 

que de la etapa reciente que aqu~ es lo que nos interesa: luego­

ce la larga onda de estancamiento, depresi6n y crisis que cara~ 

teriz6 ~l mercado mur.dial en el período de la entreguerra (1914-

1939), .el capitalismo logr6 revertir la tendencia decreciente de 

~a tasa de ganancias en el conjunto del sistema (3), a costa de­

la modificaci6n completa de la correlaci6n de fuerzas entre las 

clases a escala internacional, uno de cuyos puntos culminantes -

fueron el ascenso del partido nazi al poder en Alemania (con la­

consiguiente masacre de la vanguardia de la clase obrera aleman~ 

y la derrota de la República Española, que fue la derrota de una 

de las revoluciones obreras más combativas que ha conocido la -­
historia (4). 

Bajo tales antecedentes, el capitalismo presenci6 la apert~ 

ra de una nueva onda larga de ascenso del proceso de acumulaci6n 
(1945-1970), que sin embargo tuvo como fondo un incontenible - -
ascenso de la revolución mundial que llev6 a la expropiación del. 

cap.ital.i~o en las "democracias populares" del. este de Europa, a 

la instauración de la República Popular China, al gobierno comu-
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nista en Corea del Norte, Vietnam, Cuba, y al ascenso al poder -

de numerosos movimientos nacionalistas burgueses en paises semi­

coloniales (Nasser, Per6n, el ~rnR boliviano, etc.). Con el asee~ 
so econ6mico, sobretodo en los paises capitalistas europeos, Es­

tados Unidos y Jap6n, los regímenes políticos burgueses alcanz~­

ron nuevamente la estabilidad perdida en la fase posterior a la 

pri~era.guerra mundial. 

Esta fase de expansi6n económica del capitalismo se cerr6 a 

finales de la década de los sesentas (5). Para principios de los 

años setentas era claro ya que el mercado mundial capitalista se 

encaminaba en una larga onda descendente. Las tendencias a largo 

plazo de la acumulación capitalista dieron un giro radical: pas~ 

ron a ser determinantes las tendencias al estancamiento y la cr~ 

sis. En la fase abierta desde entonces, onda de estancamiento y 

depresión de amplio alcance, cuyo movimiento se ha caracterizado 

hasta la fecha por la brevedad y debilidad de las recuperaciones 

(1972-19731 1975-1978¡ en las economías industriales) en contras 

te con el aumento de la profundidad y prolongación de las rece-~ 

siones (6), se hace cada vez mas estrecho el margen de maniobra 

del poder estatal en su función de garante de la reproducción 

del sistema y mediador de las contradicciones de clase en las so 

ciedades·capitalistas. 

A continuación haremos una retrospectiva sintética del desa 

rrollo reciente del mercado internacional: Hacia finales de la -

década de los sesentas el auge del mercado mundial capitalista, 

corno dejamos dicho, presentó evidencias de su agotamiento (7).E~ 

tre 1969 y 1971 una primera recesión internacional, que al tiem­

po que despedía al "boom" de la posguerra daba inicio a una nue­

va etapa del capitalismo, hizo pie, de manera desigual y con - -

fuerza diferente en los diversos paises industriales. La ausen-­

cia de simultaneidad de esta recesión en el conjunto de las eco­

nomías nacionales permitió a los gobiernos echar rn,ano, en forma 

más o menos efectiva, de los instrumentos anticrisis que desde -

d~cadas atºrás aplicaban. Estos instrumentos denotarón, sin emba!_ 

go, claros signos de desgaste (8). La política de gasto pQblico 

de insperación keynesiana empezó a encontrar sus limites en el -
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crecimiento desmesurado de los déficits fiscales, además de que 

la inflación empezó a saltar los controles tradicionales (9). 

La expansión del crédito y/o del· gasto peiblico en la etapa 

anterior habían venido estimulando el relanzamiento de las eco­

nomías cada que caían en recesión, dentro de un marco general -

de relativa estabilidad de precios. Ahora, al reves, la expan-­

sión estimulaba la inflación, acrecentaba el déficit estatal y 

la actividad económica estaba marcada por tendencias al estan-­
camiento. Los planteamientos centrales de la corriente keynesi~ 

na perdían efectiviaad. 

El gobierno de Richard Nixon declaró en 1971 la inconverti 

b.ilidad del dólar en ~ro y los problemas larvados del sistema -

monetario internacional, an~gado en dólares durante los decenios 

anteriores, salieron a la luz con toda su fuerza. La recupera-­

ción de 1972-1973 fue muy corta y se vió acompañada por aumentos 

en las presiones inflacionarias, su carácter fue eminentemente 

especulativo (10). Los instr~mentos anticrisis demostraban su -

desgaste. 

En el año de 1974 se presentó una nueva recesión, ejemplo 

clásico de las crisis de sobreproducción capitalista. Su rasgo 

distintivo principal respecto a recesiones anteriores fue el de 

haber sido una recesión generalizada durante la cual el ciclo ~ 

de las economías industriales se sincronizó, impactándo simult~ 

neamente al conjunto de los países capitalistas (11). Sus repe~ 

cusiones sobre los países periféricos se diferenciaron seg6n la 

condición de cada país respecto al mercado petrolero, fuera es­

ta la de exportador o importador. Para los primeros significó -

una gigantesca transferencia de valor hacia sus economías, a -­
raíz de l~ cual muchas naciones petroleras pudieron expandir -­

con vigor renovado su aparato productivo. Una parte considera-­

ble de la renta petrolera fue reciclada a los países industria­

les bajo la forma de depósitos en el sistema financiero, as! c2 
mo la inversión en empresas industriales y en bienes raíces - -

(12). Los países neocoloniales no petroleros vieron en cambio -

aumentar sus déficits externos y, consecuentemente, el estrecha 

miento de sus posibilidades de expansión. Empezarán a financiar 
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sus crecientes desequlibrios exteriores con préstamos de la -

banca internacional q~e había visto acrecentar súbitamente sus 

fondos prestables por el reciclaje de los "petrod6lares". Las 

exportaciones de otras materias primas se derrumbaron en volu­

menes y precios, por efecto de la contracci6n del mercado mun­

dial, frenando la actividad econ6mica de los países exportado­

res, y deteriorando más aún la situaci6n de sus balanzas de p~ 

gos y sus deudas con el exterior. 

A mediados de 1975, y más particularmente a partir de 1976 

el mercado capitalista experiment6 un proceso desigual de rec~ 

peraci6n. Esta recuperaci6n fue parcial y poco vigoroza para -

la mayoría de los países capitalistas, pareci6 ser, al igual -

que el "boom" inflacionista de 1972-73, un breve entreacto que 

anunciaba la nueva recesi6n~ Además se vi6 singularizada por -

el mantenimiento de altos índices de desempleo (13) observánd~ 

se crecimiento de la producci6n, pero con estancamiento o in-­

cluso intensificaci6n del volumen de desempleo; esto resumía -

la estrategia universal dei capital en la presente crisis de -

largo plazo, que tiene como objetivo definitorio el aumento de 

la tasa de beneficio a costa del sacrificio del nivel de vida 

de los asalariados. Aumentar la tasa de explotaci6n como ele-­

mento base para el relanzamiento del proceso de acumulaci6n. 

En los años siguientes, los signos de una nueva recesi6n 

se empezaron· a perfilar con gran fuerza: aceleraci6n del pro-­

ceso inflacionario, elevaci6n de la tasa de interés y decreci­

miento de las ~nversiones. La parte final de la década de los 

setenta presenci6 una contundente desaceleraci6n del crecimie!!_ 

to econ6mico de las economías capitalistas, paralelo a la agu­

dizaci6n de las tendencias inflacionarias del mercado mundial. 

Para 1980'la tasa de crecimiento de los llamados países indus­

triales alcanz6 unicamente un 1.2%, sumamente bajo en compara­

ci6n con las tasas historicas de 4.4% de las dos décadas pre-­

vias (14) • Entre 1979 y 1980 la tasa de desempleo de los mis-­

mos países pas6 de 5.1 a 6.5% representando 23 millones de pa­

~ados (15). 

Con indices de inflaci6n superiores a los de las econo- -
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m!as industriales, la situaci6n de las cuentas externas de las 

economías capitalistas periféricas prosiguió deteriorándose pe­

ligrosamente bajo los golpes de la contracción de su mercado de 

exportación, la agudización de sus desequilibrios externos y el 

disparo de sus deudas externas. La elevación sin precedentes de 

las tasas de interés en el mercado financiero internacional con 

dujo a una brutal elevación del servicio de su deuda externa. 

Las tendencias proteccionistas, mientras tanto, continua-­

ron acentu¡ndose. El desempleo siguió agravándose y llegó a una 

tasa de 7.3% en 1981. El comercio internacional acentuó su es-­

tancarniento: en 198~ creci6 solo 2~ y para 1981 6nicamente se -

incrementó en 1.5% (16). 

En 1982 el mercado petrolero experimentó un dramático giro 

a consecuencia de la saturaci6n de las reservas, los precios se 

desploma:::on dejando de ser un "mercado de vendedores" para con­

vertirse en un "mercado de compradores". 

Para 1982 se hicieron más concretas que nunca las posibilf.. 

dades de un colapso del sistema financiero. Si desde finales ~­

del año pasado (1981) Polonia ya hab!a pedido una tregua en el 

transcurso del año de 1982, se le agregaron .otros paises, desta 

cando México con la deuda externa más ·e leve.~~·~ del mundo. 

Por otra parte, en la recesión actual, iniciada en 1980, 

el desempleo ha llegado a niveles récord. En Estados Unidos la 

tasa de desempleo, por ejemplo, rebasó el 10% alcanzando a más 

de 20 millones de personas. 

Salta a la vista una pregunta básica: ¿Cuál ha sido la re~ 

puesta de la clase propietaria ante los problemas estructurales 

que condicionan la continuidad del proceso de acumulación?. La 

respuesta es dif~cil de resumir en pocas palabras pero, de man~ 

ra general, parece claro que esta crisis ha propiciado una ofe~ 

siva general del capital contra el nivel de vida y las conquis­

tas históricas de la clase obrera. Sus objetivos evidentes son 

la disminución del salario real, la extensión de la desocupa- -

ci6n y del ejercito industrial de reserva y la extensión de los 

procesos de automatización y semiatomatizaci6n de la producci6n. 
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7al es, a nuestro parecer, la estrategia global que adopta el -

capital para combatir la baja de la tasa de ganancia y, por esa 

via, la crisis a largo plazo del sistema. 

Aumentar la tasa de explotación para, en combinación con -

!a implantación de los métodos de automatización del proceso -­

productivo, relanzar a largo plazo el proceso de acumulación. -

Esto significa alterar la correlación de fuerzas entre las cla­

ses a escala mundial, y principalmente en los ~a!se~ industria­

les, modificando la estructura de la distribución del ingreso -

entre los diversos sectores sociales. En el ataque a los nive-­

les de vida de las masas trabajadoras se articulan inflación, -

con tensión de aumen'tos salariales, aumento del desempleo (que 

afecta primeramente a las mujeres y los jovenes reduciendo la -

capacidad adquisitiva de las familias asalariadas) y reducción 

de los gastos sociales del gobierno. Lo anterior impide al Est~ 

do, y esto es un rasgo "estructural" del periodo actual, hacer 

concesiones materiales importantes a las clases dominadas (17) . 

Esta imposibilidad de conceder en lo material, que corre paral~ 

la a las tendencias a la depauperizaci6n de las clases asalaria 

das,·se ha visto acompañada, .en general, por un fuerte ascenso 

del mo.vimiento obrero y de masas que llev6 en los lustros pasa­

dos a fuertes crisis políticas y triunfos de la revolución en -

númerosos paises, principalmente en los "eslabones más d~bil.es" 

de la cadena como Angola, Portugal, Nicaragua, rran, El Sal.va-­

dar, entre otros. El ascenso mundial de las clases trabajadoras 

ha llevado, como otro rasgo deffnitorio del periodo, a la cri-­

sis de los aparatos burocráticos de las organizaciones de masas. 

El "reajuste" histórico que exige la acumulación capitalista -­

mundial está mediado por la lucha de clases y su imposición fi­

nal no es inexorable sino que depende de que la clase obrera -

sea incapáz de imponer su propia "salida a la crisis" que no P~ 
sa por la vía de la reforma sino que exige, la revolución socia 

lista. 

1 

-1 
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II. - LA POLITICA ECONO~lICA EN LA DECADA DE LOS SETENTAS 

Antes que nada la noción rectora de este apartado, premisa 

_compartida por multitud de analistas: la politica económica de 

los años setentas es la política económica de la crisis. Como -

fenómeno social refleja, de.manera condicionada por la correla­

ción de fuerzas históricamente cristalizada en el régimen polí­

tico priísta, la pugna por darle una salida a la crisis, es de­

cir, refleja la lucha de clases que se abre franca al mismo ri~ 

mo en que se va cerrando el margen de conciliaci6n con que cue~ 

ta el Estado capitalista, encarnado en el régimen priista. Para 

ir más al grano; en este capitulo intentamos desarrollar la te­

sis de que el caiplejo curso exper~tado por la sociedad. mexicana -

en el decenio de los setentas y lo que va del de los ochenta se 

explica por la convergencia de tres procesos: crisis econ6mica, 

ascenso del movimiento de masas y progresiva transformación de 

la correlaci6n de fuerzas en el seno de la clase dominante. Es 

su combinaci6n la que explica la 16gica altamente contradicto-­

ria de la economía, la politica y la sociedad nacional en los -

años recientes, tales procesos son por tanto, las componentes -

del paralelogramo de fuerzas determinante de la pol!tica econ6-

mica del Estado en el periodo mencionado. 

Una crisis económica que es expresión de la entrada del -­

proceso de acumulaci6n en un periodo de largo plazo que se ca~­

racteriza por el predominio de las tendencias a la contracci6n 

de los ritmos de crecimiento (y finalmente al estancamiento) y 

por el disparo de la inflación. En otros términos, una fase si~ 
nada por la aparición del fen6meno permanente del estancamiento 

con inflaci6n como destino ineluctable de un proceso de acumul~ 

ci6n que agot6 sus posibilidades de expansión dinámica y se a­

dentra en una larga onda de estancamiento y contracción. Crisis 

que se convierte en la base econ6mica de una éisma creciente e~ 

tre los diversos sectores de la burguesía la cual pasa a defi-­

nirse cada vez más entre quienes favorecen una salida reformis­

ta y quienes defienden una postura rigida, ortodoxa y de mano -
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dura. Y, todavía mds c~pccf ficamcntc, ln apertura de una rcla­

ci6n altamente contradictoria entre la burguesía y la burocra­

cia política (administradora del aparato estatal y organizadora 

de la hegemonía burguesa) que encuentra un elemento de exacer-­

baci6n en el ascenso del movimiento de masas. 

Ascenso del movimiento de masas de ritmo irregular, contr~ 

dietario, que se expresa en la erosión continua de los mecanis­

mos de control del Estado sobre las organizaciones de trabajad~ 

res y campesinos, el deterioro de la hegemonía estatal sobre el 

conjunto de las clases sociales. Que confronta, desgasta y pone 

en crisis desigual a las direcciones burocratizadas de las erg~ 

nizaciones de masas. Ascenso de carácter general, porque abarca 

al conjunto de los sectores explotados y oprimidos, aunque no -

de carácter generalizado, porque el Estado adopta con éxito co­

rno táctica privilegiada la atomizaci6n de las movilizaciones -­

usando su método tradicional (consustancial al régimen priísta, 

régimen de conciliaci6n de clases) de combinar represi6n - con­

cesión. 

Restructuraci6n del equilibrio de fuerzas al interior de -

la clase en el poder, que es resultado de la operaci6n de las -

tendencias a la centralización y concentraci6n intrínsecas a la 

lógica de la acumulación capitalista y que favorecen el fortale 
cimiento de la burguesía financiera, socia cercana del capital 

extranjero, el otro gran beneficiado, en un curso de reacomodo 

político en el cual la capacidad de decisi6n y la influencia de 

la burgu~sía financiera y el capital extranjero crece ~ninte-­

rrumpidamente restando simultaneamente autonomía a la buroc~á--· 

cia política para decidir sobre los asuntos del Estado, vale d~ 

cir, el ejercicio de la dominación de clase y la gesti6n de las 

condiciones generales de la acumulación de cap~tal en nuestra -

formación social dependiente. 

En realidad, estos tres procesos determinante~ - crisis e­

con6rnica, ascenso del movimiento de masas y transformaci6n de -

la correlaci6n de fuerzas en la clase dominante se explican cO!!_ 

juntamente, y su trayectoria esta intimamente·enlazada. Forman 

parte de una sola estructura en evoluci6n, son resultados del -
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desarrollo del capitalismo en México en las 6ltimas d6cadas, -­

producto neto de un proceso de acumulación centrado en el desa­

rrollo y extensión de los métodos de producción de la industria 

moderna. Son con~ecuencia, pues, de la industrialización del -­

país, de la industrialización· dependiente. 

2.- La administraci6n Echeverr1a 

2.1. 1971 : La nueva politica económica y la atonía 

El final de la década de los sesenta fue profundamente mar 

cado por el gigantesco movimiento estudiantil y popular de 1968. 

El significado de este es multifacético: al tiempo que demostr~ 

ba elocuentemente el desga~te de la hegemonía de la burocracia 

política, originada alrededor del Partido Revolucionario Insti­

tucional, era señal inequívoca de la incapacidad del 6rden cap! 

talista para resolver los problemas eleme.ntales de las clases -

sociales,· que habían venido experimentando una dinámica trans-~ 

formación a los golpes de la expansión de la industria en las -

décadas pasadas. Era el síntoma de la crisis de la sociedad or­

ganizada a partir de la década de los cuarenta con los medios -

propios al capitalismo industrial {la extensi6n de los métodos 

de producción de plusvalía relativa pero en la lógica desigual 

y combinada de una sociedad atrasada y sometida al 6rden impe­

rialista del mercado mundial), crisis de las tantas veces rei­

vindicada "modernización" del pais, dirigida e impulsada desde 

el Estado. 

No por otra raz6n hay consenso de que 1968 es el parteaguas 

de la historia moderna del pa!s. Nosotros creémos que con el 

movimiento estudiantil de 1968 se inició una profunda crisis -­
hist6r±ca del capitalismo mexicano que se ha desplegado en to-­

das las dimensiones de la vida social, económica y política, h~ 

ciando eclosión en la segunda en 1982, aunque preservando hasta 

la fecha un equilibrio inestable pero duradero en las otras dos. 

Los avatares de la pol1tica económica en la fase poste~ior a -­

aquella fecha, que son el objetivo de este capítulo se inscri-­

ben en esta crisis hist6rica. 
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Aunque el movimiento de masas de 1968, de carácter estu­

diantil y popular, al reves de lo sucedido el mismo año en Fran 

cia, fue incapaz de trascender en el movimiento obrero, cimbr6 

las murallas del gastado ré~imen priísta. Pese a su derrota, e~ 

te formidable ascenso del movimiento de masas tuvo un importan­

te reflejo superestructural: obligó al conjunto de los estratos 

dirigentes a deliberar en torno a las formas de dominación, 11~ 

vando a un sector de la burocracia política - el más.progresis­

ta o el más lúcido desde el punto de vista de los intereses hi~ 

t6ricos de su clase, según se le quiera ver. - a plantearse una 

redefinici6n de las reglas econ6micas y pol!ticas del desarro­

llo capitalista para reconstituir las bases de su hegemonía po­

lítica y sentar las condiciones para el desenvolvimiento del c~ 

pitalismo :mexicano en el la.rgo plazo (1). Estaba en entredicho 

la hegemonía de los organismos de masas oficializados sobre las 

fuerzas sociales y, en perspectiva, la integridad del orden ca­

pitalista. El grupo dirigente debía dar respuesta. La necesidad 

de hacer reformas para que todo quedara igual parec~6 ser reco­

nocida por un sector de la burocracia política. Este grupo esta 

ba encabezado por el candidato del PRI a la presidencia de la -

República, Luis Echeverría. 

Ya· desde su campaña electoral Echeverr!a empez6 a hablar -

de la necesidad de reorientar el desarrollo económico, recono­

c1endo que la situaci6n social, a :más de 50 años de la Revolu­

ción (fuente de legitimidad de los gobiernos priístas), dista­

ba de la promesa de justicia. "En adelante pasaran a primer pl~ 

no los desequilibrios estructurales y su agravamiento. Apartir 

del momento en que se reconoce la g·ravedad de tales desequili­

brios se readaptan los objetivos de la política econ6rnica que -

tendían a· reducirlo todo a la continuación de un crecimiento r~ 

gular y elevado. En consecuencia, el grupo gobernante se procl~ 

maba abiertamente sustentador de un "nacionalismo reformista" y 

se preto;!nde el heredero de Lázaro Cárdenas". 

Al iniciarse la nueva administraci6n se abr±6 una impetuo­

sa campaña de crítica, orquestada desde el propio seno del go-­

bierno, contra las "deformaciones" los "rezagos" y los "viejos 
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vicios" del sistema. El r~gimen priista emprende de manera es­

pectacular una pública autocritica y declara su propósito de r~ 

encontrar la senda de la revolución de 1910. El propio preside~ 

te Echeverría se pone a la cabeza de esta cruzada cuyo fin vis~ 

ble es reintegrar el consenso de la sociedad con el Estado (3). 

Se hab~a de "apertura democrática" y se declara oficialmente -­

clausu+ada la política del desarrollo.estabilizador para dar p~ 

so a una nueva estrategia de desarrollo. La política económica 

proclamada por el gobierno entrante es definida -en contraposi­

ci6n a la estrategia vigente hasta entonces propicia a una alta 

concentraci6n del ingreso- como la estrategia del "desarrollo -

compartido". En la crítica emprendida desde las esferas estata­

les del patr6n de desarrollo capitalista previo sobresalen el -

señalamiento de la alta con.centraci6n del ingreso, los profun-­

dos desequilibrios sectorales y regionales y la elevada depen-­

dencia externa del proceso de industrialización que obligaba a 

importar volumenes crecientes de maquinaria y materias primas -

representando una carga cada·vez más fuerte sobre la balanza de 

cuenta corriente. Ad~más se hizo un reconocimiento explícito de 

la necesidad de reforzar los íngresos estatales para reducir el 

creciente desequilibrio fiscal resultante de la pol!tica de fo­

mento a.la industrializaci6n que suponía elevadas erogaciones -

vía subsidios y sacrificio fiscal al tiempo que se mantenían ba 

jas tasas de tributaci6n para el capital. 

El discurso ideol6gico del llamado "desarrollo estabiliza­

dor" había girado en torno a la idea de que primero hab!a que -

crecer, crear riqueza y después se habrían de repartir los fru­

tos del crecimiento. La nueva administraci6n cuestionaba tal -

premisa y proponía, al menos ese era su planteamiento verbal, -

que no habla incompatibilidad entre los objetivos de distribu-­

ci6n y crecimiento. Echeverría lo dijo as! "No existe un dilema 

inevitable entre la expansión económica y la redistribución del 

ingreso. Quienes pregonan que primero debemos crecer para luego 

repartir: se equivocan o mienten por inter~s. Se requiere en -­

verdad, aumentar el empleo y los rendimientos con mayor celeri­

dad que hasta el presente. Para ello, es indispensable campar-
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tir el ingreso con equidad y ampliar el mercado interno de con­

sumidores. Se requiere tambi§n que el esfuerzo humano sea más -

fecundo. Para lograrlo, es preciso igualmente distribuir: el -­

bienestar, la educaci6n y la técnica". (4) En la vigoroza cruza 

da por restaur~r el consens~'perdido, el nuevo gobierno hizo de 

este uno de sus emblemas preferidos. La "pol!tica de desarrollo 

compartido" supon!a como sus objetivos centrales: crecimiento -

econ6mico con redistribución del ingreso, fortalecimiento de -­

las finanzas públicas, reordenamiento del frente externo, reor­

ganización y reactivaci6n del sector agr1cola y racionalización 

del desarrolio industrial (5). Era, como se ve, todo un progra­

ma político económico que suponía una redefiniciqn del pacto p~ 

lítico de las clases y una reordenación estructural del proceso 

de crecimiento. En la hora de la inflexión de la curva de desa­

rrollo capit.alista, el. gobierno enf:; ~·nba adoptar un discurso -­

antiimperialista que revitali~.:.·:·· .• !.« ideolog1a nacionalista y -

ponía en primer plano la rectoría del Estado sobre la vida eco­

nómica en aras de la meta declarada de consolidar un hipotético 

desarrollo capitalista autónomo. El grupo encabezado por Echev~ 

rría parecía disponerse a ser el agente histórico de la renego­

ciaci6n de los términos de la dependencia. 

Po~ otra parte como dejamos dicho a principios de los años 

setentas se manifestaron con claridad los s!ntomas del descenso 

del ciclo de acumulación que conduc!an inexorablemente a la re­

ducción del margen de viabilidad de las estrategias de fomento 

del desarrollo: empeoramiento de los desequilibrios externo y 

fiscal, inflaci6n y estancamiento productivo. 

La pol!tica económica planteada debía servir para enfren-­

tar con solvencia la crisis en ciernes. Bajo tales condiciones 

es obvio que el proyecto político y económico de la administra­
ción entrante se dirigía a plantar las bases de una expansión ~ 

económica de amplía duración. En otras palabras, para _enfrentar 

la crisis el gobierno echeverrista postulaba la necesidad de h~ 

cer reformas estructurales con que se hab1a topado el proceso -

de acumulación de capital (6). 

El.año de 1971 es el año de la "atonta". Ese fue el nombre 
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que se di6 en los nedios oficiales a la recesi6n que experiment6 

la economía mexicana en aquel afio. ·Esta recesi6n marcó la ruptura 

del ciclo de expansión de los afias sesentas. Con la " anton!a " 
se impusieron súbita .y rotundamente las tendencias al estancarnien 

to que se anunciaban a finales de la década del " desarrollo esta 
bilizador ". Era la evidencia del agotamiento de la fase de expa~ 

si6n diná~ica. 
La recesi6n econ6mica de 1971 estalló junto con la crisis i~ 

ternacional de 1971, respetando puntualmente el cronómetro del c~ 

clo mundial del capitalismo. Su detonante, que no ·SU causa, fue 

ia puesta en práctica de una política contractiva de corte clásico 

en f1agrante contredicci6n con la ret6rica progresista de la nueva 

administración. 

La explicación de la "anton!a " del afio 71 no puede hacerse 

suponiéndola como función exclusiva de la implantación de una po­

l!tica conservadora por parte del gobierno: este es un enfoque un!_ 

lateral, que esconde las razones esenciales del fenómeno. No es 

ocioso traer nuevamente a col~ción, a este respecto, el hecho de~ 

que en realidad el proceso de acumulación, como ahora es reconoc~ 

do por gran cantidad ~e estudiosos (7), estaba entrando en una eta 

pa nueva cuyo reflejo y demostración m~s importante era la tentien~ 

cia al decaimiento de la inv~rsi6n productiva y del PIB. 

El gobierno de Echeverr!a opt6 por tal política para afrontar 

en'el corto plazo las tendencias al deterioro de las cuentas exter 

nas, el d~ficit fiscal y el aumento d~ los precios. 

a) - En lo que se refiere al desequilibrio externo, en 1970 

el déficit en la balanza de mercanc!as y servicios había 

crecido alarmantemente, en 86%. (9) 

Gabe sefialar adem.is que el financiamiento externo pas6 -

de 2.6% del PIB en 1962 a 4.4% en 1970 (10). 

El aumento sostenido del endeudamiento externo " es uno 

de los pilares básicos de la década del desarrollo esta­

'bilizador y ••• hacia el final de esa década, es un pilar. 

insostenible:en 1970 el servicio de la deuda absorbe cas! 

60% de los nuevos endeudamientos: el movimiento neto de -
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la inversión extranjera directa, 12%, y el déficit de 

mercancfas y servicios 28%. Entre otras cosas, mer~ed 

a esta dinámica fue posible el crecimiento industrial 

de los sesenta, pero esa misma dinámica había de con­

vertirse en recio lirnitante financiero a la continui­

dad del crecimiento industrial pues para 1970 los nue 

vos endeudamientos sirven principalmente para cubrir­

la deuda anterior y no para la formación de capital y 

para la producción corriente del sector industrial" 

(H) • 

b) - En el examen de la coyuntura, el frente fiscal también 

mostraba graves desequilibrios toda vez que, como dej~ 

mos dicho, la pol1tica hacendaria de las décadas ante­

riores se hab1a caracterizado por mantener tasas de -~ 

tributación al capital ·muy reducidas, además de por -­

otorgar excenciones y estimulas fiscales, combinados -

con una política de subsidios generalizada, todo ello- · 

encaminado a incent~var el crecimiento del capital pr~ 

vado, principalmente en el sector industrial lo que -­

provocaba una brecha creciente entre Ío~ ingre~os y -­
los egresos del sector público. En estas condiciones,­

el déficit del gobierno federal y organismos y empre--. 

sas públicas, excepto el D.D.F. pasó del B.4% de sus -

ingresos corrientes y de capital en 1966, a cas.i 10% -

en 1970 (12). 

e} ~ La presión inflacionaria, aunque insignificante en la­

perspectiva de la espiral de alzas iniciada en 1973, -

parece ser también uno de los elementos que aparec!an­

como fuera de equilibrio en el diagnóstico estabiliza­

dor. Para ilustrar: el indice general de precios al m~ 

yoreo en el Distrito Federal aument6 a una tasa prome­

dio de 2% en el per1odo de 1962-1966 y durante el pe-­

r!odo 1967-1970 pasó a crecer a raz6n de 3.5% en prom~ 

dio, tres cuartas pa~tes más en el segundo que en el -

primer lapso. En este último periodo el indice de bi~ 
nes de consumo creció 4.1%. El indice de precios de -

alimentos no elaborados aumentó, en el mismo, 4.3% em-
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Bajo estas circunstancias, asumiento como brujula una orien 

tación monetarísta estabilizadora, el gobierno aplicó una polít! 

ca económica centrada en la r~stauraci6n del equilibrio de las -

principales variables rnacroecon6micas. Su implementación tomó como 

ejes la cóntracci6n del gasto público y una po_U. ti ca de crédito -­

restrictiva que p:recir>itaron el " enfrentamiento " de la actividad 

económica: 

l. El gasto público se redujo en 0.4%, la reducción se centró 

específicamente en un decremento de 9.4% de la inversión -

pública. 

2. La tasa de crecimiento del circulante monetario fue de 8.3% 

anual lo que representaba un descenso respecto al promedio 

del lapso 1961-1970 de 10.5%. 

La "atonía" se tradujo en una caída de la tasa de crecimiento 

del PIB que superó las expectativas oficiales. un efecto adicional 

de la polit.ica estabilizadora fue la caída de los salarios mínimos 

en 5.2%. (15) Según el Informe del Banco de México de 1971 " .•• el 

menor crecimiento de la actividad económica nacional durante 1971 

determinó que la banca privada no utilizara totalmente su mayor c~ 

pacidad de préstamo disponible durante el año ". (16) La inversión 

privada descendió en-0.4%: el comportamiento de este indicador, c~ 

be señalar, reflejaba no sólo conocida tendencia contractiva de la 

inversión sino que era producto de la convergencia de esta con la 

política contractiva puesta en marcha, a lo que debe sumarse la 

tradicional cautela empresarial en el primer año de cada sexenio. 

La crisis se puso en evidencia bajo el doble testimonio del 

debilitamiento endógeno del proceso de acumulaci6n del capital y 

la necesidad ~statal de intentar un "ajuste" que permitiere saldar 

los síntomas más claros de las crisis económica. 

Con la desaceleración del crecimiento se di6 tregua al desequ~ 

librio externo (18) pero no se pudieron amenguar con eficacia las -

tendencias inflacionarias y el aumento del déficit fiscal. El indi­

ce nacional de precios al consumidor pas6 de si en 1970 a 5.4% en -

'.; 
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1971 y el déficit presupuestal ascendi6 un 31.7%. (19) En forma-­

sintética este es el balance del ajuste del año de la antonía. ---

El primer-año de la administración Echeverría, por otra ---­

parte, presenci6 el inicio de un ascenso del movimiento de masas -

en su conjunto. El sector e~tudiantil, opositor declarado del r! 

gimen, luego de su fuerte derrota en 1969 empezó a levantar cabeza 

recibiendo, sin embargo, un nuevo golpe el 10 de junio de 1971 -

que lo sumió, en la capital, en un fuerte reflujo del que no ha 

podido salir desde entonces, aunque en la provincia prosiguió su­

ascenso y fue pivote más tarde de importantes movilizaciones re­

gionales. El movimiento obrero también levant6 cabeza: los traba­

jadores electricistas del Sindicato de Trabajadores Electricistas 

de la Rep6blica Méxican~ (STERM) que más tarde integrar1an la Ten 

dencia Democrática del SUTERM salieron a la calle organizando de­

cenas de manifestaciones en todo el pa!s en las que participaron 

además grupos de ferrocarrileros y obreros de otras agrupaciones . •, 

(más adelante tendremos ocasión de volver sobre el terna) exigien-

do respeto a la democracia sindical. Estas movilizaciones marcaron 

el iniGio del ascenso de la Insurgencia Obrera como vino a llamar­

se a+ movimiento antiburocrático, defensor de la democracia y la -

independencia sindical. (20) El movimiento campesino- el del cam-­

pesinadopobre y el proletariado agrícola - en el contexto de la 

profunda crisis del sector agrícola, también experiment6 un ascen­

so tomando como reclamo fundamental la lucha por la tierra. (21) 

·Además un nuevo actor de la lucha de clases sale a escena: -­

el movimiento de colonos pobres que naciopor efecto de la masiva -

inmigraci6n del campo a la ciudad pararalelo al proceso de indus-­

trializaci6n. Este movimiento popular se plantea la lucha por la -

vivienda, la regularizaci6n de la tenencia de la tierra urbana y -

la dotaci6n de servicios públicos. Las primeras tomas de terrernos 

urbanos se dan ya desde 1969 y para 1972 este fenómeno.habrá de -

generalizarse surguiendo organismospopulares independientes de las 

grar.des centrales oficiales con gran ca~-;acidad de moviliz.;.ci6n corao 

la colonia "Francisco Villa" de Chihuahua, uno de los puntales del. 

poderoso Comité de Defensa Popular de Chihuahua, el campamento -- -

"Tierra y Libertad"de Monterrery, entre otros. 
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Este e~~rionario ascenso general, que abarcaba al conjunto 

de los sectores explotados y se daba al margen de las organiza­

ciones burocráticas tradicionales subordinadas al gobierno, se 

caracterizó en principio por su caracter focal o regional, pese 

a los intentos de centralización alrededor de los trabajadores 

electricistas. Otro rasgo fundamental es que su vanguardia pasó 

a estar representada por el movimiento obrero. 

La· burguesía, por su lado, recoji6 con desconfianza el di!!_ 

curso reformista de Echeverría y no acertaba aan a caracterizarlo 

como uno de los recurrentes excesos retóricos de los gobiernos -

priístas o una amenaza real a su interes. A partir del añosiguie~ 

te, 1972, la desconfianza se trocaría en hostilidad y se traduci· 

ría en un acelerado proceso de reorganizaci6n de los organismos -

patronales bajo la hegemonía de la burguesía monopolísita. 

2.2 La política expansiva, 1972-1973 

·En 1972 la política económica del gobierno echeverrísta gir6 

180 grados: se abandon6 la orientaci6n estabilizadora y se pas6-

a impulsar en el corto plazo una línea expansiva, más congruente 

con el planteamiento de reformas económicas de largo alcance e­

inclinaci6n popular hecho con aterioridad. La recuperación de ma~ 

gen de manejo, luego de los efectos "estabilizadores" de la polí­

tica económica de, 1971, hacia factible el cambio de rumbo.A lo 

anterior se Sllr.laba una razón adicional, de caracter determinante 

en nuestro concepto: la evidencia del ascenso del movimiento de 

masas. Era posible y necesaria la reorientaci6n de la linea y el 

gobierno obr6 en consecuencia. (22) 

Pero, a la hora de emprender el viaje expansivo, el gobierno 

de Echeverría se hallaba ante el dilema inevitable: se impulsaba 

a fondo y consecuentemente la línea reformista debía enfrentarse 

con la burguesía monopolista. La aplicación práctica de la línea 

declarada tendría que llevar a una redefinición de la correlación 

de fuerzas: el inicio de los 70's era un hito en la historia mo­

derna de México.Si en los cuarentas el Régimen había elegido y 

podido implementar un curso aitamente propicio a la subordinación 

con el imperialismo en los setentas parecía estar con'frotado .i1 la · 

necesidad de dar un vuelo total en sentido inverso. _Todo siempre 

en favor de la continuidad del "orden'.'. El impetuoso ascenso Q.e--
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masas iniciado en 1968 y la evidencia de la crisis económica (que 

por abajo de su explicación ir.mediata referida a la "desconfianza" 

empresarial era percibida ya corno una crisis objetiva que se expl~ 

caba en su primera instancia corno pérdida de dinamismo de la inve~ 

si6n privada ocasionada por el estancamiento de la demanda internaj 

habían conducido a diseñar y justificar la estrategia de desarro-­

llo co~partido pero su implementación llevar!a inevitablemente a -

la confrontación con una burguesía cada vez más fortalecida. Ese-. 

era el dilema. 

La linea dinamizadora se apoyó fundamentalmente en la amplia­

ción del gasto público y la concentración de los instrumentos mon~ 

tarios en la v1a de .propiciar una potente reactivación. El gasto ~ 

federal aumentó 24,6%, más particularmente, la inversión pública -

creció en la considerable tasa de 39.4%. La oferta monetaria aumen 

tó en 21.3% (23), dos veces Y.media mayor que el crecimiento regi~ 

trado en 1971, y la pol1tica monetaria " ••• se orient6 a incremen-­

tar el 'cr~dito de la banca privada mediante la liberación de recu~ 
sos, la reducción en la tasa de interés de sus fondos no utiliza-­

dos,· y la canalización de financiamientos adicionales del Banco de 

M~xico y de la banca privada a actividades de interés prioritario". 

(24) 

A pesar de la armonización de los brazos fiscal y monetario­

de la política económica en sentido expansivo y en abierto contra~. 

te con el propósito estatal de relanzar dinámicamente la actividad 

económica, la inversión privada se redujo por segundo año consecu­

tivo. Su tasa decremento fue-0.6%. Esto obedecía, en primera ins-­

tancia, a la profundización de la desconfianza empresarial ante el 

lenguaj·e renovador del gobierno, aunque en el fondo el determinan­

te esencial del fenómeno era la propia crisis económica en que se­

iba adentrando el sistema. Con todo, el PIB respondió al impulso -

del gasto pablico y recobró el paso perdido: se incrementó en 7.3\ 

nivel que duplicaba el del año anterior. 

El despegue, sin embargo, mostró, la permanencia de los pro­

blemas estructurales que eran objeto de la critica oficial. Una -­

muestra patente de ello lo fue la composición sectorial del creci­
Jlliento, que reflejó un visible desequilibrio: el sector agropecuario agudizó- • 

su estanciamiento (tuvo una variación de 0.5%), el sector irdustrial en cambio 

se elevó en 9.3% y el. sector terciario tarrbién creció con fuerza, en 7.4%. El 
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est.anca~~ento de la producción agrícola se desnlegaba ya corro una de las princ~ 

pales fuentes 3.~ presión inflacionaria que más adelante se intensi_ 

ficarían. Ello no obstante, a lo largo de 1972 la expansión del 

PIB fue acompañada por una respuesta relativamente moderada ( a 

la luz de lo que suced~r!a en los años subsiguientes) del proce-

so de alza de precios. E~to se demuestra por el hecho de que aunque 

el índice de precios Jél PID se incrementó en 5.ó% en 1972 contra -

4.5% en 1971, el índice de precios al consumidor se refrenó ligera­

mente 5% eb 1972 y 5.4% en 1971. Vale destacar, por otro lado, que 

pese al buen balance anual el año se cerró con un perceptible re-­

crudecimiento de la inflación. 

Al tiempo que la' economía internacional se recuperaba (el apa­

rato productivo nacional como dijimos antes, seguía con puntualidad 

el reloj del ciclo internacional), las exportaciones se incrementa­

ron 20%, respondiendo al estímulo combinado de la reactivación de -

la demanda externa y los estímulos a la exportaci6n puestos en prác­

tica. Al igual que las exportaciones, las compras al exterior se - -

incrementaron notabl~mente (a una tasa de 17.1%). El déficit externo. 

en cuenta corriente tuvo un crecimiento moderado (4.83%) y pasó de-

726.4 ·a 761.5 millones de dólares. 

Por otra parte, en lo que podría referirse a las reformas es-­

tructurales anunciadas corno parte de la estrategia de "desarrollo -

compartido" se creó el Fondo Nacional de Equipamiento Industrial 

(FONEI), el Instituto del Fondo de la Vivienda de los Trabajadores 

(INFONAVIT) y la Comisión Coordinadora de la Industria Siderúrgica. 

Además, se pact6 la formación qe la camisi6n Nacional Tripartita 

que reunía alas organizaciones de trabajadores, iniciativa privada 

y gobierno en un foro de discuci6n y conciliación. También se esta­

bleci6 el sistema bianual de revisión de los salarios mínimos y se 

echó a andar el programa de reforma administrativa. (25) 

Hubo a fines de 1972 y principios de 1973 un acontecimiento de 

primera importancia cuya resolución debia reflejar de algun modo el 

destino finai del proyecto reformador echeverrista: se puso a dis­

cusión una propuesta de reforma fiscal que enfrentó a los voceros -

. del gobierno y el.sector privado. El fondo de la cuestión era la 

necesidad de fortalecer los ingresos del secta~ público como única 

soluci6n financiera sana ante la irnpostergab~e activación de la- - -



23 

ir.versión estatal corno mecanismo anticrisis funda~ental en mamen 

tos de estancamiento de la inversión privada. 

En efecto, la condición sine qua non del relanzamiento de la 

economía era la preservación de una dinámica política de gasto p~ 

blico que exigía, por su parte, el aumento sustancial de los re-­

cursos fiscales y esto parecía ser claro en las a:tas esferas del 

gobierno. La Reforma Fiscal se presentaba como uno de los puntos 

definitorios del proyecto de "desarrollo compartido". Con esta con 

troversia estaba en juego no un simple aumento de la base de recau 

daci6n de la hacienda pública federal sino que, lo que era más im­

portante, se disputaba el grado de autonomía de la burocracia polf 

tica para fijar la orientación de la política económica. 

Con la activa oposición de la burguesía, el proyecto de refor 

rna fiscal fue echado atrás:" ••. predorr.inó el criterio de incremen-.,. 

tar los recursos tlel Estado por medio de una mejor administración 

y control de los causantes que mediante ·el aumento o creación de -

nuevos impuestos, ya que p:ácticamente sólo se trataba de cambios 

en las leyes impositivas que tienden a realizar en más amplia medi 

da la equidad tributaria, sin afectar los ingresos de quienes vi-­

ven del producto de su trabaj.o ni la utilidad de las empresas pro­

ductoras las que, por el contrario, reciben diversos estímulos ••• 

las reformas fiscales para 1973, dada la escacez de incrementos en 

los impuestos de las personas físicas y morales de altos ingresos·, 

contituye una pausa en la política redustributiva del ingreso" (26) 

En 1973 la línea expansiva siguió dominando la política eco­

nómica del gobierno federal, a despecho del fracaso de la reforma 

fiscal, y de los síntcimas de recrudecimiento de la inflación con -

que se cerró 1972. Como resultado de ello el PIB aumentó 7.6%, la 

inversión pública creció 22.9% y la privada, luego de dos años de 

estancamiento se incrementó en 10.8% (en buena parte, según varios 

autores, debido a la reposición de capital consumido y no como nue 

vas inversiones), El perfil macroeconómico del crecimiento fue si­

milar al del año anterior. El défici.t en la balanza mercancías y 

servicios se amplió con fuerza pasando de 761 millones de dólares 

en 1972 a 1175 millon~s en 1973 (que representaban un incremento 

de 54.4%). Este comportamiento se explica por un crecimiento del~s 

importaciones de 31.6\ y un aumento de 27% en las exportaciones. 
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,;ubo un incremento en los movimientos de capital a corto plazo, 

fuga de capitales, que hizo pasar el rengl6n de errores y omisi~ 

~es a-378.4 millones de d6lares (en 1972 este rengl6n tuvo un 

:esultado positivo de 233.5 millones). Como compensación a tal 

fen6meno las entradas de capital a largo plazo se multiplicaron 

por 2.2 al pasar de 753 al 676 millones de dólares entre 1972 

y 1973. (27) 

La espiral inflacionaria, y esto fue un suceso decisivo en 

este año, se desboc6. El indice de precios del PIB dobló al del 

año pasado. El indice nacional de precios al consumidor se elev6 

de 5% en 1972 a 12 .1% en 1973. ros asitlat"iadmi resintieron la espi­

ral con· 'doble razón pues mientras los salarios mínimos aumentaron 

4.9% el índice del costo de la vida obrera llegó a 16.6%. 

Para el mes de marzo de 1973 los indices de precios estaban 

ya en los niveles que habían alcanzado durante todo 1972. Ante - -

tal si tuaci6n, en la segunda quincena de ese mes, el gobierno -

hizo público un programa para combatir el alza en el costo de la 

·vida que tenia tres orientaciones centrales: orientación a los - -

consumidores, vigilancia de precios y mayor participaci6n direc­

ta del Estado en el mercado de bicr .. ~s v servicios. (28) El control. . . . .. . 

de precios incluía, además de mec.:rnismos administrativos, la org~ 

nizaci6n de brigadas populares por zonas lo que parecía dar a la 

x:;ecida un .carácter marcadamente poli tic(). "La heterodoxia y espes_ 

tacularidad del plan anunciado pretendí~ dar la impresión de que 

el gobierno estaba firmeme~te decidido a colocarse al lado de los 

sectores populares, en la defensa de sus intereses inmediatos. Sin 

embargo, la violenta y desafiante respuesta del sector privado 

llevó a una negociaci6n cuyo resultado fue el desconyuntamiento 

del plan, apenas dos semanas desputli s de su anuncio" •. ( 2 9). Se abri6 

entonces, en palabras de E. González, un "periodo de inde~inic1dn 

de los própositos de la política económica. Este lapso duro escasg_ 

!':lente hasta el 25 de julio cuando se anunció un programa de 16 pun­

tos en el cual "se pueden distinguir cuatro lineas de acción: a) 

control de la demanda por la vía monetaria y fiscal; b) expanci6~. 

de la oferta tanto interna como de irnportaci6n: c)mejoramíento de 

los canales de comecializaci6n hacia los sectores populares: d) -

control rn&s o menos directo sobre los precios." (30). En estas 
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circunstancias el proyecto del "desarrollo compartido" pareció 

naufragar en un paquete de medidas de corto plazo: "Es evidente 

que la única linea sobre la que el gobierno podía tener control 

real era la primera (el control de la demanda por la vía monet~ 

ria y fiscal) . La mayoría de las trece medidas restantes no era 

mucho más que un recurso encubridor del contenido esencial del 

plan, que no era otro que el anuncio de la revisi6n de las pe-­

líticas monetarias y fiscal en la direcci6n de frenar la expan­

sión y retornar a la atonía". Con razón sefiala González que - ~ 

"es quiza en este periodo que se puede hablar de la emergencia 

de una contradicci6n, antes latente, entre dos líneas-de polít~ 

ca econ6mica: una de énfasis reformista modernizador y otra de 

énfasis monetaria estabilizador. El programa de julio denot6 

que los sectores que impulsaban la segunda habían conseguido en 

ese momento que la balanza se inclinara a su favor. Esto no era, 

sin embargo, la solución más o menos definitiva de tal contra-­

dicción, era más bien el inicio de una serie de alternativas y 

combinaciones que elevarían el grado de complejidad de la polí­

tica econ6mica". (31) 

~l 9obierno echeverrista, corno todo gobierno reformista -­

burgués, se mostraba inconsecuente a la hora de la verdad. En­

tre la presión del ascenso de masas y la presi6n de la burgue­

sía (cuyo poder se traducía ya en un virtual sabotéo y perver­

si6n de las acciones gubernamentales que no le eran gratas) pe­

ro con la evidencia de la crisis el gobierno echeverrista empe­

zó a optar por una salida intermedia, de compromiso, que hicie­

ra prevalecer el status que en sus aspectos medulares. Cerrado 

as! su margen de maniobra interno, la clave del precario equ_il:!:_ 

brio se encontraría en adelante en la capacidad de endeudamiento 

externo ºctel país. La soluci6n era coyuntural. El largo plazo se 

sacrificaba en áras de la estabilidad inmediata. La línea más -

característica del gobierno Echeverría, su elevado p~agmatismo 
que.le conduciría a virar sucesiva y erráticamente, aparecía ya 

con toda claridad. Aqu! se halla la peculiaridad esencial de la 

administración Echeverr!a y aquí está también su dif~rencia con 

el gobierno L6pez Portillo, que rompi6 la política de los com-
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premisos precarios y desde un principio abandon6 toda veleidad 

pragmática definiéndose sin embajes por los intereses de la bur 

guesía monopolista. Si Echeverría pretendía enfrentar el ascen­

so de masas con la restauración de la hegemonía fincada en el -

?royecto de desarrollo compartido, L6pez Portillo, más modesto, 

solamente intentaría darle cauce a través de una parcial refor­

ma política combinada con el uso de todos los recursos bonapar­

tistas del régimen. 

2.3. Los avatares de la política económica echeverrista, 1974 -

1976 

En 1974 el gobierno decidió aplicar el freno: la orienta­

ción de la política económica fue hacia la "estabilización" de 

la economía, que debía permitir la restauración del equilibrio 

de precios y la reducc~ón de los défic~ts· fiscal y externo: 

"Es probaple q'ue el progresivo deterioro de las finanzas públi­

cas, el fuerte incremento del desequilibrio externo en 1973 y 

el repunte de léi: inversión pri·vada en ese mismo ano, junto a la 

previsión. de que continuaría aumentando en 1974, hiciera preva­

lecer una plítica de fuerte restricción del gasto público que, 

después de observar incrementos de 24.6 y 16.7% en 1972 y 1973, 

sólo aumento 3.4% en 1974 en términos reales. En particular, la 

inversión pública tuvo una caída de 4.9 respecto de 1973. Por -

otra parte, la inversión p~ivada creció en 20.1% en 1974, con -

lo cual los empresarios privados continuaron.apoyando fundamen­

talmente sus programas de reposición de capital fijo consumido 

y, en roed.ida restringida, la ampliación de la capacidad produc-. 

tiva en algunas ramas, La tasa de crecimiento de la inversión -

bruta fija total se redujo de 16.0% en 1973 a 8.7% en 1974 como 

consecuencia de la apuntada contracción programada de la inver­

sión pública. Corno resultado de la política restriccionista - -

(a lo que hay que sumar las reformas fiscales de noviembre de 

1974) de 1974 la tasa de crecimiento del déficit fiscal pasó -­

del 42.2% en 1973 al 12.5% en 1974. Sin embargo esto fue neces~ 

riamente acompañado por la disminuci6n de crecimiento del pro­

ducto inte~no y, en consecuencia, el déficit del sector público 
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pas6 de representar el 6.0% del Pia en 1973, ~l 6.3% en 1974. -

No obstante, aún se mantuvo un alto ritmo del endeudamiento pú~ 

blico: la deuda externa aumentó en 41.15 respecto de 1973 y la 

interna en 28.5%" (32) 

Según el documento de presen~ación del presupue~to de egr~ 

sos de 1974 la política económica diseñada para ese año se pro­

ponía,. contradictoriamente, "combatir, sin limitar la actividad 

económica, las presiones inflacionarias que nos afectan y que -

provienen, en buena medida de la escasez de los bienes del ext~ 

rior que nuestra economía requiere y de la elevación de precios 

internacionales. Mediante la acción del sector público programa 
. . -

da en el presupuesto, la economía del país recibirá aliento y -

fortalecerá las bases de su crecimiento y de un desarrollo com­

partido, dentro de las posibilidades de aumento de la producc16n 

evitando ocasionar presiones sobre l.a circulación monetaria". 

(33] 

Es esclarecedor el incluir también las declaraciones del 

secretario de Hacienda en su comparecencia an~e la Cámara de D! 

putadas, el 20 de diciembre de 1973, de acuerd~ a la transcrip­

ción hecha en el multicitado trabajo de E. González: 

''Un presupuesto ·en el que por primera vez en muchos años 

hay un incremento mayor de tngresos, respecto de 9asto~, es un 

presupuesto que esta de alguna manera limitando la acción res­

pecto de carencias multisecularmente diferidas, De ninguna man~ 

ra podríamos afirmar que este es un presupuesto para compartir 

el desarrollo. En este momento es más bien un esfuerzo inicial 

para crear las condiciones del desarrollo". (34) 

Se promul.96,· también en diciembre de 1973 un decreto con -

reformas tributarias que aumentaba la tasa de impuestos a serv~ 

cios telefónicos, refrescos, bebidas alcoholicas y tenencia de 

autom6vi·les, dejando intáctos el impuesto sobre la renta e in­

gresos mercantiles. En abierta pugna con las definiciones estr~ 

tégicas del modelo (hipotético) del "desarrollo compartido" asu 

mido en el. discurso gubernamental, se aumentaba el i~puesto a -

l.os consUil\$.dores dejando intácto al capital. 
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A principios de 1974 la práctica de poder de 1a administr~ 

cion Echeverr!a se ve!a atenazada por la confluencia de la cri­

sis (las tendencias al estancamiento y a la inflación), el a?­

censo del movimiento de masas (35) y la intransigencia de la -­

burguesía que bloqueaba sistemáticamente todos los connatos re­

formistas del gobierno (361. La contradicci6n entre la retórica 

y l~ práctica, los prop6sitos y los resultados y aún entre el -

manejo de los diversos ~nstrumentos de la política econ6mica em 

pez6 a magnificarse. 

En los primeros rne~es de 1974, se expidieron algunas medi­

das antiinflacionarias de carácter diferente al monetario-esta­

bilizador que había logrado la hegemon!a: " ••• se dispuso el fo~ 

talecimiento de CONASUPO, cuyo capital social se duplic~ a fin 

de que tuviera capacidad financiera suficiente para manejar un 

presupuesto de 16 000 mi1lones de pesos, que representaba el -­

triple del ejercido en 1970; se constitÚy6 un. fideicomiso para 

la operaci6n del Fondo da Fomento y Garantía ~ara el consumo de 

los Trabajadores (FONACOTJ¡ se constituy6 el Comité Nacional -­

Mixto para la Protección del Salario a iniciativa del Congreso 

<!el 'J;';r:abajo y con la cooperac:i:6n y asesorta del gop;C.erno fede­

ral fijándose siete objetivos primordiales que en rfgor entraña 

ban un enfrentamiento con el sector privado". (37} 

A. fines de junio la Comisión Nacional 'rripartita elabor6 

uno de los típicos e intrascendentes planes contra la tnflac±6n~ 

El o de agosto el congreso del Trabajo emplazó a huelga deman­

dando un aumento salari~l del 35%. Se desat6, entonces, un fueE. 

te enfrentamiento pol~rnico entre el sector privado y la~ organ!_ 

zaciones de trabajadores. 

La pug11a entre burguesía y burocracia sindical llevó al S';?. 

bierno a pronunciarse al respecto. En su cuarto informe de go­

bierno, Echeverria declaró: ''En modo alguno son responsables -­

los sectores laborantes del alza en el costo de la vida ( ••• }. 

Fxenar reformas necesarias por temor a la inflación ser!a entr~ 

gar el país a los pocos que se benefician con ella. ~1 gopierno 

rati.fica su compromiso, moral y constitucional, de luchar al l.~ 
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do de los trabajadores ( ••. ) No podemos buscar la estabilidad -

de precios a costa de la política de empleo, de acentuar la de­
sigual distribución del ingreso, ni mucho menos de postergar.la 

lucha por manejar con mayor libertad y autonomía nuestros recur 
sos 11 (38) 

Enseguida Echeverr!a esbozó un nuevo programa de política 

económica que se resume en: 

a) una política de financiamiento del desarrollo apoyada -

en el racional incremento de los ingresos del Estado; 

b)' una planeación y control más eficaz del gasto público, 

para frenar su déficit inflacionario y financiero con 

base en la disponibilidad de recursos corrientes y cre­

diticios sanamente disponibles; 

c) una política de_ crédito congruente con el adecuado con­

trol de la expansión monetaria y· con el necesario alie~ 

~o al financiamiento de las actividades productivas de 

mayor prioridad, pr±nci:palmente en la industria mediana 

y pequeña; 

d} integrar un sistema que garantice en forma más eficien­

te la recuperación del poder adquisitivo del salario de 

los trabajadores; 

e) estructurar un mecanismo que ase9ure con eficacia pre­

cios rentables a los bienes y servicios, incluyendo los 

del sector público, y que frene, al mismo tiempo, los -

abusos, la especulació~ y el acaparamiento mediante un 

sistema legal para la protección del consumidor; 

fl ºimportación de todos los productos alimenticios b&sicos 

que sean necesarios par~ asegurar el aprovisionamiento 

del pueblo a precios que este pueda pagar". (39) 

En medio de este nuevo bandazo se sucedieron los siguien-

tes acontecimientos: (40 l 

el 13 de septiembre se pact6 un aumento ge~eral de salarios, 

el 19 fue enviado al congreso el proyecto de refornias a !a 

Ley Federal del Trabajo que instituía la revisión anual de 

los salarios, 

~ se modificó el régimen de participación de utilidades, aurnen-
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tandola, 

el 2 de octubre se promulgó un decreto que creaba un nuevo -­

sistema de ~egulaci6n de p~ecios los cuales en adelante"··· 

s6lo podrán elevarse cuando el costo total de la empresa au­

mente globalmente más de un 5%"; "las empresas podrán elevar 

en promedio los precios de los productos que fabriquen, en la 

misma proporci6n en que hubiere elevado el costo total de em­

presa, previa aprobación de la SIC". 

en noviembre se promulgaron nuevas reformas fiscales, las más 

relevantes del sexenio: se elev6 el impuesto al ingreso glo­

bal de las personas físicas, los rendimientos de capital obt~ 

.nidos en e1 extranjero, las inversiones inmobtliarias, arren­

damiento de inmuebles, ingresos de profesionales, ingresos -­

mercantiles,. gasolina y otros. 

El debate con la burguesía cobr6 gran intensidad. Las raz~ 

nes dei súbito bandazo, s±n negar la necesidad de un~ investig~ 
ci6n hist6rica cuidadosa, deben ser atribuidas en último análi­

sis al efecto combinado de las presiones de la ~nsurgencia obr~ 

ra,,campesina y popular que iniciaba entonces el auge que ten­

dría uno de sus momentos· culminantes en la fundaci6n, en 1976, 

del Frente Nacional de•·.Acci6n Popular y de las presiones de la 

burocrac!a sindical que, precisamente .. acicateada por el aseen-­

dente sindical~smo independiente (41}, pregonaba por concesio­

nes salariales que cerraran la brecha de la carrer~ precios-sa­

larios que para entonces estaba fuera de control. 

En efecto, el índice del costo de la vida obrera aumentó -

32.8% en 1974, mientras que los salarios mínimos s6lo lo hicie­

ron en 12.5%. El índice· nacional de precios al consumidor cerr6 

1974 con un crecimiento de 23.7% y el indice de precios del PIB 

llegó hasta 24.0%. A causa de todo ello el consumo privado se -

redujo en 0.6%. El PI!3 desaceler6 su crecimiento, cobrando "una 

dinámica más apegada a las condiciones estructurales de la eco­

nom1a", (42) pasando a la tasa anual de 5.9% (contra 7.6% en --

1973]. 

Las contradicciones de la política económica alcanzaron e~ 

\:onces su punto más álgido en el sexenio: " ••• desde el punto -
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de vista econ6mico el enfrentamiento con la fracci6n conserva­

dora del aparato burocrático y de la propia burguesía resultaba 

por lo rr.enos "tardío" en la medida en que la explosi6n de los -

problemas y desequilibrios en la coyuntura había conducido a -­

una situación en que la defensa e impulso del proyecto estraté­

gico (de "de;arrollo compartído") s6lo podría hacerse en térmi­

nos de una política económica que era indudablemente desigual y 
contradictoria: actuar sobre el problema del debilitamiento te!!_ 

dencial endógeno del proceso de acumulación de capital (impul-­

sar la inversión básicamente pública en sectores y ramas estra­

tégicas] exigía estar dispuestos a la agudización de algunos -- . 

problemas del corto plazo; atender algunos aspectos - sin que -

ello :tmplique necesar±amente hacerlo exitosamente, como dist~i­

buci6n del ingreso, Ócupaci6n, crecimiento, significaba abrir -

paso a la profundización de otros como e.l desequilibrio externo 

y el fiscal " (431 

La factibilidad econ6m±ca del nuevo rumbo era dudosa. Los 

acontecimientos precip±ta~on el cierre de filas en la clase ~a­

tronal, la cual pasó a impulsar con audacia creciente su ofens~ 

va ideol6gica y di6 los pasás decisivos J?ara su un;lficaci6n or­

gánica. El movimiento de masas, aún atomizado, experimentaba -­

una potente activación, Resultó muy significativo que en el co~ 

texto del perenne estancamiento del sector agropecuario y el -­

ascenso del movimiento campesino el gobierno decidiera la crea­

ci6n de la Secretar!a de la Reforma Agraria a fines de 1974(44). 

Es necesario destacar, en otro 6rden de ideas, que el des~ 

cel,e:izamiento del aparato económico nacional coi:ncí·dió con la r~ 

cesi6n 9enerali:zada que experimentó el capitalismo a escala ~n­

ternacional. Si en 1972 y 1973 se hap1a ~ado un crecimiento ca­

da vez más inflacionario de la economía internacional y de la -

economía mexicana, el paralelisrr.o se mantuvo en 1974 al.grado~ 

de que las tendencias al estancamiento (desaceleración del PIB 

en México} y al aumento de la inflación que caracterizaron al -

rnercádo mundial se repitieron puntualmente en la economía nac~~ 
nal; desde luego, no afirmamos que haya una relación de casua­

lidad directa y mecánica. 



La po1!tica económica a implantarse en 1975 ten!a como re­
ferencia la cr~sis internacional y el ya visible agotamiento del 

proceso de acumulación. Además la lucha de clases parecía perf~ 

larse a una fase de agudización sin precedentes con el peligro 

adicional,para el Estado, de que las movilizaciones estaban em­

pezando a tornar como eje centralizador a un gran sindicato na-­

cional, el SUTERM, y comprend!an desde sindicatos obreros de rn~ 
dianas y pequeñas empresas hasta trabajadores de1 campo, corno -

los cañeros, pasando por el movimiento de colonos pobres y de -

estudiantes de provincta. La dinámica del ascenso, aunque el co!!_ 

trol burocrático se ~anten!a sobre la inm~nsa mayor~a de las. -­
agrupaciones obreras de masas, parecfa imprevisible (45). Más -

adelante tendremos oaast6n de volver sobre esto, 

En esas condiciones y apoyándose en el fortalecimiento que 

para las finanzas públicas representaba el pacruete de adecuacio . . . -
nes fiscales de noviembre de 1974, el gobierno echeverrista se 

propuso revertir la tendencia a la desaceleración económica im­

pulsando una dinámica pol!tica de gasto público. Sin embargo -­

"···.en el contexto de una política económica de freno y arran­
que y de decisiones de última hora tend!a a imponerse el apres~ 

ramiento y 1a improv~saci6n en el diseño y la aplicaci6n de los 

programas gubernamentales, con io cual perdi6 ef~cacia la inve!_ 

si6n pública y creció el des6rden y la corrupci6n administrati­

va" (45}. 

El crecimiento de los :tngresos no correspondi6 al de los -

gastos raz6n por la cual " ••• la brecha entre ambas se amplí6 -

al doble de lo programado ••• de suerte que el déficit del sec­

tor público lleg6 a representar el 10 por ciento del PIB cuando 

lo programado era 3. por ciento" (46). 

El crecimiento econ6m±co, a pesar de los esfuerzos antic!­

clicos del Estado, se desaceler6: el Pia se elev6 en 4.1% (5.9% 

en 1974). La inversi6n bruta fija prosigui6 su trayectoria de -

desaceleraci6n (creci6 en 6.9 contra 8.74 en 1974}. La inver- -

si6n priv~da fue la causante de tal comportamiento dado que ca­

y6 en - 1.6% mientras que la inversi6n pública, Cínico agente di 
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Las cuentas externas, como era.de esperarse, en el balance 

de 1975 empezaron a mostrar un perfíl muy difícil: el déficit -

en cuenta corriente salt6 a 3693 millones de dólares (2558 mi-­

llenes en 1974) como resultado del efecto combinado de la reduc 

ci6n de las exportaciones (el mercado mundial empez6 a salir -­

hasta mediados de 1975 de la recesi6n generalizada dejando como 

uno de sus saldos más significativos el. recrudeci'.miento del pr~ 

teccionismo) y el aumento de las importaciones. El d~terioro de 

la balanza de pagos se vi6 reforzado, además por el ascenso rne­

te6rico de la fuga de capitales. El saldo de la deuda externa -

en 1975 lleg6 a 14 449 millones de d6lares que sígnificaba un -

salto dramático respecto a los 9975 millones en el año anterior. 

Las presiones inflacionarias, según las estadística~ ofi-­

ciales, se atenuaron, aliviando el grave balance rnacroecon6mico 

de aquel año; el índice de p~ecios del PIB creci6 16.7% (24% en 

1974) el índice del costo de la vida obrera se increment6 en --

14. 2 % (32. 8% en 1974} y el índí·ce nacional de precios al consu-· 

midor en 15% (23. 7% en 1974 l. 

En 1975 la burguesía culmin6 su proceso de reagrupamiento 

bajo la hegemonía del gran capital industrial y financiero, e~­

trecharnen te vínculado con el gran capital imperialista, es de­

cir, las grandes corporaciones trasnacionales. En este año se -

funq6 el Consejo Coordinador Empresarial (CCE), centralizando -

en torno a un proyecto ultraconservador las agrupaciones socia­

les del capital industrial, comercial y bancario con el controi 

claro de los más activos personeros de los estratos monopolis­

tas de la llamada "iniciativa privada". 

Complementariamente, en medio de un cada vez más violento 

enfrentamiento de los patrones con el gobierno y las direccio­

nes de los organismos de masas oficializados, particularmente 

la burocracía del Congreso del Trabajo, la invers±6n privada c~ 

mo recién~dijimos descendi6 en términos reales (de 50,990 mill~ 

nes de pesos en 1974 a 50,166 millones en 1975, a J?recios de 1960). 
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Es conveniente hacer una disgresión para tratar con ~ayer 

detenimiento el comportamiento del movimiento de masas, especí­

ficamente la situaci6n del movimiento obrero, que hasta aqui s~ 

lo hemos tocado tangencialmente. Como escribimos antes, la déc~ 

da de los setentas se inició con un despertar del movimiento -­

obrero: el fenómeno, general pero no generalizado, abarc6 en -­

principio tanto a sectores con tradición de lucha tlos grandes 

sindicatos de industria} como a los sectores sindicales "nue- -

vos", resultantes del, progreso de la rama manufacturera, en las 

últimas décadas. En enero de 1971 se constituyó el Movimie9to -

Sindical Ferrocarriiero CMSF), de inspiración vallejista, con -

representantes de 29 de las 36 secciones del Sindicato de Trab~ 

jadores Ferrocarrileros de la República Mexicana. En ese mismo 

año, a consecuencia de la agudización del viejo.conflicto grem~ 
al ent~e el Sindicato de Tvabajadores Electricistas de la Repú­

blica Mexicana (STER.M} y el Sin~icato Nacional de Jnectricistas 

Similares y conexos (SNES CR.M}, provocada por la tendenciosa d~ 

cisión de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje de Octu­

bre de 1971 en el sentido de reconocer como único titular del -

contrato colectivo de trabajo pactado con la CFE al segupdo, el 

STEIU1 promovió decenas de manifestaciones públicas (47). El 21 

de Octubre realiz6 una movilización en Puebla y en las s~guien­

tes semanas lo hizo en otros lugares .• El 14 de diciembre encab~ 

z6 la Primera Jornada Nacional por lq Democracia Sindical en 40 

ciudades en la cual acudieron a la invitación del STERM miles -

de personas. Ante nuevas provocaciones y para presionar contra 

el fallo del, tribunal laboral se efectuó el 27 de enero de 1972 

la Segunda Jornada Nacional por la Democracia Sindical, esta -­

vez en 48 ciudades. En las siguientes semanas se hicieron nue­

vas movilizaciones en Puebla, Celaya, Torreón, Chihuahua, San -

Luis Potes! y otras localidades. La tercera jornada se realizó 

el 27 de Abril. Tratando de dar forma orgánica a1 frente que se 

estaba gestando entre diversos sectores de trabajadores el STEIU1 

llam6 a crear la Uni6n Nacional de Trabajadores (UNTl en enero 

de 1972. Proclamaba en este ~royecto la defensa de la democra­

cia sindical, la reest:xructuraci6n del movimiento obrero, el im-
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pulso de la reorientaci6n de las empresas nacionalizadas y la -

profundizaci6n de la política de nacionalizaciones, el apoyo a 

la reforma agraria y la educación popular, Terminaba proponien­

do una fuerte alianza obrera - campesino - estudiantil (_48). El 

30 de Julio se formó en León el Comité Coordinador de la UNT en 

el que, además del STERM, participaban el MSF, el Frente Auten­

tico del Trabajo (de orientación socialcristiana) y sindicatos 

independientes de provincia. 

La vida de la UNT fue bastante corta ya que el conflicto 

del STERM cobr6 nuevos derroteros yel MSF, el otro organismo -

de carácter· nacional· que .l,e ani·rnaba, sufr.:i:ó en 1973 un fuerte 

debilitamiento. El último cUa del mes de Marzo de 1972 la Comi­

sión Federal de Electricidad firmó con el SNESCRM el contrato -

colectivo que había sido administrado por el STERM. Este insis­

ti6 en ~pelar a través de medios legales present.ando un amparo 

ante la Suprema Corte de Justicia, la cual le respondió de man~ 

ra adve~sa. Jugando su última carta, el STERM anunct6 un empla­

zamiento a huelga que fue rechazado por la Junta de concilia- -

ci6n.y Arbitraj~. Habiendo adquirido este conflicto un car!z no 

toriamente pol!tico el gobierno federal propuso una solución -­

conciliatoria que consistía en l~ unificación del STERM y el --

5NESCRM, Cabe hacer notar que, aparentemente, "hasta entonces -

El Ejecutivo Federal se ~ab!a abstenido de intervenir como tal 

en el conflicto, dejando que se desarrollaran libremente las -­

fuerzas involucradas" (49). Contando como testigos al Presiden­

te Luis Echeverr!a Alvarez y al director de la C.F.E., José Ló­

pez Portillo, los comites ejecutivos nacionales de los sindica­

to:; involucraqos firmaron el 26 de Septiembre de 1972 el "Pacto 

de Unidaq" que daría or.ígen al Sindicato Un;!.co de Trabajadores 

Electricistas de la RepGblica Mexicana (SUTERM). El conflicto -

entre la recalcitrante direcci6n charra lidereada por Francisco 

Pérez Ríos, socio cercano de Fidel Velazquez y la corriente de­

mocrática, encabezada por Rafael Galván no tard6 en salir nuev~ 

mente a la superficie. El 13 de Junio de 1974 tres nU:l trabaja­

dores de ~a fábrica General Electric en Ecatepéc, estallaron -­

una huelga en protesta ~arque los representantes del comité Ej~ 
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cutivo Nacional avalaron la revisión del contrato colectivo a -

espaldas de los trabajadores miembros rle la sección. En estas -

circunstancias estalló un violento, choque entre ambas corrien­

tes del SUTE~! que desemboc6, en enero de 1975, en el asesinato 

de un trabajador de General Electric. La fracción de rérez Rios 

culp6 al grupo galvanista, incluyendo a los dirigentes del sin­

dicado del Instituto Nacional de Energfa Nuclear (INEN) que en 

1974 había ingresado al SUTERM, de aquel delito a lo cual se h~ 

zo eco el aparato propagandístico de la CTM. Los dirigentes - -

cha~ros.convocaron,· a inicias·ae 1975, a la realización de un -

congreso preparado con procedimientos antidemocráticos y exclu­

yentes. de la corriente galvanista. Por estos medios las delega­

ciones fueron designadas por la direcci6~ nacional y no por las 

secciones, de tal forma que al citado congreso asisten s6lo tr~ 

bajadores avalados por la C,F.E •. A pesar de que la Comisi6n de 

Vigilancia del SUTERM - presidida por Galván denunció numerosas 

irregularidades y declar6 ~legal el conqreso, este se llev6 a -

ca~o a partir del 21 de Marzo. En ese congreso se decret6 la e~ 

pulsi6n de la corriente galvanista. Un detalle pol~tico signif.f_ 

cativo fue el que, habiendo asistido Fidel Velazquez al congre~ 

so, el Presidente de.la RepUblica declinó asistir o enviar si-­

quiera representante, lo que parece indicar que a esas alturas 

el gobierno echeverrista no había escogido campo en aquella COE_ 

tienda. 

Las secciones democráticas del SUTERM habtan intentado im­

pedir el congreso denunciado su carácter espurio. Por ejemplo, 

el 8 de Febrero de 1975 quince mil electricistas se reunieron -

en Guadalajara para apoyar a la corriente galvanista, la cual, 
. . 

no puede dejar de apuntarse, profesaba una ideología ''naciona­

lista revolucionaria" que, sin detenernos a hacer un análisis -

al respecto, le llevaba finalmente a apoyar el régimen "de la -

revolución". Puede decirse, como mucho se dijo por.propios y ez 

traños, que el proyecto politice de la corriente galvanista - -

amoldaba como anillo al dedo con la fallida "estrategia de des~ 

rrollo compartido" de la administración echeverr!a. El d!a 5 de 

Abril de 1975, veinte mil electricistas concentrados en la ciu-
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dad de Guadalajara reafirmaron su militancia en la Tendencia -­

Democrática del SUTERM y: aprobaron )?Or aclamación la ''Declara­

ción de Guadalajara" (SO}, documento que tomaba como eje la de­

fensa de la democracia sindical e incluía una serie de propues­

tas antiimperialistas, habiéndose convertido en el programa po-

1! tico de esa corriente sindical. 

Viendo que se le cerraban todos los recursos legales, la -

tendencia democrática se dió a l.a tarea de impulsar una cadena 

de movilizaciones que pasaron a constituirse en los episodios -

más importantes de la historia reciente del movimrento obrero -

mexicano·. Entre Mayo .Y Octubre la Tendencia promovió gran cant:!:_ 

dad de manifestaciones C~l tiempo que la CFE emprendió una se­

rie de despidos) que culminaron con una gigantesca movilizaci6n 

en la ciudad de México el 15 de Noviembre, la mayor manifesta-­

ci6n independiente del Estado desde las jornadas de 1968. La -

tensi6n política llegó a al to. nivel.; cuando la Tendencia Demo-­

crática anunció su convocatoria a tal manifestación, original-­

mente programada para el 28 de nqviembre, Fidel Velázquez anun­

ció una concentración paralela en l.a misma fecha. La primera c!_ 

tada.en el Monumento a la Revolución y la segunda en el zócalo. 

Habiéndose antj:c.l:pado la. fecha al sábado 15 de noviembre a la -

manifestaci6n de la tendencia democrática asistieron entre 100 

y 150 mil personas (las estimaciones varian segGn las fuentes) 

compuestos por electricistas, trabajadores afiliados al sindic~ 

lis~o independiente, trabajadores universitarios, colonos, cañ~ 

ros (una representación de la alianza nacional de productores -

de la Caña de AzGcar, sector que tiempo antes habfa dado una de 

l~s luchas obreras más memorables de los años setentas) y estu­

diantes. Al acto "charro" en el Zóca1o concurrieron trabajado-­

res afiliados al Congreso del Trabajo así como el e.stado mayor 

de la b~rocracia sindical oficialista. A pesar de que fueron i~ 

vitados numerosos funcionarios y dirigentes del PRr s6lo asis­

ti6 el oficial mayor de aquel partido, Rodolfo Echeverrfa Ruiz. 

Por otra parte, como ya dijimos anteriormente, el repunte 

del movimi~nto obrero además de abarcar a los sindicatos nacio-
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nales de industria (igual que los ferrocarrileros y los electr~ 

cistas varias secciones del sindicato minero - metalúrgico efes 

tuaron rr.ovirníentos corno fue el caso de Constructora Nacional de 

carros de Ferrocarril, Altos Hornos, Fundidora Monterrey, Ace­

ros Chihuahua y Lamin~dora Kreimerrnan), comprendían a otros ses 

tores de trabajadores; se puede destacar el movimiento de sind~ 

catos universitarios, sobre todo el STEUNAM y el SPAUNAM además 

del sindicalismo independiente de la rama manufacturera. Este -

es el caso de CINSA - C!FUNSA, el Anfora, Luxor, Lido, Medalla 

de Oro, Mexicana de Envases, COPISA, General Electric, Kelvina­

tor, Spicer, Searle, Duramil, Upjoh.n, .. Morganite, Dí.xon, Herme-­

ti~, Trailmobile, Alumex, Plásticos Romay, entre otros. La in­

surgencia obrera empezaba a manifesta~se también entre los tra­

bajadores al servicio del ~stado, tal como sucedi6 con los tra­

bajadores de la Tesorer~a afiliados al Sindicato de Trabajado-­

res del Gobierno del Distrito Federal. (SUTGDF). 

La situación de la clase obrera en 1975 ten!a como uno de 

sus factores definitorios, como dejamos dicho, el ascenso del -

sindicalismo independiente cuya dinámica en forma sucinta era -

la si9uiente; bajo el est~mulo de la crists decenas de sindica­

tos industriales, med:!:a,nos '/' pequeños, se lanzaban a luchar de 

la defensa de sus condiciones de vida que bajo el régimen sind~ 

cal imperante pasaba muchas ·yeces por la l,ucha en defensa de la 

democracia e independencia sindical, que se convirtieron en las 

consignas fundamentales de numerosas movilizaciones. Un caso t~ 

po, es el de SPICSR d•)nde, a partir de reivindicac;i:ones econ6-

micas la movilización pasó a un enfrentamiento netamente polit~ 

co con el r~gimen (511 • 

El fenómeno del s±ndicalismo independiente era en gran me­

dida una respuesta a la estrategia 9eneral de la patronal de au 

mentar la producción a expensas de una intensificací.6n de la e~ 
plotaci6n de la fuerza de trabajo (aumento de ritmos,.turnos, -

inflaci6n superior a1 crecimiento de los salarios} • 

Aunque el sindtcalismo independiente no trascend!a un sec-
" tQr reducido del movimiento obrero, la dinámica de las moviliz~ 

cienes señalaba una tendencia a la rápida radicaltzaci6n de las 
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luchas. hdernás no hay que olvidar que, a pesar de que aquí no --­

podria.:uos extenderr:os sobre el particular, el ascenso de la lucha 

de clases comprendía también a campesinos, colonos pobres y estu 

diantes. Así las cosas conforme avanzó el primer lustro de los -

70's la vida nacion~l empezó a estar clara~cnte sobrcdeterminada­

por la lucha de clases. En efecto, los otros datos significativos 

de la realidad, la crisis econ6~ica y las pugnas gobierno-burgue­

sía, pasaban a ser raedidas por ella en una dinámica multidetermi­

nante. 

Las consideraciones estrictamente económicas debieron pasar a 

un segundo plano en la elaboración de la política. Por encima del 

alivio de los desequilibrios mecroeconómicos en 1975 y 1976 esta­

ba en juego la preservación de la estabilidad política. Hay ade-­

más un elemento adicional: 1976 era el año de la elección de la -

nueva administración Federal. Es este el cuadro de razonez que 

explica que para el año 1976, pese al agrava.miento del d~ficit 

fiscal y externo, la política económica a impulsarse no fuese lo­

sufientemente restrictiva como para conseguir un verdadero efecto 

"estabilizador". 

El año de 1976 nació marcado por una explosiva aceleración-­

del proceso de fuga de capitales. Paralelamente se escenificó un­

proceso desintermediación financiera sin presedentes que provocó­

una sGbita y fuerte disminución de los recursos captados por el -

sistema bancario (52) • La desición de sostener tanto la paridad -, 
peso- dolar como la libertad cambiaría, en medio del la creciente 

división Estado-burguesía, habiá ocasionado un proceso de minado­

de las reservas de divisas del Banco Central desde 1973, que se -

había sumado a los factores cr!ticos de las cuentas externas. La~ 

preservación de la paridad fija.peso-dolar mediante la disposición 

de créditos del exterior se hizo insostenible. La crisis financie­

ra ocasionada por la fuga de capitales llevó a la ruptura de la -­

estabilidad cambiaria, verdadero mito de la econ6mia nacional: el-

31 de agosto de 1976 el secretario de Hacienda anunqió la frotación 

del peso que era la forma eufemística en que se anunciaba una fue~ 

te devalúación.El- gobie'rno deb.i,ó. acudir· al auxili'o ael F)1Icon qui·en­
habría,'de ti.rrnarse un convenio de facilidad a.1".pliada que er;:i la últ~ de 
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cisi6n de política económica de Echeverria y la primera de L6-

pez Portillo, presidente electo al período 1976-1982. 

Antes de revisar el convenio con el FMI es pertinente ha­

cer un sintético señalamiento a manera de balance rnacroeconómi­

co de 1976. En primer lugar hay que señalar la caída de la tasa 

de crecimiento del PIB: en 1976 creció sólarnente 1.7% (por deb~ 

jo de·la tasa de crecimiento demográfico) lo que representaba -

por primera vez en mucho tiempo una caída del ingreso percápita. 

La inversi6n fija bruta tuvo un decrecimiento neto de -5.6% que 

resultó de la combinación de la reducción de la inversión pQbl~ 

ca en -12.4% y de la inversión privada en -0.2%. El endeudamien 

to externo creció 37.4% y la inflación di6 un repunte de consi­

deración: el índice de precios del PIB aumentó en 32.3% (22.2% 

en 1975)~ Cabe destacar no obstante que el índice nacional de -

precios al consumidor (que creció 15.8% contr~ 15.0% en 1975) y 

el indice del costo de la vida obrera (aumento 14.4% contra 

14.2% en 1975) tuvieron un incremento moderado si nos hemos de 

fiar de los datos oficiales; lo que podría explicarse por la p~ 

lítica de control de precios cuyas causas centrales eran reto-­

mando lo antes escrito, el ascenso de la lucha de clases y el -

año electoral. El gasto pQblico disminuyó, lo que no había suce 

dido desde 1971 (se pisó el freno en 1971, 1974 y 1976, pero en 

1974 no hubo decremento real del gasto). 

La promesa de la "política de desarrollo compartido" resul 

tó ser un fraude. Los mismos problemas de principio de la déca­

da, los del "desarrollo estabilizador", hicieron crisis en 1976. 

Aunque con un nuevo nombre, la misma política económica estaba 

quebrándose. 

-La. distribución del ingreso, con un proceso inflacionario 

destacado, seguía una dinámica altamente regresiva en lo 

social; en lo regional el proceso de centralización esta­

ba lejos de haber sido revertido. 

-Las finanzas pQblicas lejos de fortalecerse (pese a las 

parciales adecuaciones fiscales de Echeverria) habían - -

acrecentado su crisis. 
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-El desequilibrio externo en lugar de haber sido atenuado 

había entrado en una fase de ~ro~unda agudización. 

-La crisis del sector agrícola en vez de ser solucionada -

estaba mag~ificándose. 

-El patr6n de desarrollo industrial distante de la preten­

dida independencia había mostrado una abrumadora y cada -

vez más insotenible dependencia tecnol6gica. 

En suma, los términos de la dependencia, lejos de inclinar 

se en favor del desarrollo nacional, hab1an llevado .a la econo­

m1a mexicana a una situaci6n de notable falta de autonom1a, sim 

balizada por la firma del convenio con el FMI que ataba las de­

cisiones de política econ6~ica a las condiciones del capital i~ 

ternacional. La crisis económica en lugar de esta·r superada es­

tallaba violentamente. Las prometidas reformas estructurales -­

fueron echadas al baúl del olvido y se hizo dueño de la situa-­

ci6n un clima de realismo fi.nanciero bajo el cual se sepultaría 

el "populismo" de la víspera. 

Los compromisos con el FMI, firmados por Echeverr!a y rat~ 

ficados por L6pez Portillo, establecían que para el gobierno m~ 

xicano .dispusiera de 920 millones de d6lares, a ejercerse en -­

tres años a partir de 1977, se deber1an cumplir los siguientes 

objetivos, como ountos principales del programa de ajuste de la 

econom1a nacional (53): 

-Reducci6n del déficit público hasta un 2.5% del PIB ( en 

1976 fue 8 .2% ) • 

-Disminución del endeudamiento público externo a un límite 

de 0 1% del PIB (en 1976 fue 5.7%). 

-Reducci6n de los aumentos nominales de los salarios para 

acercarlos a las tasas de los principales países con qui~ 

nes el país comercia. 

-Levantamiento progresivo de las barreras no arancelarias 
... 

a la importaci6n y de los "~stimulos artificiales e inde-

bidos" a las exportaciones. 
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-Control del crecimiento del circulante monetario atándolo 

al aumento de las reservas internacionales del Banco de -

México. 

-El empleo del sector público no podrá aumentar en más de 

2% en 1977. 

-No imposici6n de restricciones a los pagos internaciona­

ies. 

-Limitar el financiamiento neto del Banco de M~xico al sec 

ter público al equivalente de las obligaciones del banco 

central con bancos y entidades del sector público. 

El programa de estabilizaci6n se proponía restaurar así -

los equilibrios rotos, empezando con el equilibrio externo, b~ 

jo las condiciones del FMI 1en otras palabras, con las condi­

ciones del gran capital financiero imperialista). 

El ajuste devaluatorio, no obstante su carácter antipopo­

lar lentre otras razones por la imposici6n de topes salariales 

y recorte de los gastos sociales del Estado) y proimperialista 

(por dejar abiertas las puertas a una mayor penetraci6n del ca­

pital y las mercancías extranjeras y por salvaguardar los inte­

reses de los bancos acreedores del país) empezó a probar el te­

rreno en medio de una situación social profundamente conflicti­

v~: los últimos meses del gobierno de Echeverría hicieron lle­

gar a su clímax el enfrentamiento gobierno-iniciativa privada -

(aunque los peligros de un desbordamiento del movimiento obrero 

por los cauces independientes abiertos por el FNAP y ia Tenden­

cia Democrática del SUTERM parecieron verse atenuados por la de 

rrota de la huelga electricista estallada el 16 de julio que 

provocaría el descoyuntamiento del ascenso del movimiento de ma 

sas. En dicho conflicto, vale decirlo de pasada, el gobierno de 

Echeverría acabó por ratificar su pacto con la burocracia sind~ 

cal más conservadora) • Algunos sucesos sobresalientes de este -

período~ el interregno entre.la salida de Echeverría y la toma 

del poder por L6pez Portillo - fueron, además, el ·aumento sala-
~ . . 

rial de emergencia de 23% pactado en octubre de 1976, la expro-
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piación de latifundios en el Valle del Yaqui y la iracunda cam­

paña de rumores desatada por los empresarios (que les llev6 a -

prometer incluso un golpe de Estado para el 20 de noviembre). 

La crisis financiera aceleró súbitamente la pérdida de au­

tonomía relativa de la burocracía politica ante la burguesía n~ 

cional y extranjera. Esto fue rubricado en el convenio con el 

FMI. El gobierno de L6pez Portillo habría de conducirse sobre 

estos carriles. La crisis pone a todos en su lugar y el carác­

ter de clase del gobierno quedó al descubierto nítidamente. 

Antes de cerrar este punto permítasenos hacer un último co 

mentario: nunca antes como en la coyuntura posdevaluatoria se -

remontaba a tiempo atrás y que ~staban destinados a seguir mar­

cando la historia del país de manera determinante), a saber, la 

crisis económica, el ascenso de la lucha de clases y la altera­

ción de la correlación de fuerzas en la clase dominante en fa­

vor de los estratos monopólicos v proimperialistas de la "ini­

ciativa privada". 
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3.- La administración L6oez ?artillo . 

3.1 La austeridad, 1977. 

. • . A los pobres les pido perd6n • 
José L6pez Portillo, lºdic. 1976. 

L6pez Portillo asumi6 el poder. en medio de la más profunda 

crisis económica que el país habia experimentado en más de dos 

décadas. En la crisis convergían tanto los problemas de la co­

yontura (crisis del sistema financiero nacional -fuga de capi­

tales, desbocamiento de la inflación, crecimiento incontrolado 

del desequilibrio exte~nol corno los elementos definitorios de -

la crisis estructural en q~e se hallaba inmerso desde afios atras 

el proceso de acumulación de capital (estancamiento de la inver 

si6n pr9ductiva, desequilibrio permanente de la balanza comer­

cial -incapacidad de la economía para autofinanciar su proceso 

de crecimiento, estancamiento agrícola, distribuci6n desequili­

brada - regional y sectorialmente - del ingreso). Como antes -­

mencionamos el producto interno bruto se había estancado en 1976 

el producto percápita se habí<" contraído por primera vez en mu­

cho tiempo, la magnitud de la crisis financiera había obligado 

al gobierno a pactar con el FMI reduciendo dramáticamente su -­

margen de decisi6n sobre la orientaci6n de la política econ6mi­

ca, entre otras cosas. Aunque el ascenso de la lucha de clases 

parecía estar bajo control, la convergencia de la crisis ·econ~­

~~ca, la crisis política (definida rnultidirnensionalmente por l~ 

división Estado - clase dominante, crisis de la burocracia sin­

dical, pugnas políticas entre las distintas fracciones de la bu 

rocracia política) y la evidencia del carácter general del pro­

pio descontento social no permitían mucho optimismo a los estr~ 

tegas políticos del nuevo gobierno. A este efecto cabe recordar 

para vólver a la coyunturn de los meses de transición entre las 

dos administraciones federales que a las altas esferas dirigen­

tes del aparato de Estado habían escuchado en la fulminante e -

indetenible destitución de las direcciones del Sindicato de Te­

lefonistas encabezado por Salustio Salgado una fuerte llamada 

de atenci6n luego de la cual se otorg6 el aumento salarial de 
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emergencia de Octubre de 1976. El mismo L6pez Portillo lleg6 a 

afirmar por entonces que el suyo podría ser el último de los re 

gímenes "democráticos". 

En ese cuadro desechando todas las veleidades reformadoras 

del período anterior el nuevo gobierno se propuso: 

- Garantizar la preservación del control sobre el movimiento de 

masas, para lo cual se encamin6 a abrir espacio para la expre­

sión política "institucional" del descontento acumulado por me­

dio de una Reforma Política. 

- Restaurar la alianza política Estado - Burquesía, utilizando 

para tal fin como instrumento privilegiado la "Alianza para la 

Producci6n", verdadera estrategia de política de unidad nacio­

nal cuya piedra de toque era la imposici6n de topes salariales, 

y 

Detener la crisis y relanzar la economía para lo cual diseñ6 

una estrategia que se centraba en dos elementos básicos: topes 

salariales (para aumentar la tasa de beneficio del capital) y 

desarrollo acelerado de la exportapión de petr6leo (para dinarn! 

zar el mercado interno v proveer a la economía de divisas). 

Con un mercado petrolero caracterizado por la tendencia al 

alza de los precios y contando el país con petr6leo ce explota­

ci6n rentable en grandes cantidades la pieza maestra de la es-

. trategia descansaba en la preservación de la estabilidad social. 

El arma petrolera debía ser utilizada para superar los proble­

mas de desequilibrio externo luego de que el plan de revertir -

el decaimiento del sector agroexportador con el crecimiento de 

las ventas externas de la industria manufacturera· (eje rector -

de la política comercial externa de Echeverría) se había mostra 

do completamente inviable. Con las divisas petroleras se resta~ 

raría el desequilibrio externo y de esta forma parecía enc0n- -

trarse por fin solución a este limitante estructural al crecí-­

miento que en los años previos se había resuelto recurriendo al 

expediente del ~ndeudamiento con el exterior. Además el crecí-­

miento de la industria petrolera debía crear recursos adiciona­

les que aliviarían el d~ficit fiscal. del Estado. Con los exce--
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dentes petroleros la capacidad financiera del gobierno federal 

se vería aumentada sin necesidad de hacer modificaciones en la 

política tributaria ni en la de precios y tarifas del sector p~ 
blico. 

La estrategia propuesta fue periodizado en tres fas~s suc~ 

sivas y diferenciadas: superaci6n de la crisis (1977-78), cons~ 

lidaci6n de la econom1a (1979-80) y crecimiento acelerado (1981 

-82). Se privilegiaban como sectores prioritarios los de energ! 

tices y alimentos. 

La acción número uno de la administración fue la recornpos~ 

ci6n de la relaci6n gobierno-empresarios, la "restauración de -

la confianza"· (54). Inmediatamente después de asumir el poder, 

en dici~mbre de 1976, el gobierno 16pezportillista firmó, en el 

marco de la llamada."Alianza para la Producción" diez convenios 

de prornoci6n industiral con la iniciativa privada por las cua-­
les esta se conprorretia a invertir 100 mil millones de pesos duran­

te el sexenio 1977-1982, a lo cual se esperaba que se sumasen -

otros 150 inil ·millones de provectos comolementarios. El obietivo -­

era crear entre 600 y 800 mil nuevos empleos ~nuales. (55} El -

significado de esto era, por supuesto, esencialmente político: 

más que una garant1a de la reanimación de la inversión privada 

era la !irma de la reconciliación de gobierno y empresarios. Se 

anunci6 en los primeros meses de 1977 el inicio de la reforma -

política v, al tiempo que se liquidaban los restos de la Tende~ 

cia Denocrática del SUTERM y del FNAP, fue duramente renrimida 

la huelaa del Sindicato de Trabajadores de la UNAM (STUNAM) que, 

siendo un movimiento por el reconocimiento de la unificación -­

sindical de trabajadores administrativos y acad~rnicos, se prop~ 

nia romper el topo salarial fijado (10% para aquel año) y se e~ 

taba cónvirtiendo en un punto de atracción de la resistencia -­

contra el Plan de Austeridad, el cual se definia por la fijaci6n 

de topes salariales y los recortes de los gastos sociales del -

Estado. Es necesario recalcar que era la pol1tica salarial la -

verdadera piedra de toque del paquete estabilizador toda vez que 

el relanzamiento se prevía por el aumento de lás tasas de gana~ 
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salarial con una liberalizadora politica de precios. 

En medio del clima estabilizador "las acciones de la polí­

tica económica fueron dirigidas a restaurar la confianza de aho 

rradores e inversionistas, estimular la recuperación del siste­

ma financiero, aumentar 1~s ingresos fiscales y, final~ente, -­

proveer los medios necesarios para la realización de los progr~ 

mas de gasto público ..• " (56). Las políticas fiscal y monetaria 

"se apoyaron mutuamente para frenar la inflación y, al mismo -­

tiempo, cuidar la realización de los programas prioritarios de 

gasto e inversion pdblicos, y proveer los medios para reanimar 

la inversión privada" (57). Los objetivos de corto plazo del p~ 

guete de ajuste eran la recuperación del sistema financiero na­

cional, la atenuación del desequilibrio externo y el control de 

la inflación. 

El gasto público aumentó moderadamente, en un 6.3%. Además 

" ••• hubo una modificación en las participaciones que correspon­

den a los gastos corrientes y la inversión, disminuyendo los -­

primeros y aumentando los segundos (destacan en este sentido las 

cantidades destinadas a la inversión en petroquímica, energ6ti­

cos, fertilizantes, minería, agricultura y pesca). Es decir, el 

peso principal de la contención del gasto público recayó en las 

líneas que de una forma clara y directa atienden a las necesida 

des materiales inmediatas de la comunidad, especialmente de los 

sectores populares. A este respecto y a guisa de ilustrac16n se 
puede observar la manera como se programó el presupuesto de al­

gunos organismos descentralizados y empresas propiedad del Est~ 

do. Para PEMEX y C.F.E. el incremento presupuesta! proyectado -

fue superior al 30%, para Guanornex cercano al 70%; por contras­

te, para Conasupo fue inferior al 5% para el ISSSTE el presu- -

puesto descendió más de 18%, y el Instituto Nacional para el De 

sarrollo de la Comunidad Rural y la Vivienda Popular cayó 90% •. 

• • " (58). 

El moderado aumento del gasto estatal "hizo posible que el vol~ 

rnen de1 d~ficit del sector público fuera de una maanitud finan-

47 
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ciable con medios no inflacionarios" (59). En ese sentido v oa­

ra contribuir de nasa a la añorada restauraci6n de la confianza 

se hicieron emisiones de oetrobonos v monedas de elata. 

El gobierno federal impulsó, con el prop6sito de hacer más 

eficiente el manejo de la pol!tica de gasto y adecuar el apara­

to administrativo del Estado a la estrategia de recuoeración. -

una nueva reforma administrativa cuvo ounto más destacado fue -

la creaci6n de la Secretaria de Proaramación y Presupuesto (fPP) 

y de la Secretaria de Patrimonio y Fomento Industrial (SEPAFIN). 

La primera de ellas, en particular, aparecía como una verdadera 

supersecretar!a encargada de controlar y evaluar las taréas de 

programación .sectorial y regional y, lo que_ era más imi:>ortante, 

controlar la asignación de recursos financieros. Facultada para 

asignar y vigilar el ejercicio del gasto público, la SPP nace -

con un gran poder político que le llevaba a negociar con los -­

funcionarios "Cabezas de sector", con los qobernadores de los -

estados v demás autoridades locales. Esto provocó naturalmente 

resistencias entre los altos c!rculos gubernamentales y en ult~ 

rior proceso de negociación la "supersecretar!a"fue perdiendo -

atribuciones. 

La pol!tica de estabilización de 1977, en general, obtuvo 

los resultados que se proponía. "La econom!a reaccionó a todas 

estas medidas de política económica con mucha rapidez en las -­

~reas finan_ciera y de ba~anza de pagos, con menor velocidad en 
el nivel de la producci6n y en forma mucho más lenta en el volü 

men de inversión privada" (60). 

Una de las piezas claves del ajuste, los ingresos públicos, 

tuvo un comportamiento mejor del esperado toda vez que estos -­

crecieron en 42.7% sobre el nivel de 1976 (en términos nomina-­

les), 7% más de lo previsto en la ley de ingresos de 1977 (61). 

De acuerdo al Informe del Banco de México de ese año este aumen 

tó fue consecuencia tanto del aumento nominal del ingreso oca-­

sionado por el proceso inflacionario como del efecto retrasado 

de disposiciones fiscales adoptadas en años ant~riores, además 

del crecimiento de las exportaciones de petróleo y café, y de -
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distintas medidas adoptadas durante el año. Particularmente im­

portantes fueron los incrementos del impuesto sobre la renta, -

el cual alcanz6 un aumento r.ominal de 43.5% (el índice de pre-­

cios del PIB creci6 32.3%) y del impuesto a las exportaciones -

que se elevó en 302.5% (62). 

Por otra parte la "recuperaci6n de la confianza "hizo posi 

ble la disminución de las tenencias de dólares en billete en p~ 

der del público y el regreso de los dólares que habían salido, 

habiéndose registrado en el segundo semestre de 1977 la entrada 

neta de capital privado. 

Por otra parte la "recuperación de la confianza" hizo pos~ 

ble que los dólares atesorados por los particulares retornaran 

a los bancos bajo la forma de depósitos en esa denominación y -

que, a partir de agosto, se empezara a reducir en términos abso 

lutos el proceso de dolarizaci6n. Esto sucedió así porque el a~ 

mento de las tasas de interés, en mayo, provocó un aumento de -

la capatación en moneda nacional, invirtiendo la tendencia a la 

dolarización que se había agudizado en la última parte de 1976. 

Para finales de año la tasa de capatación se elevó considerabl~ 

mente y la extrema líquidez del sistema financiero {uno de los 

problemas estructurales más imoortantes del mercado de dinero -

mexicano) tendi6 a verse modificada al acrecentarse acelerada­

mente los depósitos con vencimiento a un año o más {63). 

La política de flotación del peso inaugurada en septiembre 

de 1976, se mantuvo. La política de crédito, además de encami­

narse a restaurar la intermediación financiera, frenar la dola­

rizaci6n y combatir la elevada liquidez del sistema, hizo posi­

ble la rápida recuperaci6n de las instituciones bancarias y 

alentó el avance del proceso de centralizaci6n de capitales por 

la integración de los bancos especializados en la banca mGlti­

ple. Como de;amos dicho en mayo se aumentaron las tasas de inte 

rés adoptándose _el criterio de elevarlas en proporci6n semejan­

te a las expectativas de aumento de los precios. Además se oto~ 

garon facilidades a la banca privada y mixta para diferir en el 

curso de todo el año de 1977 el pago de los créditos en cuenta 



corriente que deb!a hacer al Banco de México en los primeros me 

ses del año; en abril se restructuró el encaje legal liberándo­

se recursos, en junio - agosto se tomaron diversas disposicio-­

nes para aumentar la disponibilidad de crédito en moneda extra~ 

jera, en septiembre se inició el depósito en dólares - crédito 

en moneda nacional y, el banco central dió facilidades adicion~ 

les a la banca para que liquidara hasta 1978 los créditos a pa­

gar en el 6ltimo trimestre del año. 
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El balance macroeconómico de 1977 puede sintetizarse en el 

ligero repunte del PI~, que creció 3.2%, y el salto considera-­

ble de la inflación que se vió alentada por los efectos postde­

valuatorios y el desatado clima especulativo. En los últimos -­

tres meses de 1976, el proceso inflacionario alcanzó tasas de -

7% mensual en los precios al mayoreo reduci~ndo su ritmo de ere 

cimiento mensual en el Primer semestre de 1977 a sólo 1.5%. a -

1.3% en el periodo julio - septiembre y .. a solo 0.3 % en el de -

octubre - diciembre. La misma tendencia se observó, aunque en -

~enor proporción en los precios minoristas (64). Este elemento 

es importante pues si bien la inflación rebasó el nivel del año 

de 1976 para finales de año eran claros ya los síntomas de su -

atP.nuación lo que sin duda era un punto a favor del programa de 

ajuste. Este logro, sin embargo, tenia un carácter nítidamente 

antipopular toda vez que el aumento de los precios al consumidor 

entre septiembre de 1976 y septiembre de 1977 llegó a 31.5% (el 

doble de la tasa de período similar en 1976 que fue de 15.8%) -

mientras que los aumentos salariales se movieron en límite fij~ 

do de 1 O % ( 6 5 ) . 

"En el frente salarial el punto de partida fue el aumento 

autorizado para 1977 en el salario mínimo: 9% en las zonas en -

que er mínimo fuera superior a los 100 pesos diarios y el 10% -

para aquellos en que no se alcanzara esa cifra. Tal fuel el a-­

nuncio de que en las negociaciones operaría un tope de 10%. Si 

se toma en cuenta que en 1976 los incrementos obtenidos median­

te revisión de contratos colectivos promediaron 19.6%, sin con­

siderar el aumento de emergencia de septiembre (23%), se tendrá 
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una idea de la magnitud del viraje, pero si se considera además 

por ejemplo, que en los cont~atos de trabajo tramitados ante la 

Secretaría del Trabajo se ?resentaron s6lo 375 situaciones de -

huelga, mientras que en 1976 estos sumaron 970, se insinuará -­

un cuadro que muestra una extrema eficiencia guberna~ental en -

la sujeción del movimiento sindical a una política económica -­
antiobrera " (66) 

La inflación por otra parte, como proceso de alza desigual 

de los precios no s6lamente perjudicó a los trabajadores en cuan 

to oferentes de una mercancía con precio inflexible al alza por -

el tope salarial sino que no pudo dejar de afectar a los sectores 

no monopolizados del aparato productivo, especialmente a aquellos 

que se mantenían dentro del régireen de control de precios, dando­

lugar sin duda a un proceso de transferencia de valor no cuantif~ 

cado pero probablemente considerable. Es ütil resaltar el hecho­

de que gran parte del proceso inflacionario del año se debe a fas 

tores exclusivamente especulativos dada la vitual congelaci6n del 

gasto público y privado que dificilrnente pudo haber causado presi~ 

nes excesivas sobre la oferta. En otras palabras, gran parte del 

componente inflacionario de 1977 se debió a la ampliación de los -

márgenes de redituabilidad de las empresas (monopóliticas principal 

mente ) por la vía del aumento de precios. 

A la luz de los convenios con el FMI la evaluación del año 

i977 es la siguiente: 

- el déficit público se ajust6 al compromiso firmado pues llegó a 

92 mil millones de pesos cuando lo pactado era 90 mil millones; 

el endeudamiento público externo se mantuvo dentro de los límites 
pactados toda vez que aumentó 2987 millones de d6lares y lo esti­

pulado era 3000 millones; 

- se redujeron los aumentos salariales al tope de 10%; 

- se dispuso la liberalizaci6n de la política de precios revoc~n-

dose los controles decretados en octubre de 1974 y septiembre de 

1976; 

- se avanzó en la liberaci6n del comercio exterior sustituyendo el 

sistema de permisos µreviso de importación por el uso de arance­

les en un programa de reducción de 6000 a s61o 600 el núrnero cie pro-
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duetos que requieren permiso de importaci6n habiéndose afectado 
en 1977 a 1700; 

la política de empleo del sector público y la emisi6n de cir­

culante estuvieron asimismo atados a los criterios estableci­
dos. 

Dicho brevemente, se observ6 "una cabal observancia de las 

cllusulas de desernpefio" (68). 

La política económica a implantarse en 1978 mantuvo la 16g! 

ca estabilizadora: disminuir el proceso inflaccionario corno paso 

previo a la expansión rnacroeconórnica. El paso a la expansi6n se 

vió precipitado, no obstante, por la convergencia de la expansión 

de la industria petrolera con el aumento de la inversión del sec­

tor pri~ado. 

r.a restauraci6n de la imagen financiera del país posibilit~ 

da por el aumento de las reservas probadas de petróleo, las espe~ 

tativas de expansión del mercado interno y de aumento del rnárgen­

de utilidades hicieron posible que, una vez superados los efectos 
del ajuste sobre las finanzas de las empresas (pese a que no tene 

mos a la mano evidencia documental es obvio que el proceso de - -

ajuste tuvo en la práctica un efecto desigual en los sectores de -

la economía; una característica general, aunque con aplicación d~ 

sigual, debe haber sido el avance del proceso de monopolización 

de las ramas por la desaparición de las empresas más indefensas 

ante los efectos derivados de la crisis financiera } estas ernpez~ 

ron a hacer planes de expansión. 

En efecto, para 1978 la inversión orivada exoeriment6 un r~ 

punte, lo que el Banco de M~xico llamó "el evento macroeconórnico­

más sobresaliente del año". Este suceso rompió, en verdad, una -­

inercia macroeconómica ya que desde 1974 la inversi6n privada no 

había aumentado. 

Adelant~mos que en 1978 el PIB reflej6 una importante recu­

peración, creciendo a una tasa de 7% (el doble que el año anterior). 

Este comportamiento se explica por el efecto combinado del alza -

del gasto privado y del gasto pGblico. 
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El repunte de la inversi6n privada, segGn el Informe del -

Banco de México de 1979, se materializ6 de la siguiente manera: 

"El gasto privado de inversi6n durante los primeros meses 

del año se mantuvo en un nivel relativamente bajo, de acuerdo -

con la tendencia vigente desde tiempo antes. Sin embargo, a -­

partir de abril, esta variáble comenz6 a registrar una brusca -

aceleraci6n, la cual estuvo asociada con un rapidísimo aumento -

en el crédito otorgado por la banca privada y mixta a empresas -

y particulares. El aumento del volumen de crédito de la banca 

privada alcanz6, durante el segundo y tercer trimestre del año,­

un promedio mensual del orden de 6.8 miles de millones de pesos, 

muy superior al promedio de 3.7 miles de millones registrado - -

en 1977. Aparentemente en estos meses se materializó la madura­

ci6n de un conjunto de planes de inversión que se comenzaron - -

a formular desde varios meses atrás." (69) 

El propio Informe del Banco de México explica en breve que 

(el) ••• brusco cambio en el ritmo de las inversiones privadas -

•.•• refleja el mejoramiento de las expectativas de rentabilidad 

de la inversión ocurrido en los Gltimos meses ••• " (70) 

La política econór.iica cuyo objetivo central durante el año -

de 1978 consistió en" ••.• Impulsar la actividad productiva cuida~ 

do de que continuará el proceso de reducción del ritmo de infla--­

ción " (71) tuvo éxito. Las metas fijadas fueron superadas: el -­

PIB, que como dijimos creció en 7%, rebasó la tasa esperada de 5% 

y 1a inflación se salió muy ligeramente de los objetivos propues-­

tos pues el índice de precios al consumidor se incrementó 16.2% -­

(lo que representaban una reducción neta respecto al 20.7% del año 

de 1977) cuando se le esperaba reducir a un nivel de entre 12 y 15 

%. (72) "En suma, se puede decir que la política económica en 1978 

actuó de acuerdo a lo olaneado es decir, con un sentido exoansivo 

de la demanda aqreqada oero no inflacionario y tendiente a prevo-­

car la reanimación del qasto privado. Los resultados obtenidos -­

se acercaron en forma razonable a los obietivos fiiados. Así se -
.pudo superar ampliamente la meta de crecimiento a costa, quizá, de 

aceptar que el ritmo de la inflaci6n fuera ligeramente superior a 
lo previston (73) 
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Llama la atenci6n el manejo que se hizo de la política mo­

netaria en 1978 mismo que, en la primera parte del año se diri-­

gió a estimular la actividad económica y en los Gltimos meses -­

se orientó a disminuir las presiones "excesivas" de la demanda. 

En los primeros meses, en efecto, se suscribieron acciones tales 

como la eliminación del pago de interés de los depósitos de los 

bancos en el Banco de México que rebasaran los niveles del margen 

de encaje legal establecido y fueran superiores al 1.5% de su - -

pasivo exigible, además de las medidas encaminadas a flexibilizar 

el encaje y las asignaciones slectivas del· crédito. También se -

adoptaron disposiciones relativas a la adecuaci6n de las tasas -­

de interés pasivas a las fluctuaciones del mercado financiero - -

internacional (74). 

Pero la orientación de las medidas monetarias se invirtió -

a me.diados del año como resultado de la detección de crecientes 

regideces de la oferta por lo que" •••. el Banco de México, esta-­

bleció dos importantes· normas con propósitos de control que se -­

aplicaron al finalizar el tercer trimestre del año". (75) Estas -

medidas fueron la constitución de dos depósitos de regulación mo­

netaria con un monto superior a los 10 mil millones de pesos, 

a ser liquidados en el primer semestre de 197~¡ naturalmente, es­

ta disoosición tuvo como efecto la reducción del crédito lo oue -

actuó com un freno a la demanda aareaada. Pese a lo anterior el 

balance de la ool!tica monetaria mostró en 1978 un perf!l exoan-~ 

sionísta como resultado de la ampliación del crédito otorgado por 

la banca privada y mixta, que se incrementó en 31.3%. 

Cabe destacar que el importante crecimiento del crédito se -
facilitó a causa de la abundancia de fondos prestables ocurrida -

a principios de año situación que debía su razón de ser a la re-­

composlción de la intermediación financiera, el aumento de la cae 

tación en moneda nacional, y la escasez de solicitudes de présta­

mo durante 1977, toda vez que además de la depresión resultante -

de la coyuntura posdevaluatoria, una porción pequeña pero signif~ 

cativa de las grandes empresas (los clientes preferidos por el -­

sistema bancario), para superar los poblemas financieros deriva-­

dos de la coyuntura, prefirieron acudir al mercado de valores - -
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para conseuuir financiamiento. Más adelante repasarér.-:os el -­

peculiar comportamiento del mercado bursátil. 

La tortaloza del repunte econ6mico puso en evidencia la 

multitud de desequilibrios sectoriales del aparato product~vo 

A pesar de que la oferta de bienes y servicios respondi6 con - -

flexibilidad al incremento de la demanda aqreqada en loa prime-­
ros meses del año, corno ya dijimos, en el transcurso del año se 

fue haciendo evidente la existencia de reqideces en numerosas -

áreas de la economía. Para fines de 1978 se empezaron a perfi­

lar con claridad las evidencias de desajustes entre la oferta y 

la demanda a resultado del dinamismo de la segunda y los numero­

sos "cuellos de botella" en las primeras. Esto llev6 a los cri­

terios estabilizadores del Banco Central a abogar por la necesi­

dad de" •.•. consolidar los avances obtenidos hasta ahora, redu-­

ciendo aún más las presiones inflacionarias y promoviendo, en -­

forma coherente con esta acci6n corectiva, un intenso crecimien­

to de la oferta de los diversos sectores productivos". (76) 

Los prudentes consejos del Banco de México no serían esch~ 

chados del todo por el equipo gobernante que, embiragao por el 

"boom petrolero" y en medio de un mercado petrolero a la alza, -

se propus6 profundizar el relanzamiento supliendo las carencias -

de la oferta interna con importaciones. Pero eso lo veremos más 

.adelante. 

El tope salarial para 1978 fue de 12%. Aunque la inflaci6n 

cedi6 terreno (77) el proceso de depauperizaci6n efectiva de los 

asalariados, abierto desde años atrás, prosigui6. A este parti­

cular resulta útil observar que la participaci6n de las remuner~ 

cienes en el PiB del sector manufacturero pas6 de 34.78 % en 1976 

a 30.52% en 1978. (78) Además como muestra el cuadro siguiente -

el poder adquisitivo de los salarios mísrnos se había reducido del 

primero de enero de 1977 al 31 de diciembre de 1978 en una cuarta 

parte. 
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PRECIOS, SALARIOS MINIMOS REALES Y NOMINALES 

Indices lo. de enero de 1977-100 

1977 

lo.enero 

31 diciembre 

1978 

lo. enero 

31 diciembre 

1979 

lo. enero 

31 diciembre 

1980 

lo. enero 

31 diciembre 

PRECIOS 

100 .o 
120.7 

120.7 

140.3 

140.3 

168 .3 

168 .3 

176.6 

SALARIOS fUNIMOS PE:ROIOA DEL PO 
NOMINALES* REALES DER ADQUISITIVO 

RESPECTO AL MES 
BASE 

100.0 

100.0 

112.0 

112 .o 

127.12 

127.12 

154.45 

154.45 

100 .o 
82.5 

92.79 

79.83 

90.61 

75.53 

91.77 

87.45 

o.o 
20.7 

7.8 

25.3 

10.4 

32.4 

9 .o· 
14.5 

* 
en 

Los tope? salariales son: 12 % en 1978, 13.5% en 1979, 21.5% 

1980. 

Fuente: ToIT\ado de l1agdalena Garcia, La marcha de la economl'.a en 1979 ,en 
1979, ¿La crisis qued6 atrás?, Taller de Coyuntura ae-ra--:.-· 
economl'.a en 1979, en UNAM, 1980, p. 78. 

La situaci6n del movimiento obrero, en 1978, se caracteriza 

por la ~érdida acelerada de poder adquisitivo, con luchas de resi~ 

tencia "sorda y atomizada, y !,)or la actuaci6n concentrérlade todos -

los sectores de la burocracia sindical del Congreso del Trabajo -­

para la imposici6n de la pol1tica de austeridad, vale decir, para 

la operaci6n efectiva de la política del tope salaria. 

Si bien el sindicalismo dependiente de las medianas emoresas 

manufactureras entr6 en un oroceso de derrota v retroceso la resis-
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tencia a la baia del nivel de vida fue asumida oor imoortantes -

sindicatos nacionales de industria v una cantidad significativ~ -

de sindicatos de empresas, lo mismo los afiliados al Congreso del 

Trabajo que independientes. Los conflictos posteriores a la dev~ 

luación de 1976 se centraron en torno a reinvidicaciones económi­

cas, enfrentando la política de contención salarial. Esto no 

basta para decir que algunos movimientos tuvieron un carácter más 

político, en defensa de la democracia sindical o la independencia 

respecto a las centrales "charras". 

Pese a las derrotas sufridas por el sindicalismo indepen­

diente se empezó a mostrar la evidencia de que las luchas por la 

democracia sindical empezaban a exterderse, de manera desigual -

y contradictoria, a sectores tan importantes como el minero-meta­

lúrgico, maestros, trabajadores de la salud, petroleros, ferroca­

rrileros, entre otros .. 

Aunque, como dijimos antes, en 1977 el número de conflic­

tos laborales descendi6 notablem~nte respecto a 1976 ello no si~ 

nifica que no se haya presentado resistencia al deterioro del ni 

.vel de vida. Esto se demuestra porque cerca de un millón y me-­

dio de trabajadores participaron en ese año en conflictos labora 

les. (79) Se puede destacar que el 44% de estos se sucitaron en -

la industria de transformación, 4.3% en la industria extractiva, 

18% en los transportes, 11% en la administración pública, 9.4~ -

en servicios, 3% en las universidades, 1.1.% en el comercio y --

1.6% en actividades nci especificada. Es de notarse que "el hecho 

de que en su mayoría, los conflictos sindicales fueran motivados 

en empresas privadas, hace suponer que es en ellas donde el dete­

rioro de las condiciones laborales, el incremento de los ritmos -

de trabajo y productividad, son mayores que en empresas y entida­

des pGblicas" (80) . En 1977 "proliferaron huelgas en la industria 

tradicional (alimenticia y textil) destacando las habidas en Tex­

tiles Morelos, Textiles de Género de Punto, Grupo Industrial Lati 

noamericano, Empresas Aternajac, Univex de Salamanca, Tabacos hzte 

ca y muchas otras. En las industrias metal-mecánica se estalla-­

ron huelgas de mayor significación, como las .habidas en Fundidora 
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de Monterrey, Altos Hornos de México, Siderúroica Lázaro Cárde-­

nas, Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, Fundidora y 

Laminadora de Mazatlán, Aceros Esmaltados, Empresa ··Isabel, Empr~ 

sa Aluminio y otras más". (81) Otras huelgas destacadas fueron -

las de Uniroyal, General Motors, Instituto de Rehabilitación y -

Monte de Piedad. 

Algunos ejemplos de la política laboral en 1977 habían si 

do, además de la represión a la huelga del STUNAM, la interven-­

ci6n del ejercito en la huelga que los obreros de la construcci6n 

(liga de soldadores) habían estallado en los campos petroleros de 

Cáctus, Chiapas, por la firma de un contrato colectivo con las -­

compañías contratistas que trabajaban para PEMEX (que dej6 un sa! 

do de 8 muertós y decenas de heridos), la ingerencia de cuerpos 

paramilitares en el METRO de la ciudad de México y el desalojo, -

en·el mes de noviembre, del campamento que frente a Los Pinos - -

había instalado la Tendencia Democrática del SUTERM con el fin de 

conseguir la reinstalaci6n de los despedidos
0

(este hecho, por - -

otra parte, represent6 la virtual liquidaci6n pol1tica del movi-­

~iento de la Tendencia Democrática). 

En 1978 las luchas obreras tuvieron una sensible rnodifica­
ci6n: "significativamente, los movimientos democráticos más impo.E_ 

tantes de este año ocurrieron en sindicatos ligados orgánicamente 

a direcciones tradicionales, en ocasiones contraponiéndose a és-­

tas y en ot~as obligándolas a ofrecer su apoyo". (82). La resis­

tencia al plan de austeridad se da de manera atomizada. Algunos­

intentos de coordinación, sin embargo, se presentaron. Tal es el 

caso del Pacto de Ayuda Mutua firmado por el SME (Sindicato Mexi­

cano de Electricistas) y' el STRM (Sindicato de Telefonistas de la 

República Mexicana) en enero de 1978. El SME llevaba a cabo una­

defensf~e sus zonas de trabajo, ante la invasión por parte d~ -­

trabajadores de la CFE, al tiempo que entregaba a la Secretaría -

del Trabajo un pliego petitorio que incluía la' demanda de un 30 % 

de aumento salarial. El propio sindicato public6 un desplegado -
denunciando los efectos de la crisis sobre los ~rabajadores y lla­

mando a formar un frente de defensa de los salarios. - - - - - - -



El S'I'R'I y el STUNAM espresaron su acuerdo con tal llamado y los tres -

sindicatos participaron en una manifestación el 2 de rr.ayo ante la 

cercan1a de la revisión de los contratos colectivos del SXE y el -
S'rRM. (83) 

Ante la intransigencia de la em~resa, el 25 de abril los 

telefonistas estallaron la huelga quedando el pa1s inco~unicado -

durante 16 ·horas lueao de las cuales se levant6 la hueloa consi-­

aui~ndose rneioras en las claúsulas de iubilación v otras. (84) -­

Otras luchas sindicales destacada en 1978 fueron las de los 5700 -

mineros de La Caridad, Sonora, que fue reprimida por el ejercito, 

las luchas de varias secciones del Sindicato Minero-Metalürgico,-­

y la de los trabajadores del Hospital General. La resistencia al­

plan de austeridad era un hecho 9ero se daba de manera atomizada -

facilitando al r~gimen su control y derrota. 

No se puede detener el repaso cronol6gico de las luchas -

obreras contra la pol1tica de austeridad sin mencionar los confli~ 
tos del Sindicato de Radio Aeronáutica Mexicana (SERA.~) y de los -

trabajadores nucleares (de la ex. T.D. del SUTERM) agru9ados en el 

Sindicato de trabajadores del SUTINEN. El primero se oponia a la 

desaparición de la empresa que liquidaba al sindicato llevándoselos 

a ser regidos por el restrictivo apartado B del articulo 123 consti 

tucional. Con el respaldo del sindicato de pil6tos aviadores los -

tnbE1jAl:Jg;¡:-e,¡¡¡ qel P.'fiR.Ml Ql)§~uvi~:ri:m un paro du:rante ~7 d~as :¡.µego -­

de los cuales debierort regresar a laborar aéepta~do su i~cot~oraci5h 
a la nueva empresa y al apartado B. (85) 

Los nucleares, por su parte, consiguieron echar atrás una -

in.iciativa. de Ley reglamentaria del articulo 27 constitucional qi.;e 

pon1a en riesgo la soberania nacional sobre los recursos de la indus 

tria nuclear. (86) 

La burocracia sindical del Congreso del Trabajo imprini6 un 

giro liberalizante a su política en 1978. Su política de apoyo a 

la contención salarial empezó a combinarse con la adopción (denagóg! 

ca) de muchas de las demandas levantadas por la insurgencia sindical. 



Uno de los aspectos relevantes de la táctica de las direcciones -

oficializadas fue su oposici6n ~ la inclusión de los trabajadores 

universitarios en un nuevo apartado (el "C") del articulo 123 de -
la Constituci6n. 

Otro aspecto, harto significativo de la actuación de los 

"Carros" fue la Reunión Nacional para la Reforma Económica efectua 

da en 1978 en la que se hicieron un conjunto de planteamiento pro­

gramáticos para responder a la crisis económica que constituian -

un proyecto alternativo para un desarrollo del capitalismo en sen­

tido nacional esta y con pretenciones reformistas. (87). Tal reu-- · 
0 

nón, desde luego, quedó como un ejemplo más de los excesos retári-

cos que son usuales en la buracracia sindical. 

3.2. El relanzamiento petrolero, 1979-1981 

El gobierno López Portillo bautizó a 1979 como el "año ce 

ro". El discurso oficial daba por superada la crisis y declaraba -
dl inieio do una nuovR !~•a cl~ orocimi~nto, Raouperada la solven­
cia financiera del pa!s (los compromisos con el FMI se vieron fin! 

quitados antes de lo previsto con la liquidación por parte del go­

bierno mexicano de la deuda contraída con aquella institución), -­

conseguida la recomposición de la tasa de ganancia a la inversión -

productiva y reactivado el gasto de inversi6n del sector privado, -

con las expectativas de crecimiento del mercado interno,del "boom" 

de 1ª ind~stria p0trgl~rª' agn lo 1nflªg16n rnant~n1d~ bGjo ~ontrol 
relativo (aunque coh la evidencia de cuellos de botella del aparato 

econ6rnico nacional ya desde los últimos meses de 1978) y con el mo­

vimiento de masas sólidamente sometido (las direcciones .de los org~ 

nismos de masas adheridos al PRI, y principalmente ia burocracia -­

del Congreso del Trabajo parecían salir con éxito de los tiempos -­

más dif1ciles de la austeridad (88) parecieron despejarse los obst~ 

culos para el relanzamiento económico. En la retórica estatal se -
consolidó, entonces, la noci6n de que el crecimiento por venir debe 

ria tener un curs~ sostenido y de larga duración. 

La fortaleza del repunte es innegable.· Durante 1979 la 

oferta y demanda global de la economía experimentaron un notable 
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crecimiento: "La economía del pais se movi6 bajo una fuerte pre­

sión de la demanda agregada, la cual creció con rapidez en prác­

tica~ente todos sus componentes internos y externos. La oferta -

agregada respondi6 a este impulso con una alta tasa de incremento 

en el producto y en el empleo, pero también con signos de crecie~ 

te rigidez, lo c~al se tradujo en una elevaci6n considerable en -
el ritmo de aumento de los precios". (89) 

El crecimiento del PIB se bas6 fundamentalmente en la e~ 

pansi6n del sector industrial que creci6 en 10.3%, en su conjunto. 

Las ramas industriales más dinámicas fueron: petróleo (15%), pe-­

troquírnica (14.8%), construcción (14.1%): las manufacturas se in­

crementaron en 8.6i, la energ1a eléctrica en 8.9% y la miner!a -­

creci6 en 4.7% (tasa más de dos veces superior al año antecedente). 

Sin embaro el sector agrícola sufrió un severo decremento 

(el rubro agricultura descendi6 en-3.5%). En particular, se obse~ 

vó un claro retroceso de la producci6n de alimentos: La de Prijol­

descendió en 40.9%, la de maíz en 19.8% v la de triqo 14%. (90). 

La dinamizaci6n de la producción mostró todos los siqnos 

de la permanencia del vieio patrón de demanda dei mercado nacional. 

El crecimiento recayó básicamente en los sectores productores de -

bienes de consumo duradero, destinados a los sectores de altos in­

qresos. La tasa de crecimiento de este tipo de bienes representó 

uno de los más altos del conjunto de la economía y fue más de dos 

veces superior al ritmo de incremento de la producción de bienes -

de consu~o no duradero consumidos por la poblaci6n asalariada de -

más bajos ingresos. Es bien sabido que la oferta de bienes de co~ 

surr.o duradero es controlada de manera oligopólica en su mayor par­

te por empresas de capitál extranj~ro~ Esto significa que el re-­

punte, con lo que ello significaba en términos de incremento del -

monto de utilidades beneficiaba a tal sector en primerísimo lugar. 
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creci:::'.iento: "La econom:i.a del pais se movi6 bajo una fuerte pre­

sión ce la deman¿a agregada, la cual creci6 con rapidez en prác­

tica::-.e:-:te todos sus componentes internos y externos. La oferta -

agre~~~a respondi6 a este impulso con una alta tasa de incremento 

en el producto y en el empleo, pero también con signos de crecien 

te rigidez, lo cual se tradujo en una elevaci6n considerable en -

el rit:c:o de aumento de los precios". (89) 

El creciniento del PIB se bas6 fundamentalmente en la ex 

pansi6n del sector industrial que creci6 en 10.3%, en su conjunto. 

Las ramas industriales más dinámicas fueron: petr6leo (15%), pe-­

troqu:i.nica (14.8%), construcci6n (14.1%): las manufacturas se in­

crerne~taron en 8.6%, la energ:i.a eléctrica en 8.9% y la miner:i.a -­

creció en 4.7% (tasa más de dos veces superior al año antecedente). 

Sin embaro el sector agr:i.cola sufri6 un severo decremento 

(el r~bro agricultura descendió en-3.5%). En particular, se obse~ 

v6 un claro retroceso de la producci6n de alimentos: La de Frijol­

descendi6 en 40.9%, la de maíz en 19.8% v la de trigo 14%. (90). 

La dinamizaci6n de la producción mostr6 todos los siqnos 

de la permanencia del vie;o patrón de demanda dei mercado nacional. 

El crecimiento recayó básicamente en los sectores productores de -

bier.es de consumo duradero, destinados a los sectores de altos in­

qresos. La tasa de crecimiento de este tipo de bienes representó 

uno de los más altos del conjunto de la economía y fue más de dos 

veces su:s:>erior ul ritmo de incremento de la producción de bienes 

de consumo no duradero consumidos por la poblaci6n asalariada de 

más bajos ingresos. Es bien sabido que la oferta de bienes de co~ 

sumo curadero es controlada de manera oligop6lica en su mayor par­

te ~~= empresas de capit~l extranje~o~ Esto significa que el re-­

pu~te, con lo que ello significaba en tér~inos de incremento del -

~o~to de utilidades beneficiaba a tal sector en primerísimo lugar. 



INDICADORES DE VOLUMEN DE LA PRODUCCION DE 

BIE~ES DE CONSU~O 

(variaci6n anual %) 

--
1978 1979 

Bienes no duraderos 5.0 7.5. 

Bienes duraderos 18.4 18.8 

TOTAL 7.0 9.3 

Fuente:Banco de M~xico, Informe Anual, 1979 (preliminar), 

p.63. 
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Destac6 también la fuerte expansi6n de la producci6n de -­

bienes de inversi6n (que se expandieron en 17.8%, véase cuadro 

adjunto) lo que, junto con el crecimiento acelerado de la impo~ 

taci6n del mismo tipo de bienes, indica que en 1979 testo se -­

percibe ya desde 1978 eón la expansi6n de la inversi6n pública 

en energéticos pero queda contabilizado ya con toda claridad en 

1979) la economía mexicana estaba en verdad en el inicio de la 

parte ascendente de un ciclo clásico, marcado por la expansión 

de los pedidos de maquinaria y equipo lo que suponía una verda­

dera dinamización de la demanda a largo plazo. No obstante, no 

deber ser olvidado, y en esto estriba precisamente la debilidad 

del relanzamiento y lo que habría de llevarlo finalmente a su -

fuerte recaída, uria parte importante de esta demanda no te~ía -

una correspondencia en la oferta interna, situaci6n que llevaba 

ineludiblement~ al crecimiento de las importaciones cor. lo que 

ello debía pesar sobre la balanza de pagos. Vislumbrando este -

obstáculo para la continuidad del proceso de acurnulaci~~, el -­

equipo econ6mico de la administración López Portillo caracteri­

zó con precisi6n que el proceso de industrialización debía en­

trar de lleno en la etapa de sustitución de importaciones de -­

bienes de capital. En ese sentido enpezaron a concertarse los -

instrumentos de fomento industrial (desde fiscales has~a finan-
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c!eros). Es de discutirse si el programa de inversiones de PE­

MSX (q~e reprcsent6 buena parte de la demanda externa del per!~ 

d8 de: ''boom" petrolero) pudo haber sido racionalizado en t6r­

~inos ¿e encauzar una buena parte de esa demanda hacia el pro­

pio ap2rato productivo interno, ya fuera por el aplazamiento de 

l~s p!~~es de expansión por un intervalo suficiente para que la 

dE~anda adicional fuera satisfecha por la industria nacional 

(se lc~r!se esto con un eficáz programa de sustitución de impo~ 

tacio~es del propio PEMEX bajo su control directo o con la par­

ticipaci5n de productores privados del país) o dando preferen~­

cia ef~ctiva a los proveedores internos en los casos en que sí 

h~biera producci6n nacional (lo que parece que no sucedi6). Pe­

ro no es el objetivo de este capitulo entrar en detalle en nin­

gún problema en particular. 

Retomando el hilo de la exposición, el cuadro adjunto mue~ 

tra la tasa de crecimiento de la producción de materias primas 

y bier.es de inversión. Como se puede apreciar hay en 1979 una "." 

desaceleraci6n del ritmo de crecimiento de arr~os lo que se debe 

sin duda m5s que a un a~enguamiento de la demanda a los proble­

mas internos con que se topaba la expansión (entre los que so­

bresal!an la escacez de insumos físicos, de fuerza de trabajo -

calificada, ~uellos de botella en transportes). 

INDICADORES DE VOLUMEN DE LA PRODtJCCION DE 

MATERIAS PRIMAS Y BIENES DE INVERSION 

(variación anual %) 

1978 1979 

~!3teri3.s primas 

Bienes de inversión 

8.9 

22.6 

10.8 

7.7 

17.8 

9.2 

Fue;i::.e:Banco de t-!éxico,Inforrr.e Anual,i979 (preliminar)p.65 
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El perfii de la expansi6n se puede apreciar tanbién en el 

siguiente cuadro con información menos agregada: 

COMPORTAMIENTO DE LAS VENTAS Y UTILIDADES NETAS DE 88 EMPRESAS 

INCRITAS EN LA BOLSA .MEXICANA DE VALORES, 1Y77 - .~979. 

(tasas de crecimiento a precios corrientes) 

NC. DE RML!\ 
E.:·~RESAS 

77/76 UTILI 78/77 UTILI 79¡78 UT!LI­
VENTAS DADES VEN'.i'AS DADES VEt:TAS Ol',DES 
NETAS NETAS NETAS NETAS NETP.S NETA~ 

7 AUTOPARTES 37.:l. :l.64. o 45.5 Y6. 8 4 I. 0 49.2 
14 BIENES DE 

CONSU:-'.O 33.0 b9.0 12.9 45.8 29. ~ 54.2 
9 CEME~~':'O y MAT. 

CONSTRUCCION 25.6 98.6 34. 9 113. 6 36.8 75.2 
6 COMERCIO 34.3 20.5 28.3 52.9 33. 3 99.8 
7 EQUIPO ELECT. 37.7 111. 8 22. 8 :l.6. b 25. 3 4U.0 
6 BANCOS 88.6 39.5 66.7 
4 MET.Z\Lt:RGICA 51. 7 76.4 22.1 62.4 4 ,; • 4 51. o 

10 SIDERURGIA y 
SIM. 44.7 421. o 49.3 - 5. 2 ~1.1 153.5 

6 MINE RIA 65.5 5Y.2 17.1 6.2 39.5 1~6.2 
4 PAP. y CELUL. 46.8 96.4 12.3 64. 1 53.2 41. 2 
8 QUIMICl\ 46.1 85.6 :l 8. 6 34.2 24.ó 33.9 
2 SERVICIOS 49.4 39.0 17.9 33.8 2..;. 2 ¿o ' - • .L 

5 SOC.DE INVER. 
y FO~·~s¡.;TO 45.4 74.7 37.2 50.6 42 ~9 '.:!4. 6 

. ______ 'J: _P_'LlL~. _ _.5_.-i..._1-Jjg_,_2_-2.9-1~-4.5--5. ___ 35 S 7·>....J__ -
~l'.E.:.TE:E.Gonziílez •:J. 1'lcoc:er, El COll'ill.Q.r.tJ.l!,'1.Íf'n':o de lns ~.!lDE.:L-_;<!~ en ~· l S::"·:'-

~o.r..JUono~)ó 11.co-fi.n~HlC iern aeJu eco110.;"!~ nexicana: l ;J7¡·-19 79 en 1974,LG 
· crisis quedó atr~s., cit., p.03 

La política económica de 1Y79, preservando los topes sal2-

riales y tomando como eje la expansión de la industri~ pe~role­

ra, tuvo un perfil nítidamente expansivo. El Banco ce ;.:éxicc la 

resumi6 así: Durante 1979, el principal objetivo de la política 

económica fue consolidar el ritmo de crecimiento de la prcduc-­

ci5n, del ernpleo y, sobre todo, de la inversi6n. Este objeti~a 

cuyas metas iniciales se superaron arn?li&::iente , se :.ogr6 i::ti­

lizando la expansi6n del gasto público y la reacción ce la ir.­

versi6n privada, el impacto de estas variables sobre las deci-­

siones del resto de la economía fue la ca~sa princi~3l del cre­

cimiento generalizado que registro la demanda dura~te el per!c­

do (91). 
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J\ diferencio. de la política c:-:~.::.:-.siv·a de 1972 - 1973, , .. ,."") 

tuvo una orientación estimulante del crecimiento del merca~~ in 

terno de consumidores por la vía de redistribuir (moderaia~e~ceJ 

el ingreso, la línea dinamizadora p~esta ahora en práctica se -

caracterizaba por deprirni~_el poder adquisitivo de les asa:ari~ 

dos (la tan repetida corn~inaci6n in~~aci6n - tope salaria:1 

por obrar regresivarnente sobre la distribución ¿el ingreso. ~as 

presiones de la demanda habrían de centrarse, bajo esta ÓFC~ca, 

sobre el mercado de bienes duraderos y, más particularr:.ente~ so 

bre los bienes de capital y materias primas. Los es~uerzcs ~or 

"dinamizar la oferta" se dirigirían fundamentalmente a estas ra 

mas. El crecimiento de las ramas pro¿uctoras de bienes salarie 

se dejaba en función del crecimiento del empleo que pese a la -

de presión de los salarios reales, a=entaría en'términos a~so­
lutos la demanda efectiva de los asalariado$. 

Para compensar los desajustes oferta - demanda y para re­

ducir las presiones inflacionarias acicateadas por aquellos la 

política comercial se propuso "hacer r.iás flexible la oferta. ce 

bienes importados, principalmente la de productos interrr,¡:!dics y 

la de bienes de capital. En el caso de los bienes de consu20 la 

liberación respectiva ha sido, hasta ahora, limitada y se ha 

utilizado sobre todo para hacer efectivo el control de prec~os 

de algunos alimentos básicos" (92). 

La ampliación del gasto, como dejarnos indicado, se e~~~~zé 

principalmente al sector de energéti~os, sobre todo la ind~s- -

tría petrolera. Los demás instrumentos de política económica se 

dirigieron a controlar la inflación, ~no de los casos destaca­

dos fue el ya mencionado de la política comercial. 

En lo que se refiere a la política tributaria vale ¿es~a­

car que se hizo una reducción de las ~asas pagadas por los ~s­

tratos de menores ingresos "con el fi~ de evitar que dicha car 

ga gravitará más por el simple efecto del alza del ingreso ~c­

minal". 

La política financiera siguió i~pulsando el proceso de 

cºentralización bancaria por la consc::.idación del sistema de 

banca múltiple (94). El manejo de las tasas de interes siguió 
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fle>:il:::.:..:.:.:. ::5.nd::ise roar.:i. lo cual se i:-itrodujo e::.. r..ecánismo de rev~ 

si6n se::-.:::.:-.al o mens1.1al de los distintos inst!.-ur;¡entos de capta­

ción. Po= otra parte, a principios de 1979 el banco central - -

constic~y6 un depósito de regulaci6n monetaria por la cantidad 

aproxi~ad3 de 15 mil millones de pesos para res~ar liquidez a -

la act:.:.v:.:.~ad ccon6~ica. Adem&s a fin de comper.sar el crecimien­

to del c:.:.=culante derivado de la devolución a la banca del dcp~ 

sito de regulación mo~etaria antes mencionado, se dispuso la -­

elevación del encaje legal de 37. 5 a 4 O. 9% ·entre diciembre de -

1979 7 jur.io de 1980. Pese a todo ello, a decir de la propia -­

ir.stit~c:.:.~~ responsable de la polít:.:.ca monetaria" ..• el objeto 

prioritario que anirn6 a la política monetaria fue asegurar que 

existiera una oferta de crédito suficientemente el~stica que -­

ccntribuyera a materializar los proyectos de inversi6n así como 

a =acilitar el incremento de la actividad de las empresas" (95). 

Luego de un período de alza sin precedentes el mercado de 

valor~s se desplomó estrepitósamente. La caída sobrevenía luego 

de casi dos afies de crecimiento desmesurado que parecía destin~ 

do a lleva=le a un lugar más significativo desde su nula impor­

ta~cia en el ~edio financiero nacional. A partir de julio de --

1977 se i~ici6 un alza generalizada y de gran rapidez en el ín~ 

dice de precios del mercado accionat"io. Entre 1969 y 1975 el Í!:_ 

dice de precios y cotizaciones había ascendido solamente de - -

160.89 a 213.65 puntos [lo que representaba un incremento anual 

p::-0;;1edio de sólo 7. 5% anual); para 1976 con la devaluaci6n de -

fi~cs de a~osto, la bolsa se vió súbitamente invadida por inVeE 

si~nistas ~ue buscaban proteger sus reservas líquidas de los -­

efectos deri•.•aC.os de la p_ropia devaluaci6n: el índice de precios 

alcanz6 en~c~ces 335.34 puntos para descender en pocos días has 

ta 294 puntos, a causa de la baja de las utilidades de las em-­

presas i~critas en bolsa, por el crecimiento de sus pasivos co­

ti::.:..dos er. :::'.:l;:;eda extranjera (que la devaluaci6n había ocasion~ 

co). Con l~ s~lida de los especuladores el mercado de valores -

vol·1i6 a su ratinar1.a parsimonía, permaneciendo relativamente -

estancado el í~dice de precios entre mediados de.septiembre de 

:916 y junio de 1977 (pasó de 275 a 300 puntos entre la pr~mera 

y la segunda fecha). En julio de 1977 se inici6 el "boom" de los 
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precios de las acciones. Que habría de llevarlo a fine3 de 1978 

a YOO puntos y s6lo de enero a mayo de 1979 hasta el nivel de -

1,800 puntos. Alcanzando este tope se inici6 el descenso del ín­

dice que había respondido a un crecimiento en gran medida es?ecu 

lativo (96) • 

El desmesurado crecimiento de la bolsa se explica fur.d~we~ 

talmente por la convergencia de fondos del sistema bancario, - -

(aprovechando los cajones especiales de ahorro autorizados ~or -

el Banco de México para su inversión en el merca¿o de valo:::-es) -

~ae encauzaba así su liquidez escesiva ocasionada por el creci­

miento de la capitaci6n y la escasez de solicitudes de presta~o 

en 1977 y por los recursos de las grandes empresas que tambié~ -

se encontraban con una Liquidez excesiva resulta~te de las ut~li 

dades de años previos a la devaluación que no habian sido inver­

tidas productivamente. Paralelamente los viejos inversionistas -

de la bolsa de valores cambiaron su tradicional prefer~ncia p0r 

los valores de renta fija sustituyéndolos por instrumentos ce -­
renta variable que habían aumentado, su rentabilidad, lo que lle­

vo en 1977 y 1978 a una radical transformación de la estructu=a 

del mercado que hizo decrecer rápidamente la importancia d~ los 

valores de renta fija que hasta entonces habían acaparado la r..a­

yor parte de las transacciones. El crecimiento de la demanda :;or 

acciones de empresas.cotizadas en la bolsa se veía estimulado -­

adicionalmente por el impresionante aumento de sus utilidades y 

un incentivo adicional eran las facilidades otorgadas en la Ley 

del Mercado de Valores promulgado en 1975 que daba un trato fis­

cal privilegiado a los inversionistas en bolsa. LOS banqueros 

empresarios privados que encauzaron sus fondos líquidos a la ==l 
sa iban "sobre seguro". 

Así como habían sido los principales agentes del ascenso, -

los poderosos especulad9res (bancos y grandes empres3s) precipi­

taron la baja realizando su utilidad luego de llevar el índice -

de precios a niveles sin precedentes: " ... el punto ce ::ractura -

del mercado lo dieron los grandes especuladores. Por ~n lado la 

banca, a partir de mediados de 1978, empezó a disminuir sus co~­

pras de acciones ante la mayor demanda de crédito que enfrentab~: 



68 

la demanda proveniente de la inversión institucional no b~ncaria 

e~pezó también a reducir su ritmo de crecimiento ante las exige~ 

c~as de fer.dos líquidos que presentaban los nuevos proyectos de 

~~versión de las empresas que habían entrado a especular en el -

~ercado en 1977 y 1978. Obviamente quienes primero detectaron e~ 

te fenómeno fueron los propios banqueros, que en la más pura 16-

q::.ca .especulativa empezaron a vender sus· tenencias en acciones a 

p=ecios muy elevados; a ellos siguieron las empresas y el proce­

so de derrumbe se desencaden6. Resumiendo, el alza duro hasta el 

¡::~nto en que había "inversionistas" dispuestos a comprar a los 

niveles que alcanzaron. los precios en abril de 1979, pero como -

q~ienos vendieron en esos ~esos a los precios más altos de la -­
~::.storia del mercado no estaban dispuestos a comprar nuevamente, 

p~es la.especulaci6~ había dado frutos magníficos y consideraron 

que lo mejor era esperar a que los pequeños y medianos ahorrado­

res, que atraídos por el "espejismo bursátil" habían comprado a 

precios muy elevados, no encontraran a su vez a quien vender con 

ga~ancia y se iniciara así el movimiento descendente con caract~ 

rísticas pr6ximas al pánico que se observó en mayo, junio y ju­
lio'' (97} 

El caso del desarrollo del mercado bursátil en 1979 da idea 

de la gran cantidad de recursos ociosos que esterilizó la crisis 

e ilustra acerca de un ambiente económico caracterizado por el -

ascenso meteórico de las entidades y procedimientos monopolices 

que se torna cada vez más propicio a la consolidaci6n del capi­

tal financiero como sector hegemónico de la clase propietaria y 

posibilita el fortalecimiento de su capacidad para decidir &obre 

el rumbo del proceso de acumulación. Demuestra, ademéis, el elev~ 

do clima especulativo (alimentado por el proceso inflacionario -

de los ~ños setentas) que se había hecho ya parte constituyente 
de todcis los niveles de la vida económica: " ••. la especulación 

no se ciccunscribia al ámbito del mercado de valores; de hecho -

había especulaci6n en todas las esferas de la actividad económi­
ca, con metales preciosos, con moneda extranjera edificios y te­

rrenos urbanos, con alimentos, etc. La especulaci6n en la bolsa 

era s6lo una parte del proceso especulativo global. Cuando las -
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especuladores emigraron a la cornera de oro, plata, etc." (98). 

Este clima se explica por la gigantesca masa de capital - -

dinero atesorado durante los años de estancamiento de la d~cada 

de los setentas que no fueron años perdidos para todos los ca?i­

talistas sino que tal cual es la lógica de la crisis, represent~ 

ron años de grandes ganancias especulativas, principalmente ?ara 

las entidades monop6licas (que se tradujo naturalmente en una -­

tendencia regresiva de la distribución del ingreso). La existen­

cia de este gigantesco stock de capital ocioso representaba una 

posibilidad sin parangón para, por la vía de su encauzamiento h~ 

cia inversiones productivas, retroalimentar el relanzamiento co~ 

potencia ínimaginada. Esto se logró en parte, se~ún creemos, auE:_ 

que nunca pudieron controlarse las condiciones (secularmente) es 

peculativas de la economía nacional. 

Durante 1979 salieron a la discusión pública distintas pro­

puestas sobre la linea general del relanzamiento a largo plazo.­

En el frente estrat~gico d~ la pol[tica econ6mica sobresalieron 

la publicación del Plan Nacional de Desarrollo Industrial, Plan 

Global de Desarrollo y el Plan Nacional de Empleo. "Las estrate­

gias propuestas reconocen gue los problemas económicos, políti­

cos y sociales que se enfrentan son producto del modelo de acu.~~ 

.1ací6n seguido en las últimas décadas, así como de la política -

econ6mica que lo acompañ6. De ahí se plantea la necesidad de ?a­

sar a una nueva estrategia y política econ6mica para superar ta­

les problemas, sin descuidar los derechos sociales que fueron 

marginados por el modelo de desarrollo anterior" (99} . En les -­

tres se hacia patente que el crecimiento econ6mico tomaría co=o 

palanca básica los recursos petroleros. Quedó claro que el f~~u­

ro del país se jugaba a la carta del petr6leo: en eso residir!a 

la, fortaleza del "boom" petrolero y en eso radicaría tanbién s~ 

debilidad. 

En efecto, en el Plan Nacional de Desarrollo Industrial y -

en el Plan Global de Desarrollo se supone "el uso del exceáe:-.t::e 

(petrolero) para impulsar y reordenar el crecimiento econó:r.ico -
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en base a políticas da estimules hacia la inversión privada". -

(200) El Plan Nacional de Empleo parte de lo mismo pero, da énf~ 

sis al aunento de la autonomía relativa del Estado para reorien­

tar la estructura productiva. (101). Una iniciativa de modifica­

ciones a la ley sobre atribuciones del Ejecutivo Federal de mat~ 

ria econó2.ica (elaborado por un grupo de diputados prifstas en­

t:::-e qu,ienes se encontraban Ifigenia .Martínez, Armando Labra, Je­

sus Puente Leyva y otros) propugnaba porque " .•• ese excedente -­
permita la mayor participación directa del Estado en la economía 

para asegurar el logro de los objetivos buscados, ya que consid~ 

ra que dejar la actividad económica al libre arbitrio de las - -

fuerzas del mercado profundizaría los problemas actuales" (102); 

una opción adicional sobre el futuro de la economía mexicana era 

la implicada por la propuesta de ingreso de México al GATT que 

lleva.be\ más directa y brutalmente al recicla)e de las diversas -
petroleras beneficiando al capital extranjero y el sector reonop~ 

lico de la economía nacional. 

Con el año cero se ponían a discusión las alternativas para 

el desarrollo del cap.i:talismo mexicano en el la"rgo plazo: supo-­

niendo el comienzo de una nueva fase distintos sectores sociales 

sacaron a la luz sus propuestas de desarrollo. En el trabajo de 

Arturo Huerta y Emilio Caballero citado en la nota 99 se hace 

una evaluación de las principales propuestas echadas al tapete -

de la negociación política. Por considerarlo de interés a nuestro 

trabajo trataremos de resumir las ideas más relevantes, en nues­

tra opinión, de las conclusiones que llegan los citados autores 

en su trabajo (103); · . 
:._;. 

(1) En la iniciativa de Ley del grupo de diputados de la fracción 

priísta sobresale una notable o=ientaci6n estatista cuyo fin 

:. sería la restauración del consenso de las clases sociales ha 

cia el régimen para "evitar estallidos de violencia que cues 

tioneo al sistema político vigente". 

(2) El Plan Nacional de Desarrollo Industrial y el Plan Global -

de Desarrollo responden a los requerimientos de la gran bur­

guesía para proseguir aceleradamente su proceso de acumula­

ción de ca~ital debido a su pro~6sito de utilizar el exceden 
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te petrolero para estimular l<i; in•:ersi6n privada ~;::r rr.c.:lio 

de estímulos fiscales, subsidios, apoyos financier~s y de 

infraestructura, todo ello en el sentido de la reducci6n -

del costo de producción de las empresas y el aumento de las 

ganancias del capital. 

(3) El Plan Nacional de Empleo aunque políticamente "~ejor pre­

sentado" que los dos planes anteriores es incongruente por 

sus "prop6sitos desmedidos" (revertir los rumbos cel patr6n 

de acumulación, disminuir la heterogeneidad estructural, -­

disminurir el desempleo, y mejorar la distribucié~ cel in­

greso) ya que junto con los otros dos planes "no consideran 

el poder económico y político con que cuentan los capitali~ 

tas, ni advierten que las políticas de estímulo tenderían a 

reforzar que no a trascender, las características inheren­

tes al sistema capitalista" 

(4) La estrategia de "la burguesia y el imperialismo" es la del 

ingreso de ME?xico al GATT. "Es la consecuencia 16gica a la 

que conduce el desarrollo del capitalismo en nuestro pafz". 

El ingreso al GATT obligaría a incrementar la co~petitivi­

daq de la industria nacional perjudicando a la pequefia y ne 

dl:ana industria. "En cambio, serán las grandes empresas de 

mayor productividad las que mejor libradas saldrá~, tanto -

porque mantendrían su presencia en el mercado interno' como 

porque tendrán la posibilidad de participar en el :::ercado - '-· 

mundial". Este proceso lleva a la agudizaci6n de la centra­

lizaci6n y extranjerizaci6n de la economía. La liberizaci6n 
del comercio exterior agilizaría el abasto del mercado in­

terno contribuyendo a controlar la inflación pero el creci­

miento del desequilibrio comercial externo deberá ser com­

pensado con el aumento de las exportaciones petroleras a E~ 

tados Unidos lo que bene~iciará a estos últimos por permi­

tirles pagar con exportaciones sus compras de petr6leo. 

Sin pararnos más a examinar las derivaciones políticas, 

económicas y sociales de estos proyectos, queda claro que para 

principios de 1980 en pleno "despegue" el proceso de negociaci6:-. 
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política sobre los rumbos espec!ficos de la política econ6mica 

estaba en su pun~o !lgido. Desde el sector privado (que había 

probado fuerzas, equivocadamente y sin lograr un frente único 

para inclinar la correlaci6n de fuezas más en su favor como su 

cedió en 1979 desde con la reunión empresarial denominada -

",;talaya 79", hasta el paro patronal en Puebla) (104) hasta la 

buro~racia sindical que en 1979 emiti6 el "Manifiesto a la Na­

ción" y llamó a la primera Asamblea Nacional del Proletariado 

pasando por la fracci6n "nacionalista" de la diputaci6n del PRI 

e incluyendo a las diversas corrientes de opinión incluídas en 

el "gabinete econ6rnico" (que en un régimen caracterizado por su 

elevada concentraci6n del poder como el existente y en las PªE 
ticulares circunstancias del momento se convertía en un verda­

dero foro sintético de ras diferentes presiones sociales) dis­

cutían la futura orientaci6n de la economía nacional. Para el 

18 de mar=o de 1980 pareci6 resolverse en parte el paralelogr~ 

rna de fuerzas: en la ceremonia con motivo del aniversario de la 

expropiación petrolera López Portillo anunci6 que México no e~ ... 
traría al GATT y de paso di6 por inaugurado el Sistema Alimen-

tario Mexicano (S;"\.;.."1). 

Con el SAM se incrementaría la masa de recursos inyectados 

al campo como medio para superar la secular crisis agrícola que 

estaba convertida en el principal "cuel.lo de botella" para el 

proceso de acumulación. Aprovechando la fortaleza financiera -

propiciada por el petróleo, el gobierno se proponía conseguir 

-.la autosuficiencia alimentaria y el control de una de las pri~ 

cipales fuentes de la i~flaci6n interna, prop6niendose adem~s 

e¡ mejora~~ento de la nutrici6n poblacional. 

Para 1980 el perfil de la expansi6n econ6mica siguió sien 

do él rni~~o. El gast~ pGblico y privado mantuvieron un elevado 

dinamismo. El gasto de inversi6n en particular alcanzó un nivel 

sin precedentes al llegar el coeficiente inversi6n/PIB a 23.4%, 

la proporci6n más a.Ita de la historia del país {105). La inver 

sión fija· bruta por tercer año cor.secutivo aumenté sustancial-· 

mente: alcanzó una tasa de crecimiento de 14. 9% ,· que aunque i!!_ 

feriar a la de 1979 (20.2%) sigui6 siendo muy elevada. La in-
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versi6n pública federa], creció 15. 7% respecto al ai1o ant~ri.or .,. 

en términos reales, representando el 43% de la inversión total 

de la economía, cifra similar a la de los dos años previos. 

La inversión j?rivada se increr-Entó en 13.l'l. en terr.iinos r..:ales.•ie 
rece destacarse, por cruda y sin rodeos la explicaci6n que de -

su comportamiento hizo el Informe del Banco de México: "El sos­

tenido ritmo de la inversi6n privada respondi6, entre otros fa~ 

tores, a las elevadas utilidades obtenidas en 1980, las cuales 

a su vez están relacionadas con la disminuci6n del salario real 

y al rápido incre~ento del nivel general de precios". (106) 

El crecimiento de la inversi6n privada respondía, además, 

al sostenido aumento de la demanda una vez que los margenes de 

capacidad ociosa se habían estrechado al máximo y era indispen­

sable ampliar los margenes de producci6n. Además, las excepti­

vas inflacionarias conducían a los empresarios a anticipar sus 

proyectos de inversión. 

El ritmo de aumerito del PIB volvió a ser elevado pero mos­

tró una perceptible desaceleración: alcanz6 8.3%. 

Un suceso relevante del año de 1980 fue la·recupcraci6n de 

la producción agrícola que creci6 en 10%, pese a las condicio­

nes rnetereológicas adversas que prevalecieron durante los prira~ 

ros ocho meses del año. El sector agrícola respondía así a los 

est!mulos puestos en juego con el SAM, que pasaba a convertirse 

en uno de los principales frentes estratégicos de la política -

econ6mica, junto con la política energética y la de fomento a -

la ampliación de la capacidad productiva interna de bienes de -

capital. Entre las medidas implernentarias a través del SAM des­

tacaron en 1980 los apoyos crediticios y la dotaci6n de fertil~ 

zantes. La superficie cosechada fue superior en 16.4%, bajo - -

esas circunstancias, a la de 1979 y los principales cultivos -­

fueron el de maíz y. frijol. A pesar de lo anterior, no se abati6 

el déficit entre oferta y demanda de productos agrícolas b~si­

cos por lo que debieron hacerse importaciones por 8.8 millones 

de toneladas, lo que era m~s de dos veces superior a lo import~ 
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do en 1979, cuando las cifras lleqar6n a 4 millones de toneladas. 

La producción de bienes de consumo no duradero, respondien-­

do al patró:i. de crecimiento del "boom" petrolero, se desaceleró-­

perceptiblemente: creció 5.5% contra 8.4% en 1979. La explicación 

ce esta dinámica se debe de referir ~rimero que nada y funda~cn-­

talmen te al retroceso relativo del mercado de consumidores de ba­

jos ingresos que, a pesar del crecimiento absoluto del volumen de 

empleo (el cual se incrementó en 6.3%, cifra su~erior a la tende~ 

cia histórica y al crecimiento de la PEA, habiéndose observado i~ 

cluso la escasez de mano de obra calificada en algunas ramas de -

la industria} y el consecuente incremento de la masa salarial que 

aumentó 5.5.% en términos reales, siernpre.seg~n el Banco de !iéxi­

co), se concretizaba en una pérdida de dinamismo de la demanda a­

gregada de bienes salario, fenómeno derivado a su vez de la apli­

cación de una política económica que daba lugar a una brutal tran~ 

ferencia de recuros de los asalariados hacia el "factor capital". 

Tal desacelaraci6n de la industria de bienes de consumo no durad~ 

ro debe ser atribuida, también, a la parcial liberación del come~ 

cio exterior y al aumento de las compras externas no registradas, 

o sea al crecimiento del contrabando. La industria textil creció 

sólo 1.8% y la del vestido 3.3%¡ además se desaceleraron las indus 

trias con consiqerable uso de azúcar. 

Para hacer frente al "cuello de botella" del sector. transpor 

tes, el gobierno federal aumentó sustancialmente su inversión en 

ferrocarriles. Los plazos de maduración de tal inversi6n dejaban 

incol ume, sin embargo, el problema en el corto .!?lazo por lo que, en 

medio de la inflexibilidad (aparecida desde 1979) del sistema fe­

rroviario,. para responder al incremento de la actividad econó:7!.ica 

que provocaba la saturación de las bodegas de los puertos y las -

ciudades fronterizas, se observó una sustitución de los fletes fe 

rroviaFios por fletes de autotransporte terrestre que condujo a un 

aumento de 20% en este último. El transporte terrestre mostró una 

mayor capacidad de respuesta a las variaciones de la demanda y la 

ampliación de su ~apacidad repercutió en el creci~~ento acelerado 

de la demanda de camiones de carga. La sustitución de este siste­

ma por el otro provocó, desde luego, un aumentó del costo de los 

fletes. 
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El anterior era solo un ejemplo de los distintos "cuellos 

de botella" del aparato productivo que se agudizaron en 1930. 

En esas condiciones, a pesar de la flexibilizaci6n de la ofer­

ta externa favorecida por la estrategia económica adoptad~, el 

proceso inflacionario se recrudeci6. El índi~e de precios al -

consumidor se elevó a 29.·8%, contra el 20% observado en 1979.­

Además de las rigideces de la oferta, otros factores ca~~~les­

del -G<.ilto de la tasa de inflaci6n fueron el descongelamiento de 

los precios oficiales de varios alimentos básicos, el efecto -

retardado del mal .año agrócila de 1979, la irnplantaci6n del i!'.! 

puesto al valor agregado (que sustituía el impuesto sobre i~ -

gresos mercantiles) y el movimiento al alza de las tasas de in 

terés. Finalmente, pero no por último, un elemento fundanental 

del cuadro de presiones inflacionarias fue la existencia de un 

clima especulativo desbocado. 

Bajo el régi.!llen absoluto de libertad de cambios, e:i medio 

del ascenso de las tasas de interés de los mercados financie-­

ros del exterior, el Banco de México tuvo que hacer frente du­

rante el año a movimientos especulativos de notable magnitud 

en el mercado financiero. En efecto, entre diciembre de 1979 y 

marzo de 1980 las tasas de interés del mercado internacional 

se elevaron·considerablemente y su repercusi6n incerna fue una 

agudizaci6n del proceso de dolarización de los pasivos banca-­

rios iniciado ya desde los últimos meses de 1979. La banca se­

encontr6 ante un estado de escasa liquidez en enero y febrero­

de 1980, provocada por el intenso aumento de la capacitaci6n -

en moneda extranjera (que tenía tasas de encaje legal más ele­

vadas que las correspondientes a la captaci6n en moneda nacio­

nal), además de por el inicio del proceso de incremento gra -­

dual de las tasas de encaje legal que las autoridades rnoneta-­

rias habían implementado para compensar el aumento en la liqu~ 

dez bancaria que provocaría la devolución de los depósitos ce 

regulación monetaria convenidos en 1979 y porque la inyecci6~­

de recursos al sistema bancario en enero de 1980 había sido i~ 

feriar a las proporciones estacionales acostumbradas. La pro-­

gramaci6n de la política monetaria se veía así perturbada. La­

causa principal, conviene repetirlo, era la dola=ización del--
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sistema bancario, señal inegu1voca de la vitalidad de una gran 

masa de capital dinero cuyos movimientos eran Marcados por una 

dinámica áltamente especulativa. 

En ese Órden de acontecimientos, para evitar el freno de­

la actividad económica, el banco central anunció el 14 de fe-­

brero un préstamo a la banca por 3.5 miles de millones de pe-­

sos a plazo de un mes. En marzo se redujo la remuneración al -
encaje legal de los depósitos a plazo fijo menores de 100 mil­

dólares, obligando a los bancos a reducir la tasa de interés -

pagada a los depósitos en moneda extranjera a un nivel infed.or 

a la tasa de interés del eurodólar. A partir de abril de 1980-

las tasas de interés del exterior iniciaron un movimiento a la 

baja lo que hizo desde este mes se observara un proceso de de~ 

dolarización de los depósitos del sistema bancario. Con el re­

torno de los dólares especulativos capturados por el capital -

privado, las reservas.internacionales del Banco de México mos­

traron ya para mayo un incremento importante. Cabe apuntar que 

el Droceso de desdolarización del sequndo trimestre de 19BO -­

Proqresó a pesar de que el déficit en cuent~ corriente fue su­

perior al d~l trimestre anterior. Estos movimientos dan una i­

dea de la aguda dependencia de la política financiera nacional 

respecto a las fluctuaciones del mercado mundial, que era par­

te esencial del clima bajo el cual operaba la política económi 

ca del relanzamiento petrolero. 

La banca confrontó nuevamente, a mediados del año, una si 

tuación de escasez de recursos. La baja de la liquidez-..banca-­

ria se pre~ent6 a pesar _del crecimiento dinámico de la base mo 

netaria, que habiéndose incrementado en 34.2% durante el pri-­

rner trimestre de 1980 pas6 a elevarse en 37% durante el segun­

do, reflejando el aumento de la captaci6n en moneda nacio--
' nal resultante de la de_sdolarizaci6n y el aumento del gaso pa.-

blico. La expansión de la base monetaria no fue suficiente pa­

ra hacer frente al aumento febril de la demanda de cr~dito, -­

lo que hace patente la intensidad del preces? de crecimiento -

en 1980. Las autoridades nuevamente acudieron a salvar el "cu~ 

llo de batel.la" crediticio subastando fondos de apoyo temporal 
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cimiento de las solicitudes de préstamo al sistema bancario, -

el Banco de México volvió a subastar fondos, a pesar de lo cual 

la demanda excedió a la oferta llevando al aumento de las tasas 

de interés activas. Esta es la mecánica en que operó el~erca~o 

de dinero. De esta manera concreta la espiral inflacionariave­

ia agudizar uno de sus circulas viciosos principales, a saber: 
aumento de la tasa de interés 

mento de la tasa de interés. 
incremento de la inflaci6n - au 

Me.rece destacarse el cambio mostrado por el destir..o sect~ 

rial del crédito: mientras e1 ritmo de crecimietno de los pré~ 

tamos a las ramas petrolera, de electricidad y de servicios se 

contrajo notablemente, el de los créditos agropecuarios se du­

plic6. El crédito absorbido por el sector comercial siguió cr~ 

ciendo y las ramas de transforrnaci6n, constru~ci6n y vivienda­
de interés social redujeron su participación. Debe resaltarse, 

por otra parte, que la escasez de créditos "afect6 mayormente­

ª los préstamos concedidos al gobierno y entidades paraestata­

les, las cuales se financiaron en proporción creciente median­

te sus propios instrumentos - Certificados de Tesorería (CETES) 

y petrobonos - asi como con créditos del exterior. En cambio,­

el crédito concedido al sector pr~vado tuvo un incre~ento del­

orden del 10% en términos reales ••• las empresas priv~das acu­

dieron crecientemente al financiamiento de la banca privqda i~ 

ternacional, lo que se reflejó en un importante ingreso de ca­

pitales, tanto de corto como de largo plazo. Por sí solas, las 

obligaciones en moneda extranjera de la banca privada y mixta­

con el exterior se elevaron 81% al pasar de 88,000 a 159,000 -

millones de pesos. En este fen6meno influy6 decisivamente la -

diferencia en la tasas de interés cobradas por los créditos na 

cionales en pesos y por los préstamos externos en d6lares Y la 

excasa variaci6n d.¡il tipo de cambio". (107). 

El frente. laboral y de ingresos de la política eco116mica -

de 1980 es resumido de manera antológica por el Informe del -­

Banco de México: "La pol.ítica de ingresos adoptó una forma prag_ 

mática. Por un ~ado, se dirigió a evitar la generación de con-
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flictos laborales importantes, o a resolverlos en el menor tie~ 

po posible. Por otro, se actu6 para impedir que tuvieran lugar 

alzas salariales injustificadas". (108) sefialemos de pasada que 

el "pragmatismo" se vi6 acompafiado sier:::;n:-e por el rechazo a la­

existencia de tope salarial alquno, seqún declar6 en reiteradas 

ocasiones el Presidente de la República, lo mismo que los seer~ 

tarios de Estado, los dirigentes de las centrales oficiales de 

r::asas, los empresarios y en general todos los voceros del siste 

·Para 1980 la covuntura externa narecía más oropicia que -­

nunca: los ingresos de divisas crecían ~s rápidamente que las­

ventas petroleras pro efecto del acelerado incremento de los -­

precios del ·hidrocarb.uro entre 1979 y 1980 en el marco .:ae un 
r:urcacb nmdial sic;nacl.o ¡:::or el a:>ntrol casi absoluto del cartel -de paises 

e:..";oftaclores de petroleo·óPEP). En 1979 y 1980 los precios del pe-­

tróleo se duplicaron y los ingresos petroleros pasaron de 3,800 

m.illone~ de dólare~ en 1979 a 9, 400 en 1980. Además aumentaron 

los precios internacionales de otros productos de exportación -

importantes (café, plata y algodón) a un ritmo superior al de­

los precios de los bienes importados. La consecuencia de todo 

ello fue una recornposici6n favorable de los términos de inter 

c_ambio del mercado interno con el mundial. Por otra parte, M~x~ 

co se hallaba en condiciones de darle un uso productivo, como -

· resultado de su nivel de industrializaci6n y diversificaci6n e­

con6mica, al notable flujo de divisas provenientes de las ven-­

tas petroleras, al revés de lo que sucedía con la mayoría de -­

los países miembros de la OPEP. En efecto, por esta vía U€xico­

pudo aliviar el crecimiento del d~ficit de la balanza de cuenta 

corriente, que no obstante ello casi se triplic6 entre 1978 y -

1980 mostrando la persistencia de la secular tendencia al dese­

quilitirio externo. 

En el terreno político, el sector e:¡¡presarial mantuvo el -

consenso favorable hacia la política econ6mica del gobierno, -­

con todo y las discrepancias de matíz tradicionales, derivadas­

de la diferncia de interes sectoriales. La res.istencia de los -

trabajadores al plan de austeridad (para los asalariados) siguió 

' ' ' ~ 
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dándose de manera atomizada aunque empezó a notarse una poderosa 

fuente de oposici6n en diversas secciones del Sindicato Nacional 

de Trabajadores de la Educación (el mavor sindicato de Ar:lérica -

Latina). que habría de reoresentar desde entonces v en los a5os 

oor venir el ounto más imoortante de las movilizaciones de ~asas 

independientes de las direcciones oficilaizadas. 

La oolltica económista diseñada oara 1981, en esas condicio 

nes, si.guió fundamentalmente 'los mismos parárnetro_s básicos de -­

los años anteriores. se planteó nuevamente una linea expansioni~ 

ta que, en julio de este año, serla sometida a revisión por la 

ca!da de los precios del petróleo. Pero antes de llegar a ello -

debemos señalar que el balance económico general de 1981 muestra 

un crecimiento también muy alto: el PIB se incrementó en 8.1% y­

e1 coeficiente inversi6n/PIB registró nuevamente un récord hist6 

rico al alcanzar la tasa de 25%.(109) Además la maduraci6n ce 
proyectos de inversi6n de años anteriores permiti6 emplear la o­

ferta en distintos sectores del aparato económico. 

El pivote de la pol!tica económica en 1981, como en todo el 

período previo, fue la expansión del gasto público que alcanzó -

un incremento de 20.6% en t~rminos reales. La inversión privada­

durante todo 1981 se incrementó nuevamente de manera bastante -­

considerable llegando a crecer en 13.6%. La inversi6n se destinó 

principalmente a los sectores petrolero, eléctrico, manufactu=e­

ro y de transportes. Los datos sobre importaciones de bienes de-· 

capital sugieren que se hicieron inversiones de importancia en 

siderurgia; industria automotriz, textiles de fibras blandas y -

sint~ticas y fabricaci6n de maquinaria. (110). El PIB del sector 

agr!cola creci6 en 85.% y e1 sector industrial lo hizo en 9%. El 

sector transportes volvi6 a incrementarse a un rtirno superior al 

promedio. 

El dinámico aumento de la oferta agregada, derivado de la -

flexibilizaic6n parcial de la oferta interna y el incremento de­

las_ importaciones, afloj6 las tensiones inflacionarias por lo -­
que el ritmo de crecimiento de los precios se aminoró ligera.~en­

te respecto al año anterior: el indice nacional de precios al -­

consumidor creci6 en 28.7% contra 29.8% del año anterior. 
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u~ elemento destacable para el balance del año de 1981 y de 

todo el período del relanzamiento es el de que las importaciones 

tuvieron un ritmo de crecimiento más acelerado que la producci6n 

interna en la for:::ación de la oferta interna disponible. En 1976 

la par~~cipación de las importaciones dentro de la oferta global 

era de 9.2%, en 1977 y 1978 se redujo pero ya en 1979 llegaba a-

12.55 en 1980 a 12.5 y en 1981 alcanzó un 13.5%, lo que da idea­

del ava.~ce del proceso de apertura de la economía al mercado ex­
terno. 

El d~ficit en cuenta corriente de la balanza de pagos llegó 

a una magnitud dos veces superior al del año previo como result~ 

do del crecimiento de las importaciones y.la ca!da de los ingre­

sos petroleros. La salida de divisas por el d~ficit en cuenta co 

rriente y por fuga de capitales ascendió a 15 mil millones de dó 

lares. "Er1tre los meses de marzo y abril las exportaciones de hi 

drocarburos ya habían alcanzado la meta promedio fijada para el­

año (1.3 millones de barriles por d1a); a partir de entonces se­

redujeron drásticamente y no llegaron a fines de año a su nivel­

.anterior; ello, en co~.binación con la baja en los precios de veE 

ta a partir de esos mases, determinó que el valor de las ventas­

petroleras, si bien de todas maneras creci6, lo hizo a un ritmo­

tanto en cantidad como en valor muy inferior al esperado a co ~­

mienzos del año (se estima que se dejaron de percibir unos 7,000 

~illones de d6lares sobre lo previsto). (111) 

En el mes de julio, respondiendo directamente a la inver -­

sión de las tendencias del mercado petrolero, que sobresaturado­

de reservas pas6 de ser un "mercado de vendedores" a un "mercado 

de compradores", presionando a la baja los precios del hidrocar­

buro en el mercado mundial, el gobierno decidi6 aplicar un paqu~ 

~e de medidas compensatorias que consistieron principalmente en­

un corte del gasto público de 4% y el restablecimiento del perm~ 

so previo de importación para un conjunto significativo de pro -

duetos. "Sin embargo, aparentemente hubo dificultades para ins-­
trumentar la medida fiscal señalada, ya que ésta no alcanz6 a-­

incidir en el aumento de los gastos totales del año, los cuales­

crecieron, ••• a ritmo dos veces mas alto que ~i de 1980, y por -
lo que toca a la defensa de la balanza de pagos, su eficacia se-



81 

restringió relativamente debido a que el &rea crítica desestabi­

lizadora, por tratarse de un drenaje continuo e im~revisible, se 

trasladó al movimiento de capital privado, como denuncian los re 

sultados trimestrales de las cuentas con el exterior." (112) 

En el frente fiscal, por añadidura, se decret6 el au::-.ento 

del precio de la gasolina en diciembre de 1981. Los requerimien­

tos de divisas para hacer frente a la agudizaci6n del deseq~ili­

brio externo llegaron a ~n. nivel sin parang6n en.la historia del 

país. El sector p6blico debi6 endeudarse en 15 mil millones de -

d6lares. La deuda externa a corto plazotambién lleg6 a una cuan­

tía sin precedentes alcanzando los 2, 900 millones de d6lares -­

(113). La señal de terminación del "boom" petrolero estaba dada. 

Con el programa de julio de 1981 se ponía en evidencia que, de -

entonces en adelante la política económica habría de enca.'ni.narse 

a la restauración de la estabilidad. No obstante, frenar el cre­

cimiento de una economía "encarrerada" llevaría tiempo a no ser­

que se optase por medidas radicales de freno que causaran una -­

verdadera conmoci6n en. la actividad económica. A pesar de la de­

creciente disponibilidad de divisas que el cambio de la coyuntu­

ra externa traía consigo (junto con los precios del petr6leo ha­

bían caido los precios de otras importantesrmaterias orimas de 

exoortación corno el café, la plata v el alqodón que ta~bién ha -

bián ascendido en años previos, al mismo tiemoo oue se elevaban­

ª niveles record las tasas de interés de los oréstamos externos­

aumento desmesuradamente el servicio de la deuda (114) v además­

porque era imoosible suspender muchos de los pedidos hechos en -

el exterior toda vez que muchos contratos habían sido cerrados, 

el qobierno L6pez Portillo decidi6 sostener el alto ritmo de cr~ 

cimiento durante el. año de 1981 (115). Pese a ello el "ajuste" -

de la econom1a nacional se había anunciado ya. 
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III. EL "li.JUSTE" DE L:\ ECONOMIA NACIONAL, 1982 

Ya nos saquearon .•.••.• 

José L6pez Portillo l.ll Sept.1982 

El a~o de 1982.es el año de la explosi6n de la crisis más 
violenta y profunda del capitalismo mexicano moderno. 

La depresi6n más honda experimentada por la economía mexi 

cana en m~s de medio siglo, sobrevenía luego de una etapa de creci-­

miento acelerado, también sin procedentes por su magnitud. El reloj 

del ciclo internacional volvi6 a tomarle su medida al proceso de acu 

mulaci6n interno, restableciendose la sincronía del ciclo del merca­

do nacional y del mercado mundial. 

La crisis nacional habría de conducir también luego de -­

cuatro años de expansi6n altamente dinámica del empleo al sGbito y -

descontrolado aumento del desempleo, que manifestaba la recesi6n en 

que caían una rama tras otra de la economía conforme avanzaba el año 

de 1982. 

El año de 1982 es el año en que todos los rasgos de la -­

crisis de largo plazo de la economía nacional se sintetizan: la es-­

tructura en crisis y la coyuntura crítica confluyen para determinar 

la ruptura tajante del proceso de reproducci6n del capital. En 1982 

entra en crisis el capitalismo nacional convergiendo en la crisis -­

econ6mica, social y (también, más temprano que tarde) política, a.el 

órden a escala mundial. 

El año de 1982 es el año de la pérdida completa de la fun 

cionalidad de la política econ6mica del Estado capitalista mexicano, 

la pérdida de la capacidad de la política econ6mica para garantizar 

el desarrollo fluido del proceso de acumulaci6n de capital y para -­

asegurar el consenso de los diversos sectores de la clase dominante 

y de las clases subordinadas. 

Es también., como resultado de lo anterior, el año de la -

ruptura de una modalidad de alianza Estado-burguesía, ~unque fue el 

año de la cGpside del poderio de la burguesía financiera, 1982 fué -

también el año de la nacionalizaci6n de la banca. 

rl 
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La ruptura del relanzamicnto petrolero puso sdtitamen­

te en primer plano la tc~ida (y tc6ricamentc superada) crisis eco 

nómica, cuyo fantasma nunca pudo disolver del todo la opti~!sta -

retórica de la "bonanza a largo plazo" de los voceros del rógimen. 

Con la reaparici6n de los signos de la crisis se hizo COQO nunca 

evidente el poder!o ascendente de los estrátos monop6licos de la 

burguesfa, siempre teniendo como estado mayor dirigente a los "ba 

rones de las finanzas", los banqueros oligopolistas. La virtual -

conducción que, bajo la inercia de sus intereses inmediatos, de -

cort!simo plazo, hicieron estos sectores de la clase-empresarial, 

de la economfa del pafs durante los primeros nueve meses del año 

llev6 a la quiebra de las finanzas nacionales, a la paralizaci6n 

de áreas completas del aparato productivo, al crecimiento desen-­

frenado de la inflación y la casi absoluta impotencia polftica -­

del gobierno de L6pez Portillo". Con la nacionalización de la ban­

ca y el control total de cambios, el régimen no sólo hizo patente 

sb ruptura hist6rica con un sector (específico) de la burguesía, 

sino que también por esto último di6 muestra irrefutable sobre la 

gravedad de la crisis hist~rica de la sociedad capitalista toda. 

En este capftulo tratamos de seguir el curso del "aju~ 

te" económico, esto es, del proceso de despliegue de la crisis y 
la (impotente) pol!tica económica que la ac0mpañ6. 
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4. L~ crisis del capitalismo mcxicQn~ 

4.1. El "Programa de Ajuste": intenciones y contradiccionc~ 

La pol1tica económica programada para 1982 ten!a un -

perfil relativamente contractivo. El gobierno lopezportillista -

supo~f a que las modificaciones instrumentadas en las finanzas p~ 
blicas, iniciadas con el aumento del precio de las gasolinas en 

diciembre de 1981, la reducci6n en términos reales del volumen -

del gasto pGblico a ejercerse en 1982 y la reimplantaci6n de re~ 
tricciones a la importación, as1 corno la eventual recuperaci6n -

del mercado internacional, permitirían restaurar los maltrechos 

frentes externo y fiscal. 

En la composici6n del gasto gubernamental aprobado s~ 

bresalía la reducci6n del monto asignado al sector petrolero en 

8.5% en vista de la depresi6n del mercado petrolero internacio-­

nal y de que los objetivos de la pol1tica petrolera ya habían s~ 

do alcanzados. Destacaba también el aumento del gasto destinado 

al sector agropecuario y pesca que equivalía a 38% con lo que -­

pretendía consolidar los logros referidos a la autosuficiencia -

alimentaria del pafs. Recib!an atención especial, además, los -­

secto.res de comunicaciones y transportes, comercio, bienestar s~ 

cial y promoci6n regional. La reducción del gasto pGblico se ub~ 

caría principalmente en los gastos corrientes y los gastos de c~ 

pital se dirigirían básicamente a la terminaci6n de obras en pr~ 

ceso (1). 

Durante los Gltimos meses de 1981, por otra parte, se 

observ6 un fuerte proceso de fuga de capitales (2). En las prirn~ 

ras semanas de 1982 la especulaci6n con divisas llevó a las re-­

servas in~ernacionales del Banco de Néxico a una situaci6n cada 

vez más critica; el pago del endeudamiento de corto plazo en que 

incurri6 durante el segundo semestre de 1981, junto con los meno 

res ingresos de PEMEX, presionaron las finanzas del sector pabl! 

co, de tal manera que el déficit de caja del Gobierno Federal, -

acumulado hasta la primera semana de febrero, fué .más de tres ve 

ces superior al registrado en la misma fecha de 1981" (3). El --
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tropiezo se convirti6 en caída. Se precipitaba así la m~s severa 

crisis econ6mica del país en su historia reciente. El 17 ~e fe-­

brero el Banco de M6xico anunci6 su •·retiro tenporal" del ~crea­

do de canbios para perr.1itir que las "fuerzas del mercado" esta-­

blecieran el nivel en el cual debía fijarse la nueva paridad pe­

so-d6lar. La especulaci6n llev6, apenas un día despGes del anun­

cio de la devaluaci6n, la cotizaci6n de 28 a 38.50 peses pcr d6-

lar. Para el 26 de febrero la paridad se encontraba ya en ~7.25 

pesos por d6lar. Para fines de febrero la pérdida cambiaria al-­

canzaba 70% situdndose la' ~aridad sobre 45 pesos ~or dólar. 

Esta decisi6n representó la virtual clausura del re-­

lanzamiento econ6mico iniciado en 1978. El gobierno de L6pez PoE 

tillo, pese a su retórica antiespeculatoria, se había mantenido 

renuente hasta el Gltimo minuto a tornar una decisi6n tal, dejan­

do manos libres a los especuladores (sobra decir que eran los e~ 

tratos de ingresos más altos de la sociedad los que tenían recuE 

sos para especular}. La medida sobrevenía ante la incapacidad o~ 

jetiva para _seguir soportando la fuga de capitales toda vez que 

las áreas del banco central estaban pr~cticamente vacías. 

La política rnonetaría instrumentada desde finales de 

1981 había intentado infructuosamente controlar la embestida de 

los especuladores. La existencia de recursos excedentes en el -­

sistema financiero que presionaba el tipo de cambio y la nagni-­

tud del.financiamiento requerido por el sector pGblico llev6 a -

las autoridades monetarias a disponer que, desde el 5 de noviem­

bre de 1981 la banca privada y mixta constituyera un depósito de 

regulaci6n monetaria con un saldo promedio diario de 15 rrü.l mil!c:>es 

de pesos durante noviembre, dicie~~re y enero, a ser devuelto en 

cuatro pagos mensuales a partir de éste último mes. (4) 

En diciembre de 1981, considerando q~e la magnitu¿ -­

original de aguel dep6sito era insuficiente el Banco de Mlxico -

aument6 su monto a 17 mil millones y resolvi6 que su devoluc~6n 

se iniciaría al finalizar el mes de febrero y se acabaría de li­

quidar hasta junio, Con todo, al terminar enero, las autoridades 
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monetarias detectaron que el exceso de liquidez bancaria per­

sist!a, :0 ~ue era evidente por la considerable tenencia de -

CETES pcr parte de los bancos y ~or la caída en 2% de la tasa 

de interés del mercado intercambiario, agudizando el proceso 

de dolarizaci6n. Para revertir es~a situaci6n y para prevenir 

un creci~iento todavfa nayor de liquidez bancaria por efecto 

del creciente déficit público se dispuso un n~evo depósito de 

regulaci6n monetaria por 18 mil millones de pesos a consti--­

tuirse a partir de la segunda quincena de febrero, con venci­

miento indefinido. 

El gabinete econ6mico 16pezportillista recibió la 

6rden de elaborar, complementando la decisí6n devaluatoria, ·­

un paquete adicional de medidas de estabilización y, como era 

de esperarse, se diseño un clásico plan de 12 puntos (que to­

maba cono elemento central la reducci6n del gasto pGblico) en 

la primera quincena de marzo mismo que fué nombrado Programa 

de Ajuste Econ6mico (5). 

El paquete de medidas se resume e~ la reducción dcl 

gasto, el apoyo a productos básicos, la reducción de los aran 

celes a 1500 productos y de las importaciones del sector pa-­
blico, adeI!lás de ·1a absorci6n por el gobierno de casi la mitad 

de las pérdidas cambiarías de las empresas y fué uno de los -

factores, junto con el afán de realizar las utilidades espec~. 

lativas de los tenedores de divisas extranjeras, que ~rovocó 

el fortalecimiento del proceso de desdolarización iniciado a 

fines de febrero: "En marzo hubo una muy importante desdolar~ 

zaci6n de lOs pasivos del· sistema bancario . La captaci6n del 

público su moneda extranjera se redujo por el equivalente de 

más de 15 mil millones de pesos, en tanto que lo ·correspon-­

diente á instrumentos en moneda nacional aument6 aproximada-­

mente 95 mil millones. De hecho, el saldo de las cuentas en -

d6lares a fines de marzo de 1982 lleg6 a niveles similares a 

los de agosto del año anterior" (6). Por lo demás, las autor! 

dades declararon que el peso estaba subvaluado y esto propor­

cionaba un colch6n que permitiría aliviar las consecuencias -

de la especulación. 
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El "ajuste", no es ocioso apuntarlo, lleg6 hasta el -

propio gabinete económico: el 16 de marzo, David !barra renunció 

al cargo de Secretario de Hacienda y Crédito Público y al d1a s~ 

guiente Gustavo Ro~ero Kolbeck "solicitó su jubilaci6n" al conse 

jo de ad~inistraci6n del banco central. El nombramiento de Silva 

Herzog como nuevo secretario de Hacienda fu~ entendido en los -­

c!rculos civiles y oficiales coco el símbolo de que la p6litica 

econ6mica en los meses restantes de la administraci6n L6pez Por­
tillo seria asumida en forma conjunta por el equipo de L6pez Po~ 

tillo y por el de Miguel de la Madrid, Se preveía una transici6n 

"ordenada" en la adrninistraci6n de la política econ6mica de la -
crisis. 

La coyuntura posterior a la devaluaci6n de mediados -

de febrero propici6 el descontrol de la especulaci6n. Para con-­

trarrestar su efecto sobre el nivel de vida de.los asalariados,­

el Congreso del Trabajo habl6 de un ernplazaniento a huelga a to­

das las empresas del país pira reclamar un aumento salarial de -

emergencia, independiente del incremento de 34% otorgado desde -

enero para los salarios mínimos. En marzo la Secretaría del Tra­

bajo decret6 un aumento salarial de 30, 20 y 10%, según el nivel 

salarial. Los organismos patronales levantaron su protesta inme­

diatamente y se negaron a acatar e~ decreto oficial. Se inició -

as! una etapa de forcejeo entre la clase empresarial y los sindi 

catos afiliados al Congreso del Trabajo. Ante el argumento de la 

falta de obligatoridad del decreto por parte de los voceros de -

la patronal el propio secretario del Trabajo ratificó que aquel 

si tenía un carácter obligatorio. Los dueños de las empresas pe~ 

sistieron en su intransigente postura obligando a retroceder a -

las autoridades: el decreto se qued6 en "recomendaci6n" y se em­

pez6 a exacerbar el enfrentamiento verbal entre las organizacio­

nes patronales y el Congreso del Trabajo. Para finales de abril 

2800 empresas estaban emplazadas a huelga por la CT?1 y en 200 -­

hab!a estallado ya movimiento huelguísticos por la negativa de -
las empresas a cumplir con el increm~nto salarial. (7) 
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En el ambite particularmente especulativo que vi­

vfa la actividad econ6raica el ajuste salarial de emergencia dis­

par6 las expectativas inflacionarias y la mayor parte de las CO!:,! 

pañ!as empezaron a elevar sus precios argumentando la elevación 

de costos provocada por el aumento salarial a pesar de que el a~ 

mento era casi exclusivamente declarativo pués la aplastante ma­

yorfa de las empresas, no s61o las privadas sino incluso las - -

paraestatales y el pripio gobierno, se rehusaron a hacerlo efec­

tivo. 

Con el nuevo "chicotazo" especulativo del proceso 

inflacionario y a pesar de que la balanza de cuenta corriente da 

ba evidencias de su acelerado mejoramiento y que se babia anun-­

ciado la reducci6n del gasto pGblico como parte del Programa de 

Ajuste, el proceso de dolarizaci6n volvi6 a repuntar con fuerza­

para fines de marzo. 

Antes de ello, tambi~n durante marzo, se instru-­

mentaron dentro de la 16gica estabilizadora del·programa de aju~ 

te una serie de medidas encaminadas a restar el crecimiento de -

la liquidez bancaria que se presentaba como consencuencia de la 

reconversi6n de d6lares a moneda nacional y el incremento de la 

captaci6n en pesos. 

As! se constituy6 un tercer dep6sito de regulaci61 

monetaria de duraci6n indefinida tambi~n, que ascendfa a 40 mil 

millones de pesos en promedio. Adicionalmente el Banco Central -

captó recursos de la banca privada y mixta por el sistema de su­

basta por 4,240 millones de pesos a 15,30 y 60 d!as. De esta ma­

nera, para fines de marzo el saldo de los dep6sitos de regula··-­

ci6n monetaria ascend!a a 67.2 miles de millones de pesos. (8) -

Con todo, ~a liquidez bancaria sigui6 siendo alta, al tiempo que 

el mercado de divisas resent!a el embate de la especulaci6n. 

El pro.grama de ajuste para principios de abril se 

tropezaba con serias dificultades. Las medidas de freno a la in­

flación y de reducci6n de las presiones a la paridad externa del 
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peso estaban entrando en una verdadera dinámica perversa. Además la 

anunciada rcducci6n del déficit fiscal se ve!a obstaculizada por 

dos razones: "Primero, el propio deterioro de la situaci6n econórr.i­

ca se reflejó en ingresos fiscales menores que los previstos. Al -­

mismo tiempo, la inflación más elevada condujo a un mayor gasto co­

rriente y de inversión, al incrementarse los precios de los bienes 

y servicios utilizados por el sector público, en especial los de -

origen externo". (9} 

En ese marco ei gobierno hizo un "ajuste" mayor den­

tro del Programa de Ajuste: el martes 20 de abril en conferencia de 

prensa el secretario de Hacienda, el de Programación y Presupuesto 

y el Director del Banco de México anunciarón un nuevo paquete de me 

didas de política econ6rnica que prometían hacer más severo el proc~ 

so de estabilizaci6n. Las principales medidas, resumiendo, consis-­

t!an en: (10} 

Nuevo recorte del gasto público en 5% que, sumado al anterior re­

corte de 3 % .decretado en marzo, llevará la reducción a 8 % que -

debía reflejarse en una reducci6n de 3% en el déficit financiero 

global del sector público. 

Aumento de los ingresos públicos en 150 mil millones de pesos por 

la v!a de precios y tarifas del sector público. 

- Limitaci5n del endeudamiento externo neto del sector público a un 

tope de 11 mil millones de d6lares. 

Limitaci6n al crecimiento del monto total de billetes en circula­

ci6n que se podrá incrementar s6lo en la misma proporci6n en que 

aumenten las reservas internacionales netas del Banco de México. 

Reducci6n del déficit· en cuenta corriente de entre 3 y 4 mil ~i­

llones de dólares en relaci6n a los niveles de 1981. 

Implernentaci6n de una política de tasas de interés pasivas que -

refleje el movimiento de las tasas externas estableciendo un :::ar 
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gen favorable a la captaci6n en moneda nacional. 

Todo un prog!:"ar.ta "fondista" sin un convenio con el -­

F~I, su severidad tenía pocos procedentes. En verdad el paquete de -

pol!~ica econ6rnica hecho público reproducía con gran fidelidad la -­

orie:;taci6n impuesta al g"obierno mexicano por el FMI en 1976, mismo 

que la administraci6n L6pez Portillo había procurado sacudirse con -

pron~itud. 

Es bien sabido ya, por otra parte, que las autorida­

des ~exicanas habían venido sosteniendo conversaciones con el FMI -

desde fines de 1981: se habían realizado reuniones entre el 16 y 27 

de noviembre de 1981 y entre el 21 y 27 de enero de 1982 en la Ciu­

dad de México. ( li> 

De pasada Miguel ?lancera, direct?r del Banco de M~x.!_ 

co, argument6 contra, y conjur6 de una vez por todas el espectro -­

del control de cambios fuere este parcial o total. 

Sin embargo, pese al intento de e,ncubrir la eviden-­

cia de las autoridades eco'n6micas, se hizo claro que el punto espe­

cífico del déficit presupuestal era de control bastante difícil: -­
"La propia dinámica .presupuestal de los años anteriores, llevó a un nivel.de 

subsidios y a un ritmo de gasto muy difíciles de aminorar en el co=­

to pl.azo, al mismo tiempo que los rezagos en los ingresos tampoco -

podían superarse a la velocidad necesaria". (12) 

La dolarización de los pasivos de la banca privada -

y mixta, contra todos los ar'anes gubernamentales, prosiguío avanza~ 

do aceleradamente en abril y mayo; esto se manifestó en la disminu­

ci6n de la tenencia de CETES por las empresas y particulares la cual 

llegó a re~ucirse en 30 mil millones de pesos. (13) 

El Banco de México decidió la constitución de un nu~ 

vo depósito de regula·ción monetaria a partir del 15 de abril, esta 
vez con un saldo promedio (a condici6n de que la captación promeeio 

se incrementase en m~s de 98 mil millones entre marzo y mayo) de 40 
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mil millones de pesos ( a fines de abril se fijaron las condicio 

nes para que el dcp6sito pudiera formarse parcial o totalmente -

en d6lares). 

La escasa captaci6n en moneda nacional y esta nueva -

congelaci6n de recursos tuvo como efecto que durante abril y ma­

yo los fondos líquidos de 1a banca se contrayeran considerable-­

mente lo que se reflej6 en el hecho de que las tenencias banca-­

rias de CETES mostraran sus niveles más bajos del año y en que -

entre mayo y junio la tasa interbancaria alcanzara su punto más 

alto también de todo el año. 

Respondiendo al ascenso de las perspectivas inflacio­

narias y en armonía eón su orientaci6n tradicional, la política 

de tasas de interés pasivas llev6 a un incremento especular de -

las tasas pagadas por la banca, que aumentaron 13 puntos porcen­

tuales entre marzo y junio. Con esto, en contradicci6n con el o~ 

jetivo formal de tal manejo, se estimulaba aún. más el ritmo de 

la inflaci6n reproduciendo y exacerbando el círculo aumento de -

la .tasa de interés-ir.cremento de la. inflación-aumento de la tasa 

de inter~s. Pese al incremento de las tasas pasivas, sin embargo, 

"los rendimiento:;¡ de todos los instrumentos bancarios resultaban 

ya negativos una vez descontado el efecto de la inflación". (14) 

Paralelamente la dificultad para conseguir financia­

miento adicional en el exterior se agudizó:" ••. el sector pú-­

blico y las empresas privadas encontraban cada vez más proble-­

mas para conseguir financiamiento externo adicional, y para re­

novar los cr~ditos que se iban venciendo. Así aunque a fines de 

junio México obtuvo un crédito por 2,500 millones de d6lares, -

uno de los mas cuantiosos de su historia, hubo que vencer serias 

dificultades para concretarlo. Ello constituy6 un reflejo, lo -

mismo de la menor liquidez de que disponía la banca internacio­

nal, que de~ elevado nivel de endeudamiento externo alcanzado -

por el pa!s", (15) 
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:·'.es a mes, con patetismo creciente, el gobierno L6pe~ 

portillistaºse vi6 en situación de acreditar su irn9otencia para 

controlar los rasgos m~s importantes de la crisis. La especula-­

ci6n de todos los estratos de la burguesía y la clase media alta 

se desplegaba sin freno. El encarecimiento del dinero y la seve­

ra contracción de la d·emanda pública y privada empez6 a golpear 

severamente el aparato productivo. Como tenia que suceder, el -­

bolsillo de los asalariados debia pagar el costo de la crisis: -

el proceso de distribución del ingreso agudizó as! su secular -­

te~dencia regresiva. Día a día y sereana a semana avanzaba un pr~ 

ceso brutal de transferencia de recursos de los aoalariados a -­

los estratos de más altos ingresos. 

Uná de las formas de manifestaci6n de la correlaci6n 

de fuerzas entre las clases, quizás la más exacta, es la tenden­

cia de la distribuci6n del producto social. Desde años atrás és­

ta le era extremadamente adversa a los trabajadores, pero en los 

meses que nos ocupan alcanzaba ya ritmos exasperantes. A los asa 

lariados se les habia sacrificado en el auge y se les seguía sa­

crificando e!'l la crisis. A la austeridad sala,rial del periodo. -­

L6pezportillista se le ·sumaba la austeridad de la coyuntura. A -

la reducci6n persistente del poder adquisitivo del salario prec! 

pitado por una inflaci6n desbocada se sumaba el crecimiento ex-­

plosivo del desempleo, factor adicional y decisivo de desmovili­

zación de la resistencia obrera. 

Por abajo de todos los acontecimientos fenoménicos, -

el pais estaba en presencia de la muestra elocuente del predomi­

nio absoluto de las regla's del capital financiero en la vida ec~ 

nómica del país. Se desplegaba en el tiempo y en el espacio de ·• 

la economía nacional la hegemonía del gran capital. En la coyun­

tura se:··sintetizaban las tendencias completas del largo plazo. -

Nunca como en estos primeros meses de 1982 la clase dominante al 

canz6 un dominio más pleno sobre el proceso econ6rnico, social y 
político de M~xico en la ~poca postrevolucionaria. 
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Con una pol!tica econ6mica monetarista estabilizadora 

del corte más ortodoxo y un equipo de conducción conse=vador, el 

Estado dejaba espacios crecientes para que una "mano invisible" 

llevara a la restauraci6n del equilibrio en todos los ~ercados,­

empezando por el mercado cambiaría. 

Pese al predomínio de la línea estabilizadora clásica 

la crisis había puesto en claro por otra parte, la aparici6n de 

grietasen el gabinete econ6mico, sobretodo a la hora de la ins-­
trumentación de las medidas financieras. Desencuentros y dasa--­

cuerdos entre los secretarios de estado del gabinete económico y 

de ~stos con el Presidente de la República se ven!an editando y 

reeditando al ritmo en que estallaban las múltiples contradic-­

ciones económicas y políticas por efecto del despliegue de la -­

crisis. 

El 18 de abril el Banco de México había anunciado una 

ampliaci6n de facilidades para los depósitos en dólares, reduci~n 

do montos mínimos y plazos para la captaci6n denominada en aque­
lla moneda. Aunque el propósito declarado de tal medida era redu 

cir la fuga de capitales en los hechos se traducía, y no podía -

ser de otra forma, en un mecanismo para estimular aún más la te­

nencia de dólares en lugar de pesos. Prisionero de las inercias 

de una correlación de fuerzas ya perfectamente cuajada, el gobi~r 

no 16pezportillista no podía frenar los problemas del mercado de 

divisas, el frente más crítico de la crisis. 

Para el primero de junio en la Convenci6n de los Ban­

queros, JesGs Silva Herzog anunci6 el retorno del Banco de Méxi­

co al mercado de cambios y afirmó: "La crisis está bajo control". 

Semanas antes y semanas despOes, en efecto, para re-­

frendar de la manera más curiosa su absoluta inhabilidad para -­

controlar el curso de la crisis de la actividad económica, los -

voceros del régimen, desde L6pez Portillo para abajo, se habían 

dado a la tarea de asegurar.que la crisis estaba siendo control~ 

da: "la crisis está bajo control" se .convirtió en el ( vácco y -
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cada vez m~s rfdiculo) lcm~ preconizado desde las altas esferas -

de la adrninistraci6n. Dudoso m~todo se ponía en pr~ctica para re~ 

taurar el ªequilibrio" del mercado de las subjetividades, el mer­
cado de la especulación, el de las "expectativas del pGblico aho­

rrador" (como pudorosamente le llaman las autoridades financieras). 

La aplicación de uno de los puntos esenciales del pro­

grama de abril, por otra parte, se estaba retardando por motivos 

políticos: el anunciado incrementó de precios y tarifas del sec-­

tor pGblico para conseguir fondos adicionales por 150 mil millo-­

nes de pesos se retardaba hasta desp~es de las elecciones del pr~ 

mer domingo de julio. Las expectativas inflacionarias no dejaban 

de retroalirnentarse. 

El movimiento obrero independiente, golpeado como est~ 
ba desde hace años, teniendo casi como Gnico sector importante de 

masas a la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación, 

no había podido presionar con suficiente fuerza para revertir la 

tendencia de la correlación de fuerzas sociales, cada vez más de~ 

favorable a los asalariados. Con todo, la urgencia de la crisis -

obligó a las dispersas fuerzas del sindicalismo democrático e in­

dependiente a entrar en una tendencia unitaria que llevaría a la . . 
formación del Frente Nacional de Defensa del Salario~ contra la -

Austeridad y la Carestía (FNDSCAC), 

Con el regreso del Banco central al mercado de divisas 

se inici6 de nuevo el proceso de saqueo de sus reservas interna-­

cionales. "Apostar contra el peso se convirtió en el mejor de los .i 

negocios", dijo L6pez Portillo en su sexto informe de gobierno. 

Las dificultades para conseguir crédito externo lleva­

ron a ~a necesidad de ampliar las fuentes internas de financia--­

rniento del sector pGblico. Este elemento, sumado a la menor dernan 

da de créditos por parte de las empresas privadas ( que respondía 

a su vez a la retracci6n de la demanda interna y a la incertidum­

bre empresarial sobre el futuro econ6rnico) provocaron desde fines 

de junio la arnpliaci6n renovada de la liquidez·bancaria, misma --
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que se trat6 menguar con la disposición de que los bancos que no 

hubieran cubierto completamente su porci6n en el dep6sito regul~ 

torio de abril deberían saldarla totalmente, pudiendo ser inte-­

gradas las faltantes en moneda nacional. 

Por otro lado, retribuyendo a su manera el voto popu­

lar sin antecedentes obtenido en las elecciones presidenciales y 

para dejar lecciones históricas en el pueblo mexicano, el régimen 

priista aument6 los precios de los bienes de las empresas públi­

cas (gasolina, diesel, electricidad y gas) e increment6 el precio 

del pan y las tortillas ("retiro de subsidios") el primero de -­

agosto. Con esta medida se cumplía, aunque tardíamente, uno de -

los puntos centrales del paquete estabilizador referido a la po­

l!tica de ingresos vía precios y tarifas del sector público. El 

aumento de precios del sector pdblico propició un nuevo salto de 
la inflación. El precio de la gasolina, fuente preferida por el 

gobierno para incrementar sus fondos fiscales, había sufrido en 

ocho meses, entre diciembre y agosto, un aumento de 360% brincan 

do de $2.80 por litro de gasol.ina nova a $10 .. 00 entre una y otra 

fecha. 

La magnitud impresionante e insostenible de la fuga -

de capitales llev6, todav!a en medio.de una conducci6n de lapo­

lítica econ6mica asignada por multitud de inercias, marasmo.e i~ 

provisaci6n. al gobierno de L6pez Portillo (literalmente obliga­

do por la gravedad de la situación) a tomar la primera de las de 

cisiones históricas del régimen provocadas por la crisis: el 6 -

d~ agosto se instaur6 un control de cambios dual que rompía, a -

despecho de las profesiones de fe librecambista del Director del 

Banco de México que había amenazado con renunciar si se tomaba -

una medida semejante (y, sin embargo, no renunció), el mito de -

la libertad cambiaría irrestricta, que había alcanzado por trad! 

ci6n la jerarquía de condición indispensable de la vida econ6~i­

ca nacional, No h~bían pasado ni siquiera cuatro meses desde que 

el banco central había descartado "definitivamente" el control -

de cambios. 
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El sistema cambiario dual consist1a en la implantaci6n 

de un tipo de cambio preferencial, que se estableci6 en $49.13 -­

por G6lar y se destinaría a La importaci6n de bienes prioritarios 

(aii~entos, oienes intermedios y de capital insumidos por la in-­

dustriaJ as1 como el pago de los intereses de la deuda externa p~ 

blica como privada y de las obLigaciones eón el exterior del sis­

tema bancario, y un tipo de cambio general que debería determina~ 

se por el libre juego de la oferta y de demanda de divisas. (16) 

La medida se tomaba en pl~no naufragio y, además, en -

el documento de presentaci6n se hacía énfasis sobre la temporali­

dad de la medida. (17) La factibilidad de esta decisión, centrad! 

ciendo la multitud de "razones" del documento leído el 20 de abril 

por :·lancera Aguayo, se apoyaba b.!isicamente en el hecho incontro-.:. 

vertible de que las tres" cuartas partes de las divisas obtenidas 

por el pa!s eran directamente generadas por el sector pGblico (s! 

tuaci6n que, por otro lado, hace evidente que otra de las condi-­

ciones de~ período del relanzamiento petrolero fue el subsidio g~ 

bernaffiental a la expansi6n de las empresas por medio de la venta 
de dólares baratos, esto es, por la socializaci6n de los costos -

de expansi6n y renovaci6n del capital fijo de la economía). 

Tan pronto como una semana despGes de. implantado el 

control parcial de cambios, el 13 de agosto se dispuso que los de 

p6sitos bancarios en d6lares debían liquidarse mediante la entre­

ga de su equivalente en moneda nacional y se cerr6 temporalmente 

el mercado de cambios. Con esta nueva medida se salvaba la pre~­

si6n de la monumental masa de mex-d6lares (que fué el nombre con 

que se bautiz6 a los pasivos en dólares de la banca privada y -­
mixta} sobre las mermadas reservas internacionales del Banco de 

México: " ••. la intransferibilic!ad de los mex-d6lares se decret6 

con el ob~eto de eliminar el riesgo de transferencias masivas de 

recursos al exterior, dado el clima de desconfianza e incertidum 

bre que en ese momento imperaba en los mercados financieros" (18) 

La decisión fué fund?mentada jurídicamente en la aplicaci6n del 

artículo ocho de la Ley Monetaria que hab!a dormido el sueño de 

los justos durante cinco décadas. 
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El 20 de agosto, Silva Herzog 1 acompa5ado de Agustin 
Legorreta director del Banco Nacional de México, uno de los "ca 

pitanes" de la burguesia financiera mexicana mejor relacionados 

con el gran capital financiero internacional, se reuni6 en Nue­

va York con representantes de 115 bancos internacionales acree­

dores. El objetivo de la junta era la negociación de una suspe~ 

si6n de pagos de la deuda externa hasta 1984. El secretario de 

Hacienda consigui6 una moratoria de 90 dias durante los cuales 

se pagarian sólo los intereses de la deuda, Al terminar ese pl~ 

zo, el gobierno mexicano se comprometía a presentar un prcgrana 

de reestructuraci6n de la deuda externa. El gobierno mexicano -

negociaba desde una posición de fuerza: de los 500 mil millones 

de dólares adeudados por los paises subordinados a la banca in­

ternacional, alrededor de 80 mil millones correspondían en esos 

momentos a México. En circunstancias en que la mayoria de los -

países atrasados se.encontraban en una situación de aguaizadas 

diricultades para pagar su deucta externa la bancarrota de un ~­

pa1s con una deuda tan colosal como la mexicana amenazaba prov~ 

car un efecto en cadena que provocaría el colapso financiero i~ 

ternacional. En la cumbre financiera internacional- reuni6n del 

Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional - realizada -

en septiembre en Toronto, Canada, el asunto de la deuda mexica­

na ocup6 el lugar central. En aquella ocasión, con la acquies­

cencia del FMI, los banqueros del mundo capitalista declararon 

su decisi6n de ayudar a la recuperación de la crisis financiera 

del capitalismo mexicano. 

La factual moratoria del pago de la deuda externa de 

México, segundo pa!s más endeudado del mundo, provocó que los -

medios financieros internacionales se acercaran a un clima de 

pánico financiero imprevisible. A estas alturas la vinculación 

de la crisis nacional e internacional anarecia rnás clara que -­

nunca y adquiría matices insospechados. 



98 

El 1'1 de agosto, Silvia Herzog at1rm6 que 11 despul!s del aju~ 

~e del 5 de agosto y la obtención de una cierta normalidad en el 

~ercado carnbiario, poca afluencia a los bancos y cotización del­

peso a :a baja, no; enfrentarnos la semana pasada (9 al 13) de a­

gosto) con dificultades crecientes para renovar créditos del se~ 

tor pablico y del sector privado, créditos que normalmente cada­

tres meses o cada 30 días se van renovando; nos enfrentarnos a 

las circunstancias de que ahora había que pagar". (19) Además -­

explicó que los cambios de la plítica cambiaria se habían lleva­

do a cabo porque de no ser así "hubieramos podido incurrir en el 

prob.lema verdaderamente dramático y serio de hacer transferen -­

cias de fondos al exterior, que no hubieransido respaldados por 

recursos en moneda extranjera". (20) Se había llegado al límite: 

la quiebra financiera· era una realidad. 

El Secretario de Hacienda describió también las medidas a-­

doptadas para enfrentar la emergencia: "En primer lugar, hemos-­

ampliado las ventas de petróleo a Estados Unidos, aprovechando-­

nuestra mayor capacidad de exportación. Por otra parte, aprove-­

chando esta mayor capacidad de exportación y el convenio de sum.!_ 

nistro existente desde hace varios años, apliamos el suministro­

de ~etróleo v obtuvimos un pago oor antcipado del Fondo de Esta­

bilización Monetaria de la secretaría de Hacienda de Estados Uni 

dos, por 1000 millones de dólares que ayer (16 de agosto) queda­

ron acreditados en la cuenta del Banco de México, en el Federal­

Reserve Bank de Nueva York". Dió a conocer, por otra parte, el ~ 

delante de negociaciones con las autoridades de los principales­

países acreedores para conseguir una línea de crédito de 1500 mi 

llones de dólares y declaró que "desde hace ya diez días aproxi­

madamente, hemos iniciado conversaciones con el Fondo Monetario­

Internacional para utilizar, si ello es posible~ los recursos -­

que nuestra calidad de miembros de ese oraanismo internacional -

nos permite". (21) 

La crisis se manifestaba con toda su fuerza. El colapso fi­

nanciero obligaba a empeñar la producci6n petrolera con los Est~ 

dos Unidos. Todos los grados de libertad de l~ política econ6rni­

ca de l Estado capitalista mexicano parec!an haberse agotado:el 



99 

eie de la actividad económica estatal pasaba a ser la obtenci6~ 

de divisas en el corto plazo para afrontar los compromisos de -

corto plazo. México se adentraba en el círculo suicida de endeu 

darse para pagar deudas. 

La crisis había estallado por el frente financiero. Esto 

condujo a L6pez Portillo, su gabinete y a muchos analistas de 

la economía a ~aracterizar la crisis como una crisis financiera 

a secas. La crisis de caja. Pero esto no era m§s que la punta -

del iceberg. En la crfsis con:flu!an multitud de tendencias sec·...i 

lares: desequilibrio externo, incapacidad de la industria para­

generar las divisas necesarias para su reproducci6n ampliada, -

elevada dependencia del producto industrial respecto a sus insu 

rnos importados, altísima propensi6n especulativa del capital d~ 

nero (concentrado en magnitudes masivas en un estrato social r~ 

duc.ido de "ahorradores" e "inversionistas" corno producto ·de las 

profundamente asimétricas tendencias de la distribuci6n del pr~ 

dueto social) y grand~s existencias de tal fuera del circuito -

productivo ·c10 que se t_raduc!a, en la coyuntura, bajo el régi-­

rnen de libertad cambiaria irrestricta, en la qran volatilidad 

de las reservas internacionales del banco central), presiones 

inflacionarias estructurales de magnitud superior a la de los 

paises con que se tenía un mayor intercambio comercial, escaso­

dinarnismo de la oferta interna de productos aqr!colas (que, co~ 

binado con la esoeculación imoerante, oresionaba a la alza de -

los bienes de la canasta obrera y, por esa v1a,a lade los ces-­

tos salariales pese a la política de limitaci6n de los increme.!!_ 

tos salariales), entre otras. 

El relanzamiento inflacionario experimentado por el proce­

so de acumulaci6n de capital en los últimos años se detenfa pr~ 

cipitado a ello por el propio clima especulativo que lo había -

alimentado~ El sistema económicn y la estrategia econ6mica de -

la adrnl.nistraci6n L6pez Portillo se revelaban incapaces de dom~ 

nar las tendencias centrifugas de un capital y una burgues!a -­

acostumbrada a la especulaci6n parasitaria desde su naci~iento. 

Los altos volumenes de capital ocioso presionaban en su rnovi--­

miento especulativo al derrumbe de las finanzas externas del ca 
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pitalis~o ~exicano. Las altas tasas de ganancia, la desigual dis­

trib~ci6n del ingreso, la alta capacidad de " ahorro " de la econo 

m1a, a pesar de la magnitud del proceso de inversión del período -

1978 - 81 ( y como para revelar la brutalidad del proceso de expl~ 

taci6n capitalista efectuado desde décadas atras que cristalizaba 

en gigantescas fortunas ihrnoviles, recursos masivos atesorados y 

jamás reciclados al proceso de acwnulación productivo) revelaban 

un efecto perverso definitivo. Una modalidad de la acumulaci6n ca 

pitalista, un " modelo de desarrollo 11 

El estallido de la crisis, con la devaluación de febrero, 

precipitó el descontrol de la inflación y sus efectos disgregadores 

del mercado cambiario. La reducción sincronizaaa de la demanda p~­

blica y privada llevó a la inmediata aparición de una crisis de s2 

breproducción en muchas ramas (básicamente las del sector productor 

de bienes de producción - maquinaría, equipo, materias primas y 

auxiliares y las de bienes de consumo duradero •. En el parágrafo s! 

guiente doctimentarnos el terna de manera general ) que se combinó 

con problemas de liquidez.en las empresas derivado de la devalua 

ción, que en muchos sectores del aparato económi90 aparecía como 

muy criticas. El sensible efecto del proceso inflacionario sobre 

la capacidad de demanda de los asalariados ( a lo que se sumaba el 

crecimiento desmesurado y persistente del desempleo) provocó tarn -

bién el decenso de la demanda por bienes de consumo. Los gastos s~ 

lariales empezaron a orientarse básicamente hacia la compra de al! 

mentas, vivienda y transporte relegando otros componentes de la -

canasta de vida de los asalariados. La capacidad de consumo de la 

población ( con el tope salarial que el gobierno de López Portillo 

siempre llamo 11
• responsabilidad del sector obrero " ) , en medio de 

la inflación desbocada, se comrpimía aceleradamente. Sobreproducción 

y subconsumo confluía naturalmente, combinandose en medio de la -

crisis parilcular del capitalismo mexicano como los rasgos partic~ 

lares de la crisis. Los rasgos específicos, que ya mencionamos en 

parte, salían a la vista también : la desproporcionalidad del sec­

tor I y el sector II en el mercado interno aparecían como crisis de 

escasez de divisas una vez que el Estado habíase visto privado de la 

eficacia de uno de sus instrumentos anticrisis furidamenta1es ( que 

había sido precisamente su capacidad de endeudamiento externo y, rn~s 
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tarde, la capacidad generadora de divisas de la industria petrolera) 

y era incapaz de garantizar una oferta suficiente y barata de mone­

da extranjera. La tendencia al agravamiento permanente del desequi­

librio externo, ya asumida por el Estado desde principios del gobie~ 
no de Echeverría como un problema vital, cristalizaba ahora en la ---

eminente paralizaci6n de ramas completas del aparata industrial ante 

la escasez de repuestos y materias primas. 

Todas las tendencias delº proceso de acumulación °especifico del -

capitalismo mexicano confluían, dando lugar a un cuadro caracterizado 

por : recesión, inflaci6n, desempleo e incapacidad del Estado para re­

vertir los efectos de la crisis en el corto plazo. 

Las empresas industriales y comerciales acumulaban inventarios, -

en muchos casos no s6lo por la contracción del mercado sino incluso con 

fines especulativos. Los prestadores de servicios subían sus tarifas -

de manera arbitraria. El costo del dinero se elevaba sin cesar. La uni 

ca mercancía qu~ no elevaba su precio era la fuerza de trabajo; el en­

carecimiento de las divisas, cuando la coyuntura exponenciaba el tra -

diciona1 clima especulativo de una economía áltamente monopolizada, se 

traducía en un incremento m~s que proporcional del índice de precios. 

(v~ase cuadro adjunto). 



M E S 

ENERO 

FEBRERO 

MARZO 

ABRIL 

MAYO 

JUNIO 

JULIO 

AGOSTO 

INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

MOVIMIENTO MENSUAL EN 1982 

INCREMENTO 
MENSUAL 

4.97 

3.93 

3.65 

5.43 

5.62 

4.80 

5.15 

11.22 

SEPTIEMBRE 5.31 

OCTUBRE 5.19 

NOVIEMBRE 5.04 

DICIEMBRE 10.68 

INCREMENTO 

ACUMULADO 

4.97 

9.10 

13.09 

19.23 

25.~5 

32.00 

38.80 

54.24 

62.59 

71.04 

79.68 

98.87 

Fuente: Elaboraci6n.propia con datos del Banco de México, 

Informe Anual, 1982 (Ap~ndice Estad!stico). 

El 19 de agosto se reabri6 el merca­

do de cambios habi~ndose fijado el tipo de cambio de los méx 

dólare15"·en $ 69.50 por dolar. Las cotizaciones del mercado -

libre, en un clima de espec~laci6n incontrolable, llegaron -

hasta $ 120.00 por d6lar, que representaba un 400% superio-

res a la cotizaci6n de febrero, apenas seis meses antes. 
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La especulación se desbocó como nunca. La crisis de " caja 

del capitalismo mexicano, era de " caja de muerto " 

4.2 Las reformas de Gltima hora 

control de cambios. 

nacionalización de la banca v -
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El primero de septiembr~ .de 1982, con lágrimas en los ojos, José· 

López Portillo declaró expropiados los bancos privados y decretó 

además el control generalizado de cambios. La trascendencia de las -

medidas no requiere mayor explicación : rompe con un " modelo " de 
acumulación capitalista en el país, tanteen cuanto a las modalidades 

del reparto del excedente social como en el tipo de alianzas de cla­

se en que se basa el régimen. Con la decisión de nacionalizar la ban­

ca se golpeaba ni más ni menos que el sector hegemónico de la burgue­

sta y se le privaba de los medios para reproducir materialmente en -

tanto sector de clase y en tanto centro de coordinación pol!tica de 

la clase domina~te. 

El Estado, aurniendo su papel de capitalista colectivo, se veta -

obligado a sacrificar a un sector especifico de la clase propietaria 

para salvaguardar los intereses de la burguesía toda. Se afectaba al 

sector que, en las propias palabras de López Portillo, mostró mayor 

falta de solidaridad con México el menos solidario con el largo plazo 

del capitalismo mexicano-. (22) 

La radicalidad de las medidas era superior a la de las experien 

cias de nacionalización bancaria y control de cambios precedentes en 

la historia de Latinoamerica. Se ponta además en la dirección del ba~ 

co central a un economista de orientación reconocídamente keynesiana 

prointervencionista rompiendo con una vieja tradición nacional e in­

ternacional de otrogar la dirección de las instituciones bancarias 

centrales a militantes de las corrientes monetar!stas ortodoxas. 
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~a nacionalizaci6n no encontr6 la hostilidad que podría espera~ 

se e~ los medios financieros internacionales. Por el contrario, fue -

acogida en estos como un paso indispensable para evitar la catástrofe 

del capitalismo mexicano asegurando el pago de la deuda externa, no 

sólo la pública sino incluso la privada. Una de las causas de la na­

cionalizaci6n era pues la ~bligaci6n de garantizar los intereses del 

ir::peria~is~o y visto de esta manera no parece extraña la actitud de -

los bancos extranjeros. 

Pero de pasada y esto no es lo menos importante, el régimen in­

tentaba reintegrar el maltrecho consenso social, recuperando ligitim! 

dad. López Portillo dijo y repitió con insistencia en las semanas fi­

nales de su gobierno " La Revoluci6n acelera su marcha " 

L6pez Portillo emplazó además a los sacad6lares que habían com­

prado inmuebles en los Estados Unidos a que regresaran los fondos su~ 

tr::iidos, amenazándoles veladamente y dándoles el " mes de septiembre, 

mes de la patria para meditar sobre sus lealtades " 

El Banco de México fue convertido en institución ptíblica desee~ 
tralizada, acabándose la asociaci6n con el capital privado. 

Salt6 a la vista a los ojos de la nación, sin embargo, el desa -

cuerdo entre la administraci6n saliente y la administración entrante. 

Como quiera que fuere, el presidente electo De la Madrid, término re­

frendando una situación que había sido convalidada ya por el conjunto 

de la burocracia política y el imperialismo. 

El decreto de la nacionalización de la banca declaraba la expro­

piación " de las instalaciones, edificios, mobiliario, equipo, activo, 

cajas, bóvedas, sucursales, agencias, oficinas, inversiones, acciones 

o participaciones que tengan en otras empresas, valores de su propie­

dad, derechos y todos los demás muebles e inmuebles, en cuanto sean -

necesarios, a juicio de la Secretaria de Hacienda y Crédito PGblico, 

propiedad de las Instituciones de Crédito Privadas a las que se les 

ha otorgado concesi6n. para prestación del servicio pGblico de banca y 

crédito n (23) 
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El decreto de control generalizado de cambios estableció que 

" la exportación e importación de divisas sólo podrá llevarse a 

cabo por conducto del Banco de México, o por cuenta y órden del 

mismo " y que " la moneda extranjera o divisas no tendran curso le 
gal en el pais. Las obligaciones de pago en moneda extranjera con­

traidas para ser cumplidas en esta, se solventarán entregando el -

equivalente en moneda nacional al tipo de cambio que rija en el lu . . . -
gar y fecha en que se haga el pago" (24). Se jerarquizaba además 

la venta de divisas (25). 

se.autorizaba a que "las oficinas del Banco de México, o a las 

instituciones de crédito que operen en las franjas fronterizas,podrán 

abrir cuentas especiales en moneda extranjera para las empresas ma -

.quiladoras que estén registradas en la Secretaría de Patrimonio y F~ 

mento Industrial, para que sus ingresos se depositen en dicha cuen -

ta, contra la cual girarán el pago de sus gastos, haciendo la conve~ 

si6n a moneda nacional al.tipo de cambio ordinario, pudiendo qirar -

en moneda extranjera el pago en el exterior a la utilidad del inver­

sionista ".(26) 

El 4 de septiembre, previa aclaración de que México no iba al 

socialismo, las autoridades monetarias anunciaron un paquete de medi 

das inmediatas de politica monetaria : (27) 

se estableció un sistema de paridad doble : un tipo de ca~bio -

preferencial, tasado en 50 pesos por dólar aplicable a las impo~ 

~aciones de mercancías autorizadas por la Secretaria de Comercio, 

a los pagos de la deuda en moneda extranjera de las empresas con 

los bancos y a los de la deuda contraida en el exterior por las 

entidades pfiblicas o privadas que se hubieran contratado previo 

registro en la Dirección de Deuda P6blica de la Secretaria de 

Hacienda. La otra paridad, el tipo de cambio ordinario fijado en 

70 pesos por d6lar deberia aplicarse al resto de las transaccio­
nes en divisas de la economía, en la medida en que lo permitiera 

la disponibilidad de aquellas. 
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- las tasas pagadas por el sistema bancario para sus nuevos dep6-

si tos debían bajar alrededor de 2% en promedio semanal durante 

las siguientes cinco semanas, luego de las cuales se haría una 

revisión. Se respetarían las tasas y plazo de los depósitos ya 

co~tratados. 

se elevaba el tipo de interés pagado a los pequeños ahorristas, 

incra~entando el rendimiento de las cuentas de ahorro de 4.5 a 

20%. 

- se suprimieron las comisiones cobradas por los bancos a los d~ 

positantes en cuenta de cheques con saldo inferior a un cierto 

monto minirno. 

se reducia·también en 5% el diferencial entre lo que cobraban 

y lo que pagaban los bancos • 

..; se unificaba el tipo de interés cobrado en los préstamos para -

vivienda de interés social en un nivel de 11% que significaba -

una reducción de hasta 23% para algunos cr~ditos contratados.Se 

reducía, además en 10% la tasa a los prestamos hipotecarios para 

vivienda de tipo medio. 

se anuncio por filtirno, que el gobierno pondria a la venta las -

acciones de empresas en poder de los bancos nacionalizados y se 

dejo abierta la posibilidad de utilizarlas para indemnizar a 

los banqueros expropiados. 

Se dieron a conocer por otra parte, las reglas generales del fun 

cionamiento del control de cambio (28). 

t.odas lo::s importacion~s quedaban sujetas a permiso previo y la _..; 
SECOM sólo expediría autorizaciones para adquirir divisas al tipo 

de cambio preferencial para importaciones prioritarias siempre que 
est~s no excedieran en valor lo montos aplicables a ese fin de --­
acuerdo a la Secreta7!a de Hacienda· y el Banco de M~xico. 
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- la autorización de las importaciones se otorgaría directamente a 

las personas interesadas y su vigencia máxima e improrrogable - -

sería de 90 días naturales. 

- no se autorizaría la importación de maquinaría y equipo si no se 
comprobaba la no existencia de oferta nacional de maquinaría y -

equipo similar. 
las divisas captadas por los exportadores debían ser ingresadas al 

país y canjeadas por moneda nacional. 

- se autorizaba a los consorcios de comercio exterior para realizar 

por cuenta de exportadores o importadores los tramites para la -

obtención de divisas. 

·--se anunciaba que sería creado un sistema de compensación para que 
las divisas obtenidas por un exportador pudieran ser utilizadas -

por el mismo en caso de necesitarlas. 

se disponía que en las franjas fronterizas y zonas libres se po-­

drían importar al tipo preferencial solo los productos básicos que 
no fueran abastecidos desde el interior del país y que las empre­

sas establecidas en la zona debían entregar las divisas que reci­

bieren al sistema bnacario nacional. 

- se sujetaba a permiso previo la exportación de oro, plata, billetes 

moneda extranjera y nacional (29). 

Luego de la nacionalización bancaria se desató un violento enfrent~ 

miento entre el gobierno y las organizaciones empresariales las últimas 

semanas del gobierno 16pezportillista fueron escenario de una de las -

más enérgicas y radicaies campañas organizadas por la burguesía mexica 
na -contra el régimen. Ello no obstante se hizo más evidente que nunca 

su importancia política, su incapacidad para concertar una acciér. coor­
dinada ante un.Estado fuerte que había desmovilizado a la sociedad ci­

vil desde mucho tiempo atrás e impedido la organización política de las 
clases. El presidente de la Canacintra declaró : " Si ya existe en de­

terminado marco de acción para la iniciativa privada y para el gc~ierno, 

¿ por que~nos quitan esa parte vital que es la banca ? El gobierno nos 

tiene que respetar ¿no?" (30). 
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Aunque no es el propósito de este trabajo abordar el asunto 

en produndidad, queremos señalar aquí que no puede despreciarse a 
la hora de interpretar las reformas lópezportillistas de dltima -

hora un elemento : conforme avanzó el desbarajuste económico de -

1982 se fué transformando el clima político general del país. Para 
~ediados del año, las clases sociales del país empezaron a entrar 

{ con ritI::os y magnitudes desiguales ) en un proceso de delibera-

ción que la burocracia política, tan ducha en el control del movi­

miento de masas, y especialmente la burocracia sindical ( con Fidel 

Vel~zquez primero que todos) percibió con gra~ claridad. Esto y no 
otra raz6n explic.a la perceptible tendencia a la " radicalización" 

de la las direcciones oficializadas del movimiento de masas (sector 

obrerom campesino y popular del PRI ) que por otra parte se ha mani 

festado de manera altamente contradictoria hast~ principios de 1983. 

Dicho brevemente, desde mediados de 1982, al paso que se desplegaba 
la crisis, y como la forma concreta de su difusión desde la esfera 

econ6~ica al resto de los niveles de la vida social y política, el 
pa1s parec!a empezar a entrar en un estado de transicien entre una­

si tuación no revolucionaria de la lucha de clases (marcada por la -

preservación de la p.za social, la conciliación de clases como forma 

de existencia estable de la correlación de fuerzas sociales, la acep­
tación de las reglas del capitalismo como el estado "normal" de la 

vida social o, en términos un poco m&s convencionales, la preserva­
ción de un consenso amplio y estable del Estado ) y una situación -

prerrevolucionaria (caracterizada por el ascenso de la lucha de cla­

ses, el rompim~ento del Esta.do de conciliación de clases ) • La tran­

sición entre estas dos etapas, con un ritmo larvado y combinado en -

proporciones distintas rasgos de una y otra, es el rasgo caracterís­
tico de la_ actual coyuntural ( principios de 1983 ) y podría prolon­
garse por un tiempo m&s o ~enos prolongado pero, de no resolverse en 

una nueva recuperación de la estabilidad económica (que quiere decir, 

en términos políticos, capacidad del Estado y la clase dominante -­

para hacer concesionés económicas que restauren un m1nimo espacio -

que sirva como base material a la paz social ), ll~var1a muy proba­

blemente a una ruptura de las condiciones fundamentales del régimen 
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priísta, la ruptura de las reglas de dominación de clase vigentes 

desde hace muchas décadas, aunque no necesaria.~ente a la supresión 

del Estado de la burguesía mientras la clase obrera no fuera capaz 

de destruir el órden capitalista. En todo caso, lo que en este tra 

bajo nos interesa resaltar es que la crisis económica puso las bases 

para la crisis política. 

Pero debe sefialarse que u~ elemento presente, precisamente por -

su ausencia, fue la falta de una respuesta masiva y centralizada de 

la resistencia obrera al deterioro brutal de sus condiciones de vida 

A pesar de los esfuerzos de un sector del movimiento obrero ir.depen­

diente por centralizar sus acciones en el FNDSCAC ( el cual se vió -

obstaculizado por la politica .divisionista del PSUM que fundó su co­

rni té por la Defensa de la Economía popular, sin que considerew.os con 

veniente ahondar en el tema que es periférico a los propósitos de -

este documento), la respuesta de las masas independientes del con­
trol del Estado no l~gr6 hasta el final del gobierno de López Portillo 

alterar el curso general de los acontecimientos. 

Las reformas de última hora se dieron en el mismo clima de austeri 

dad (aunque exacerbado) vigente desde tiempo atrás. La política de -

control.salarial no cejó ni por un instante. Estos elementos definen 

los últimos meses de la administración L6pez Portillo, la cual, habié~ 

dese iniciado con la firma de un convenio con el FMI terminó con otro. 

Habiendo empezado con márgenes muy estrechos para decidir el =u.~bo eco 

nómico del país y luego de haber logrado amplios espacios de a~tono~ía 

se despidió con un nuevo estrechamiento de fronteras, pese a la naciona 

lizaci6n bancaria y el control de cambios que bajo el régimen vigente -

no podrían ser utilizados en todas sus posibilidades. 

Durante septiembre el sistema financiero presenció el fené~e~o de la 

afluencia sin precedentes de fondos de las empresas y particula~es hacia 

la compra de CETES que ascendi6 a más de 80 mil millones de ~esos: ..•. 

" ••• las restricciones cambiarías introducidas el lo. de septiembre si~ 

nificaron, de hecho, la suspensi6n temporal de pagos para la deuda ex­

terna privada. Los recursos que.las empresas habian resevado para tales 
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pagos ( a lci que nosotros agregamos la masa liquida de ganancias 

~o recicladas al proceso productivo ) se canalizaron en forma -­

i~?ortante a valores gubernamentales " (31). La liquidez del si~ 

terna bancario durante los Gltimos meses de 1982 se elevó percep­

~iblemente por el efecto combinado del aceleramiento de la tran~ 

ferencia de fondos otorgados por el Banco de México al sector p~ 

blico para su financiamiento y la debilidad de la demanda de cr~ 

di~os. Las autoridades monetarias subastaron depósitos a plazo -

fijo para restar esa liquidez excesiva desde la segunda semana de 

octubre : a fines de octubre los montos de los depósitos ascendían 

a 77,700 millones de pesos, al Gltimo de novimebre tenían un sal­

do de 53,450 millones y al finalizar diciembre representaban----

58,950 millones. h A partir de esto, la banca finalizó 1982 con -

inversiones en CETES superiores a 75,000 millones de pesos, que -

corr.paradas con los saldos a fines de 1981, muestran un incremento 

por más de 50 mil millones a valor nominal"(J2). En medio de la -

crisis el capital se resguardaba en la especulación financiera)-

y en los valores "refugio" (inmuebles, metales preciosos, etc.). 

El capital había abandonado el circuito produ~tivo. Una parte.im­

portante del producto social excedente de la economía nacional -

había salido al exterior (33) y la otra parte se hallaba inmovi­

lizada en los laberintos de la especulación. 

El balance econ6mico de 1982 se resume en el perfil de la -

depresión industrial. En las ramas productoras de bienes no dura­

deros, la textil y la del cuero y calzado reflejaron la retracci6n 

del mercado : la producción de prendas de vestir decreci6 en 3% -

respecto a ~981 lo mismo que la de hilados y tejidos de fibras -

blandas que disminuy6 6.1%, reflejando tanto la retracci6n de la 

demanda interna como el paro prolongado de la rama de hilados y t~ 

jidos d~_algodón por razones laborales. (34); la producción del -

sector del cuero y calzado se estanc6 respondiendo probablemente, 

al descenso de la demanda interna y externa, amén de los problemas 

de disponibilidad de cuero, el principal de sus insumos (proveni­
ente en su mayor parte del extranjero). 



Lo anterior, tra1o por consecuencia-

que por un lado, la producci6n de bienes intermedios de~an-

dados por la industria textil decayera: la fabricaci6n de 

hilados y tejidos de fibras blandas se.redujo 6.1 y la de 

fibras sintéticas se estanc6. (35) La producci6n de bienes-

intermedios para la industria productora de bienes durade-

ros, por otro lado, también baj6: las industrias metálicas-

básicas disminuyeron su producto drásticamente (-8.2%), es-

pecialmente la fabricación de hierro y acero (-7.3%), la de 

metales básicos no ferrosos (-12.5%) y la fabricación de ca 

rrocer!as para vehículos automóviles (-33.5%).(36) 

La producción de insumos para la in­

dustria de la construcción también baj6: con excepción de -

la industria del cemento, (que creci6 7.3%, ritmo inferior-

al de 1981) todas las demás industrias que venden a la ccns 

trucci6n contrajeron su producción.(37) 

vidrio plano: -9.4% 

laminación secundaria de hierro y­

acero: -7.9% 

tubos y postes de hierro y acero: 

.-2.6% 

estructuras metálicas: -14.6% 

triplay: -4% 

lll 



Reflejando problemas de abasto de insumos­

importados otros sectores productores de bienes intermedios­

disminuyeron su producci6n: ese fue el caso de la industria­

maderera, farmac~utica y la de curtido de pieles que descen­

dieron 1.9, 2.9 y 32.2%, respectivamente. {38). 

Las industrias fabricantes de bienes de in 

versión redujeron su producción en 13.6%, en contraste con -

la tasa de incremento anual alcanzada entre 1978 y 1981 que­

fue de 14.1%. Los casos más relevantes fueron el de la fabri 

cación de camiones, maquinaria y equipo el~ctrico y la de rna 

quinaria y equi~o no eléctrico que, en ese mismo orden, dis­

minuyeron 33, 5.9 y 13.7% (39). 

La rama minera también de?reció: respon­

diendo a la recesión de la industria siderGrgica la extrac­

ción y beneficio de hierro cayó en 10.5%, al igual que la e~ 

tracción y beneficio de otros minerales no metálicos (espe­

cialmente azufre y fluorita) que lo hizo en 15.7%, en parte­

por la reducción de la demanda externa. (40) El sector de mi­

nerales metálicos no ferrosos se estancó: la producción de -

plata bajó 6.6% y contrajo su exportación 26.7%, respondien­

do a la tendencia a la baja de los precios internacionales,­

aunque en los Gltimos meses de 1982 se reactiv6 reflejando -

el est!mulo de la devaluación del peso y la ampliación de la 

capacidad produc.tiva. Por el contrario, el cobre y el zinc -

crecieron en 4.3. y 9.7%, respectivamente.{41) 
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INDIC.l'\DORES DE VOLt:MEN DE LA PRODUCCION DE BIENES 

INTERMEDIOS Y BIENES DS I~~'ERSION (P) 

(variación % respecto al mismo periodo del año anterior) 

I II 

TOTAL 7.0 7.8 

Bienes Interrredics 5 .5 7.3 

Bienes de inver-
sión. 18.411.5 

(P) Cifras preliminares. 

(e) Cifras estinadas. 

1981 

III 

ló.4 

9.3 

17.8 

IV Anual I II 

4.4 7.4 5.7 1.3 

4.6 6.7 6.4 l. 7 

2.8 12.4 0.9 -1.4 

Fuente: Banco de ~co, Infome Anual, 1982. 

1982 

I!I rv A.'l;_¡al 
(e) 

-10.4 -10.2 -3 . .; 

- 8.2 - 7.9 -2.1 

-25.8 -27.5 -13.6 

La actividad de la construcción se reduio 

4.2% respondiendo a la caída de la inversión. El sector agr!-

cola en su conjunto decreció 2.1% rompiendo el impulso expan-

sivo experimentado en 1980 y 1981. El abatimiento de la pro-

ducci6n agrícola se explica, segGn el Banco de ~léxico, por el 

rezago de los precios de garantía a lo que se sumó la presen-

cia de fenómenos climatológicos adversos (sequía y heladas) -

a pesar del aumento de los rendimientosunitarios de los pro-

ductores (42). 
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INDICADORES DE VOLUMEN DE LA PRODUCCION MANUFACTURERA 

POR TIPO DE BIEN (p) 

(variaci6n % respecto al mismo período del año anterior) 

•1981 1982 

I II III IV Jlnual I II III IV Anual (e) 

Indice Gereral 6.9 6.9 9.9 4.4 7.0 

Bienes duraderos 15.4 10.215.1 1.9 10.4 

Bienes no dura-
deros. 5.4 6.3 8.9 4.9 6.4 

(P) Cifras preliminates. 

(e) Cifras estiiradas. 

5.5 2.1 -8.9 -7.B -2.4 

o.a -2.1 -22.4 -22.1 -11.8 

6.4 2.8 ·-6.4 -5.2 -0.7 

Fuente: Bienes de ~oo, Inforne Anual, 1982. 

La .16gica del ciclo capitalista señala 

que la recesi6n golpea primero el sector productor de bienes -

de producci6n y que la última de las ramas del sector produc­

tor de bienes de consumo que refleja la contracci6n de la act! 

vidad económica es la rama productora de alimentos y bienes de 

consumo indispensable. Esto pas6 en efecto en la econom!a mex! 

cana en 1982-. 
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INDICADOR.ES DE VOLUMEN DE LA PRODUCCION DE BIENES DS 

CONSU!-!O (P) 

(variación % respecto al mismo Peri6do del año anterior} • 

1981 

I II III 

TOTAL 6.7 5.6 9.1 

Bienes no dura-
deros. 5.3 4.7 8.2 

Bienes duraderos 12. 7 9.112.7 

(P) Cifras preliminares. 

(e) Cifras estinadas. 

N 

4.5 

5.4 

1.1 

1962 

Anual I II III N 

6.5 5.3 3.2 -6.7 -4.2 

5.9 6.4 4.8 -3.3 -0.7 

8.7 o.a -2.a -19.3 -18.4 

Fuente: Banco de M§xico, Informe Anual, 19B2. 

A.'1:..:a.l 

-0.7 

1.7 

-10.1 

La producci6n de alimentos se increme~t6-

globalmente durante el año en 4.7%~ lo que explica el pequeño­

crecimiento del rengl6n de bienes de consumo no duradero. El -

resto de los bienes de consumo duradero, excluyendo aliIT.e~tcs, 

creci6 0.2% lo que representó un virtual estancamiento en ccn-

traste con el aumento de 6.3% en 1981 (este indicador incluye, 

entre otros, elaboración de bebidas, tabacos y prendas ce ves-

tir). (43) El Informe del Banco de México explica el incre:::ien-

to de la producción de alimentos as!: " •.• la mayor oferta de 

productos agricolas derivada de las favorables cosechas cel 

año anterior (1981) y por la mayor flexibilidad que se dié a -

la política de precios de los principales productos ali~enti-
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cios. Por su imoortancia en el subíndice de alimentos, desta-

can los incrementos en la producción de aceites v qrasas veq~ 

tales (7.5%), la preparación y envases de frutas y legumbres-

(21.9%) y el beneficio de café (6%). Otras industrias produc-

toras de alimentos que registraron incrementos en su produc-

ci6n fueron: la de elaboraci6n de carnes (3.2%), la de leche-

condensada y deshidratada (3.5%), la de pan y pasteles (5.8%) 

y la de molienda de níxtamal y tortillas (4.4%). La produc-

ci6n de bebidas -que incluye refrescos, cerveza y bebidas a1-

coh6licas- observ6 un crecimiento de 4.5% similar al del año-

anterior. Durante 1982, la producci6n de cerveza cayó (-3.7%), 

mientras que la elaboraci6n de refrescos y bebidas alcohóli­

cas most.r6 tasas de .crecimiento mayores a las del año ante­

rior {10.S y 10. 7%, respectivamente)". (44) 

Incrementaron también su producci6n las-

industrias productores de bienes intermedios consumidos por -

la industria de alimentos, destacándose la de molienda de tr~ 

go, harina de maíz, envases de hojalata y envases de cartón,­

que, en ese orden, crecieron 8.1, 8.7, 2.0 y 4.0. (45) Pudie­

ron crecer también la industria de fertilizantes (27%), res-

pendiendo a la apertura de nuevas plantas, y la industria pe­

troquímica (11%) que se explica por el incremento de la pro­
;·· 

ductividad de las plantas y el aumento de la capacidad insta-

lada. {46) 

La extracción y exportaci6n petrolera --
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impidi6 que la crisis llegara a situaciones aan rn5s catastró­

ficas. La extracción de petróleo crudo v qas natural se incr~ 

mentó a una tasa de 16%, que se daba sobre los ya muy altos -

niveles alcanzados en 1981. Las exportaciones se incrementa­

ron en 35.9%, lo que se consiguió gracias al incremento d~ la 

extracci6n en 18.8% y la menor refinación interna de crudo 

ocasionada por la retracción del consumo interno de gasolinas 

y diesel. La extracción lleqó a un promedio diario de 2.75 m~ 

llenes de barriles y la exportación a 1.49 millones de barri­

les diarios.(47) 

La producción de electricidad también se 

increment6 a una tasa de 6.8% (inferior a la del año anterior 

que fué de 8.4% y el consumo industrial de enerq!a eléctrica­

creció solamente 2.9%, contra la tasa anual de 7.0% del peri~ 

do 1978-81. (48) 

En resumen, la producción industrial - -

descendió, segan las cifras dadas a conocer por el Banco de -

México, en -1.1%, en comparación con el crecimiento de 8.6% -

de 1981. El cuadro siguiente muestra el panorama general de 

la recesión: 
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INDICADORES DE VOLUMEN DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL (P) 

Cvariaci6n % resoecto al mismo período del año anterior.) 

MINERIA (2) ELECTRICI- CONSTROC-
DIID CION 

1981 1982 1981 1982 1981 1982 1981 1982 1981 1982 

Anual 8.6 -1.1 7.0 -2.4 15.3 9.6 8.4 6.8 11.8 -4.2 

Ene-Mar 8.1 5.6 6.9 5.5 15.4 10.3 5.3 7.9 10.6 2.8 

Abr-Jun 9.2 2.0 6.9 2.1 22.9 3.5 5.7 10.8 12.6 -1.2 

Jul-Seot 10:1 -5.5 9.8 -8.9 14.0 11.5 9.5 7.5 13.2 -4.3 

Oct-Dic(e) 6.2 -6.3 4.4 -7.8 9.5 13.4 12.5 1.2 10.9-13.7 

(P) Cifras preliminares. 

Ce) Cifras estimadas. 

(l) Incluye refinaci6n de petr6leo crudo y derivados y petroquf 
mica básica. 

(2) Incluye extracci6n de petr6leo crudo y gas natural. 

Fuente: Banco de México, Informe Anual, 1.982. 

Luego de cuatro años de crecimiento acele-

rado (promedio de 1.6.2% anual), la inversi6n fija bruta decre-

éi6 1.6.8% en términos reales. "El comportamiento del indicador-

muestra que en el último trimestre de 1.981 se redujo el ritmo -

de crercimiento de la formaci6n de capital, pasando del 18.5% en 

los primeros tres trimestres al 6.3% en el último. Durante el -

primer semestre de 1982, la inversi6n se contrajo en 8% respec­

to al mismo período del año anterior, y en el segundo semestre-



119 

cayó en 24%". (49) La inversi6n pública cayó en 12.7% y la -

inversión privada lo hizo en 20%. (SO) El cornportaniento del 

volumen de empleo, según cifras oficiales, fue el siguiente­

(ver cuadro): 

PERSONAL OCUPADO 

(Variaci6n % ) 

TOTAL 

Agropecuario, Silv. y Pesca 

Mine ria 

Manufacturas 

Construcción 

Electricidad 

Comercio, Rest. y Hot. 

Transp., Almac. y Coro. 

Serv. Fonan., Seg. e Inm. 

Serv. Co~.,Sol. y Pers. 

1981/80 

6.6 

5.9 

9.6 

5.2 

11.5 

4.8 

4.7 

8.9 

11.3 

6.6 

Fuente: Banco de México, Informe Anual, 1982. 

1982/Sl. 

-o.a 
-2.4 

6.5 

-3.1 

-4.2 

3.0 

-1.4 

-4.0 

5.6 

2.6 

No hay que olvidar que a las cifras de­

desempleo debe agre_garse las 600 mil personas que cada año -

ingresan al mercado de trabajo, para engrosar el ejército in 

dustrial de reserva. 
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La cronología de la política económica 

ce la crisis se cierra cor. un suceso de primera importanci~ 

la ~irma de un nuevo convenio con el FMI. Igual que seis 

años antes, un compromiso con el FMI fue el puente de 1a p~ 

lítica económica de la administraci6n saliente y la adminis 

traci6n entrante. La historia se repite. 

El 10 de noviembre de 1982, Jesús Sil-

va Herzog y Car1os Tello (quienes como secretario de Hacie~ 

da y director de1 Banco de M~xico habían sostenido roces de 

rivados de una concepci6n contrapuesta de la línea a seguir 

por la pol1tica monetaria) hicieron pública la Carta de In­

tención al Fondo Monetario Internacional. En el documento -

se afirmaba que en los tres años siguientes la economía sé-

r!a objeto de importantes ajustes con el propósito de poner 

las bases de una nueva fase de crecimiento sostenido, supe-

rar el desequilibrio externo, abatir la inflaci6n y fortal~ 

cer 1.as finanzas pfiblicas. "El programa de ajuste, buscará-

elevar el ahorro interno, tanto público como privado. Con -

este esfuerzo se racionalizará el gasto del sector público-

y se aumentarán y reestructurarán sus ingresos, mediante m~ 

didas tributarias y de p'recios y tarifas de las entidades -

paraestatales". (51) 

reducc~6n del d~fícit. del sector p~blico, no debiendo de­

ser éste mayor al 8.5% del PIB en 1983, 5.5% en·19s4 y --

3.5% en 1985. 
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- el endeudamiento público externo no debe exceder de 5000 

millones de dólares en 1983 y se continuará la tendencia 

a reducir su uso como proporci6n del PIB en los siguien­

tes dos años 

- para conseguir la reducci6n del déficit del sector públi­

co y del endeudamiento externo se continuar1a la instru­

mentación de medidas de· ingresos, particularmente en el -

renglón de precios y tarifas y se racionalizará el gasto. 

Se continuará revisando los precios y tarifas ante al 

avance de la inflaci6n y se mejorarán las finanzas de las 

entidades pQblicas 

en materia impositiva se revisará la imposición directa y 

se adoptarán medidas para abatir la evasi6n 

se contiruará el ajuste del qasto, se revisarán los pro­

qramas de inversión no prioritarias 

la oolitica monetaria se diriairá a estimular el ahorro y 

la intermediaci6n financiera, reducir subsidios y frenar­

la inflaci6n 

se flexibilizará el control de precios para propiciar mar 

genes razonables de utilidades 

se racionalizarán subsidios 

el control de cambios se irá adecuando conforme lo acense 

jen la experiencia y las circunstancias internas y exter­

nas 

en las distintas fases del programa se harán las revisio­

nes requeridas en la estructura arancelaria y el requisi­

to de permiso previo en.la via de reducir el proteccioni~ 

mo. 
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Una comparaci6n superficial de este pr~ 

grama de ajuste con el establecido en el convenio que se fir 

rn6 con el FMI en 1976 muestra que en términos relativos, el­

pacto firmado en 1982 era sensiblemente menos severo que el-

de seis años antes. Esto es cierto, pero no debe pasarse por 

alto que ya durante el curso de 1982 "por disciplina propia" 

como dijo L6pez Portillo en su Qltimo informe de gobierno, -

había adelantado un severo programa de estabilizaci6n. Con -

todo, n.o deja de ser notorio que los términos del convenio -

no presentan el car~cter tan draconiano corno el que exig1an­

algunos personeros del gran capital imperialista. Esto·se e~ 

plica, fundamentalmente, por el papel clave que para el fut~ 

ro del sistema financiero internacional (y para el destino -

del capitalismo en general) ocupa la deuda externa mexicana. 

Con la misma importancia, esto obedecía también al peligro -

(para el imperialismo) de un mayor agravamiento de la situa­

ci6n, en un panorama de temor generalizado a la extensi6n de 

la revoluci6n, de Centroamérica a México. Esto es un elemen-

to determinante. De todas formas, las expectativas netas de-

un plan estabilizador como el que nos ocupa son las de una -

contracci6n econ6mica muy pronunciada y una mayor penuria 

· para los asalariados. 

:--· Salvo la política crediticia, espec1fi-

carnente la rebaja del interés a la vivienda de tipo social,­

los Qltimos meses del gobierno de L6pes Portillo se caracte­

rizaron por una política econGmica profundamente adversa a -
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los intereses populares, La nacionalizaci6n de la banca ~o 

cambió ni un milimetro la orientaci6n reaccionaria del ge-· 

bierno lópezportillista que, entre el enfrentamiento verbal­

con la clase patronal v la demaqoqía más vulqar de todo su -

sexenio, preparaban el convenio con el FMI v deiaba a la "m~ 

no invisible" de las fuerzas del mercado orientar la activi­

dad del grueso de las actividades económicas. Apenas se~anas 

después de establecido, el control de cambios empezó a ser -

desmantelado al permitirse la formaci6n de un mercado car..bia 

rio libre en la zona fronteriza {que, por su excepcional si­

tuación fue escenario de sucesos económicos sui qeneris en 

la historia econ6:nica nacional que aquí no podemos tocar) . 

Las reformas adicionales dejadas entrever por L6pez Portillo 

el primero de septiembre ante el rumbo imprevisible del en­

frentamiento con l.a burguesía fina.lmente no pasaron de una -

amenaza verbal. Todo se redujo a "hacer tiempo". El interre~ 

no previo a l.a toma de posesión del nuevo presidente rnostró­

un vacío de definiciones sobre l.a política económica, llena­

do sólo acaso por los propios preparativos del. convenio con­

el FMI. El control de precios de algunos productos básicos,­

asumido sin mucha convicción, se sostuvo. El sector obrero -

oficializado lanzó sus trilladas amenazas de huelga general­

para exigir un mejoramiento salarial que atenuara la muy con 

siderable pérdida del poder adquisitivo de los salarios, pr~ 

viniendo a su manera los peligros de un desbordamiento masi­

vo por los trabajadores de los organismos de control que -

ellos dirigían. A esta situaci6n respondió el gobierno co~ -
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la disposi<:i6n de dar obligatoriedad al aumento "recomendado" 

en marzo. 

El último logre del gobierno de L6pez Porti­

llo fue una nueva prórroga de 120 d!as para el pago de la deu 

da vencida, vigente a partir del 23 de noviembre. Atrás qued~ 

ba el espejismo de una larga fase de crecimiento sostenido. -

El capitalismo mexicano hab!a cafdo ya en su mas profunda cri 

sis de todos los tiempos. 
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IV. - BAL.:'.\!~CE ( A MA~"ERA DE CONCLUSIONES ) 

El período que 'Ta de 1968 a 1982 se define corno período de 

crisis. E?oca de la crisis histórica del capitalismo mexicano -

conteffiporáneo. Crisis histórica, multideterminada y rnultifacét~ 

ca, que combina contradictoriamente una crisis econ6mica, una -

crisis social y una crisis pol!tica. 

En tanto que crisis econ6:r:iica es, simultáneamente, crisis 

del proceso de acumulaci6n del capital y crisis del intervenci~ 

nismo estatal (específicamente crisis de sus mecanismos antic!­

clicos) para atenuar l.as fluctuaciones .del ciclo capitalista. -

La inversi6n privada pierde dinamismo, se detiene e incluso se 

contrae. Los.gastos de inversión del Estado compensan el decai­

:r:iien.to de la reproducci6n ampliada del capital privado pero a -

costa de deteriorar. en espiral la solvencia. de los instrumentos 

anticrisis. La inflaci6n y el déficit pablico ascienden; la de:!!_ 

da externa se multiplica y hace colapso. La crisis estalla natu 

ralmente por el campo financiero. 

Como crisis política se muestra, por una parte, como cri-
. . 

sis de los esquemas tradicionales de dominaci6n (crisis desigual 

larvada y contradictoria de los aparatos burocráticos de las º!:. 
ganizaci6nes de masas controladas por el régimen) bajo el efec­

to directo del ascenso de la lucha de clases y por la otra como 

crisis de hegemonía dentro del aparato del Estado, crisis de la 

burocracia política, resultante de la emergencia de una nueva -

correlaci6n de fuerzas que al tiempo que expresa un poderío cr~ 

ciente de la burguesía monopólica y financiera disminuye la au­

tonomía relativa de aquella lo que eleva las contradicciones de 

sus relaciones con las masas {punto neurálgico de la estabili­

dad del régimen). Esta correlaci6n emergente se deriva del con­

trol dreciente de la mayor parte del producto social por parte 

ce los sectores monop6licos de la clase patronal. 

En su dimensi6n social, la crisis engarza desde el proble­

ma de la vivienda de la mayor parte de la población hasta el -­

problema del desempleo y se manifiesta corno un ascenso constan­

te aunque irregular del movimiento de masas. Ya desde el princ~ 



pío de los setentas con el inicio de la adrninistraci6n Echeve­

rrfa, es clara la convergencia de estos tres procesos desigual­

mente desarrollados la crisis de proceso de acumulación, el as­

censo de la lucha de clases y la transformaci6n de la correla­

ción de fuerzas al interior de la clase dominante cuya intera­

cción explica la lógica altamente contradictoria de la época de 

inestabilidad económica, social y política en que entra M~xico 

a partir de entonces. La clave para la "aprehensión" global del 

per!odo que comprende la administrñci6n Echeverr!a y que, con -

nuevas determinaciones (el petróleo), se prolonga con la admi­

nistración 16pezportillista se debe buscar en ese marco de refe 

rencia. 

En los álbores de 1os años setentas el equipo econ6nico de 

la administración Echeverría hubo de confront~r tres evidencias 

macroeconomicas: aumento sensible de las presiones inflaciona­

rias, deterioro creciente de la balanza de pagos y anpliaci6n -
0

del déficit fiscal. La política econ6mica puesta en práctica en 

1971 se orientó al comba·te de estas tendencias, tuvo un carác­

ter típicamente "estabil.izador" y tom6 como eje de la dis."r'inucioo· -

del gasto público. como respuesta a lo anterior y al retraimie!!_ 

to del proceso de inversión del capital privado, la actividad 

económica entró en una recesión. Este fue el primer signo del -

fin de ia fase de expansión dinámica de la economía nacional y 

coincidió con la recesión internacional de 1971 .• En el primer -

año del gobierno echeverrísta apareció una contradicción que -

preludiaba la alta negatividad de la política econ6mica de ese 

sexenio: al mismo tiempo que se criticaba la "estrategia de d~ 

sarrollo estabilizador" de antaño se ponía en práctica una po­

lítica estabilizadora del corte más ortodoxo. La negatividad -

salió a pr~rner plano: el re~irnen respondía por conducto del -­

grupo encabezado por Echeverr!a al ascenso del movimiento de -

masas iniciado por el movimiento estudiantil - popular de 1968 

con un plan de modernizaci6n global del sistema pero la práct!_ 

ca concreta del nuevo gobierno empezaba obedeciendo en todo la 

inercia de una correlaci6n de fuerzas cuyas reglas del juego en 

el plano de la pol!tica econ6rnica le _impelían a implementar u.,a 
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11nea que iba contra los postulados del propio discurso de la -

nueva administraci6n. 

Con el peso de las masivas movilizaciones de 1968 y las -­

que en 1971 revelaron el reinicio de un ascenso general del mo­

vimiento de masas el gobierno Echeverria se propuso hacer efec­

tivo su proyecto de restauraci6n del consenso de la sociedad ha 

ciá el Estado, cuando la erosi6n de aquel avanzaba aceleradame!!. 

te y, por el adelantamiento de la crisis econ6mica además pare­

cia estar en camino de quedarse sin las bases rnateriale.s en que 

se habta apoyado. En esas condiciones para 1972 la política ec2_ 

n6mica di6 un giro de 180 grados, pasando a impulsar la expan­

si6n v1a aumento del gasto pGblico. En ese mismo año se hizo e_. 

vidente la necesidad de ampliar la capacidad de financiamiento 

del sector pGblico y empez6 a discutirse la reforma fiscal. Es­
ta aparecta como indispensable toda vez que la evidencia de la 

contracci6n de la inversi6n privada obligaba al Estado a multi­

plicar su actividad anticrisis. 

El planteamiento de la reforma fiscal exacerb6 el clima de 

enfrentamiento entre el "sector p1iblico" y el "sector privado~ 

que desde el principio del gobierno de Echeverr1a se hab!a de­

satado a consecuencia de la ret6rica reformista del nuevo equi­

po gobernante. 

De entonces en adelante la confrontaci6n entre el gobierno 

y la burguesia empez6 a reflejarse en la politica econ6mica que 

pas6 a manifestar los equilibrios de fuerza coyunturales.que e!!_ 

tre el gobierno y la burocracia politica, por una parte, el as­

censo del movi.I:liento de masas y el fortalecimiento de los sect_2 

res monop6licos de la clase capitalista (que con el avance de·­

la crisis se beneficiaron directamente en detrimentos de los a­

salariados y de los capitales menos cornpetit.ivos) ~ por otra, -­

fueron estructurandose al ritmo del proceso de avance de la cri 

sis. Bajo un curso contradictorio, entre 1973 y 1976 se dá un -

periodo caracterizado, desde la 6ptica de la política econOm.ica, 

por la sucesi6n y aan combinaci6n de políticas contraccionistas 

y políticas expansivas de corto plazo. Por encima del propOsito 

declarado de la administraci6n Echeverr1a referente a poner fin 

a la estrategia de desarrolio estabilizador para dar paso a la 

ll7 



del desarrollo compartido, su pol!tica económica, que represen­

tó en.esencia una perfectá continuidad con la estratcg!a criti­

cada, se caracterizó por una notable incoherencia toda vez que 

dependió del curso de las nwnerosas l~chas politicas que se de­

sarrollaron ya al interior del equipo dirigente (conflicto en­

tre el sector reformista y el ortodoxo) ya entre fracciones de 

clase organizadas en los "grupos d~ presión" (asociaciones pa­

tronales, burocracia sindical, etc.), ya por el aumento y cxte~ 
si6n de los movimientos de las clases subordinadas (ascenso del 

movimiento obrero que en su punto culminante tomó corno eje la -

lucha de los electricistas democráticos, auge del movimiento de 

colonos, crecimiento de las movilizaciones campesinas, rnovimie~ 

tos estudiantiles y sindicales en las universidades etc.), so­

bre todo por este a~tirno. 

En esa dinámica el margen de maniobras del gobierno frente 

a· las presiones de clases y fracciones de clases actuantes bajo 

el est!mulo de la crisis se vino estrechando año con año, al -­

tiempo que se aceleraba el deterioro de la balanza de pagos y -

de las cuentas pablicas y crecían las presiones inflacionarias. 

Aunque las cifras del producto interno bruto no reflejaron du­

rante el gobí.erno echeverr1sta un verdadero estancamiento (cre­

cimiento cero) la crisis no era menos cierta: su clave rtltima, 

cuantificable macroecon6micamente, era la contracción de la in­
versi6n privada, en un curso naturalmente desigual, con secto­

res específicos que en medio de la retracción global seguían a­

cumulando, como corresponde a la 16gica misma del capitalismo -

y a la acci6n anticrisis que desarrolló el Estado en toda esa -

fase. En la Gltima parte del sexenio echeverrista (1975-76) las 

tendencias estancionistas de la economía se acentuaron y se pr~ 

cipit6 la dolarizaci6n del sistema financiero. La operatividad 

de los mecanismos anticrisis se estrechó en espiral. Las prete~ 

sienes declaradas del. gobierno del presidente Echeverria de re­

definir las modalidades del proceso de acumulación para dar pa­

so a un desarrollo más equilibrado vía distribución equitativa 

del ingreso y de consolidad la independencia económica se vinie 

ron abajo. La política económica, aunque de manera muy contradic 



toria en momentos de un notable flujo ascendente de la lucha dr 

clases (75-76), se definió por una salida estabilizadora que de 

jo intactos los intereses vitales de los grupos monomólicos, a­

liados al capital imperialista, de la burguesía, presuntas víc­

timas de la estrategia de desarrollo compartido. Sin embargo, -

precisamente por el ascenso del movimiento de masas, el gobier­

no Echeverr!a no pudo restaurar la alianza con el "sector priv~ 

do". Los últimos meses de esa administración se caracterizaron, 

al contrario, por el recrudecimiento del enfrentamiento entre -

el gobierno y los empresarios. 

Sin haber roto las "inercias", la correlación de fuerzas -

cristalizada por décadas· de desarrollo capitalista, principal­

mente la relación de subordinación de la acumulaci6n interna -­
respecto al 6rden impe·rialista pero además la forma de· distri­

buci6n del producto social (distribución de ingresos entre cap! 

tal y trabajo) y en particular del uso. y distribuci6n del exc~_­

dente social (repartición de la plusvalía social entre el Esta­

do y los muchos capitales) el gobierno Echeverr1a fue incapáz 

de solucionar la crisis estructural. 

López Portillo vino a restaurar la alianza. El primer obj~ 

tivo de su administración fue reestablecer la armonía entre el 

góbierno y la clase empresarial. Dado que con la adrninistraci6n 

Echeverr!a no hubo un cambio efectivo de la correlación de fuer 

.zas dentro de la clase dominante, la administraci6n L6pez Port! 

110 se propuso con validad los hechos: por encima de cualquier 

o~ra consideraci6n, con el gobierno López Portillo se confirma 

el papel hegern6nico de los sectores monopolistas de la burgue-­

sia y se acepta la subordinaci6n al capital imperialista. 

Con la anuencia de la burocracia sindical de las centrales 

obrera~ .. oficializadas y la cooperación del conjunto de la buro­

cracia política, previa derrota del ascenso del movimiento de -

masas (golpeado decisivamente en 1976 por Echeverr!a al repri­

mir a la tendenci~ Democrática del SUTERM y puntillead9 por L6-

pez Portillo en 1977 con la represi6n a la huelga del STUNAM) -· 

se pusieron l.as condiciones objetivas de la "Alianza para la Pr2_ 

ducción ", la nueva l!nea de política econOrnica que cifraba el 



relanzamiento económico en el incremento de la tasa de explota­

ción del trabajo. 

La administración López Portillo nace atada de manos (en -

términos relativos) por el convenio suscrito entre M~xico y el 

FMI en 1976 por el cual el gobierno se comprometía a aplicar 

una política de austeridad, a restaurar la "estabilidad" 

y reducir el proteccionismo. El eje sobre el que se acentaba el 

nuevo paquete de medidas de política económica era la fijación 

de topes a los aumentos salariales. Por otra parte, la nueva ad 

ministración se dispuso a hacer uso de las reservas de petróleo, 

que fueron creciendo aceleradamente, en el marco de un mercado 

petrolero a la alza y caracterizado por elevados margenes de -­
rentabilidad. 

La política económica del gobierno L6pez Portillo tomó, e!!_ 

ton~es, como elementos centrales los topes salariales y los re­

cursos petroleros. La estrategia de superación de la crisis de­

b!a basarse en su combinación. Los motores del relanzamiento 

a largo plazo serian la elevación de la tasa de ganancia del c~ 

pital y la expansión del mercado i~terno resultante del creci­

miento del sector petrolero. 

Los resultados de tal política fueron exitosos: La conver­

gencia de la inflación y los topes salriales posibilitó el au­

mento del margen de utilidad de las empresas y la expansión de 

la demanda resultante del crecimiento de la industria petrolera 

con su efecto multiplicador hicieron realidad la reactivación -

del proceso de acumulación que se manifestó bajo la forma de u~ 

crecimiento notable de la demanda global, principalmente por el 

salto de la inversión productiva. En efecto, desde 1976 se reac 

tiv6 la inversi6n privada al tiempo que se incrementaba notable 

mente la inversi6n del sector pablico, cuya orientación funda­

mental era hacia la industria petrolera. 

Se restaur6 así el equilibrio inestable que había regido -

las alianzas de clases en la d~cada·de los sesentas. El ascenso 

de la tasa de ganancias y la expansi6n del mercado abrió paso a 

una fase de crecimiento acelerado que, sin embargo, tuvo corno 

contrapartida la aceleraci6n del proceso inflacionario. La com-
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binaci6n de la austeridad con la expansi6n petrolera posibili­

t6 la restauraci6n del frente del gobierno con el sector priv~ 

do pero con una nueva peculiaridad: una creciente fortaleza -­

del capital financiero cuyo correlato fue una definici6n de la 

pol!tica econ6mica más propicia a sus intereses específicos. 

En efecto, la política econ6rnica 16pezportillista refleja 

ese fortalecimiento, bastan pocos ejemplos corno muestra: se 

alienta el proceso de centralizaci6n del capital bancario; se 

preserva la tradicional política monetaria y tributaría, tan -

propicia al gran capital; se prosigue e incluso se intensifica· 

la política de subsidios a las grandes empresas, etc. Ello no 

obsta, empero, para que la propia política econ6mica siga res­

pondiendo, sobretodo al iniciarse la bonanza petrolera (desde 

1978~79) y as! fuere de manera raqu!tica y absolutamente qes­
proporcional respecto a los requerimientos sociales, a las pr~ 

sienes de las clases dominadas que expresan directamente su r~ 

sistencia a la depauperizaci6n en las dispersas pero a veces -

ir:tportantes luchas. de un movimiento de masas atomizado y de -­

ritmos irregulares o de.manera mediada por los_m~todos burocr! 

tices de las direcciones del Congreso del Trabajo, quienes de~ 

de 1979 plantearon su prop6sito de redefinir ~a pCÍl!tica econ& 

mica, aunque sin llegar jamás a impulsar movilización alguna -

para imponerlo. 

El cambio de la coyuntura externa, junto con el descontrol 

de las pronunciad!simas tendencias especulativas de la burgue­

sía, precipit6 el quiebre del relanzarniento petrolero. La dev~ 

luaci6n del 18 de Febrero de 1982, punto de eclosión de una -­

profunda crisis de financia.miento externo, abri6, una fase de 

notable inestabilidad econ6mica. La crisis, m~s allá de su de­

tonante financiero, pas6 a manifestarse como el punto de con­

vergen~ia de muchas crisis: desatamiento de las antes aludidas 

tendencias especulativas, descontrol y aceleramiento del pro­

ceso inflacionario, escasez de divisas, abatimiento de la de­

manda interna y reducci6n de la actividad del grueso de las 

ramas del aparato econ6mico, crecimiento del de~empleo y el --



sensible, aunque aGn no muy considerable, recrudecioiento de la 

lucha de clases y de las disputas entre sectores de la clase do­

minante (divisi6n de la burguesía). La confluencia de todos es­

tos fenómenos di6 como resultado sintético la interrupci6n del 

proceso de acumulación: la crisis capitalista. Interrupci6n de -

la reproducci6n ampliada cuya manifestaci6n más directa es la -­

virtual parálisis del proceso de inversión productiva. 

En la crisis de .1982, que es simultáneamente ruptura de la 

continuidad del proceso de acumulaci6n capitalista e inicio de -

una fase de inestabilidad econ6rnica y política, convergen la cr! 

sis coyuntural y la crisis hist6rica como un sólo y mismo proce­

so- Su estallamiento, en términos cronol6gicos, se precipit6 en 

la coyuntura del proceso electoral período clave para la cor.ti­

nuidad de las reglas de dominación, lo que represent6 un condi­

cionamiento político (la necesidad de preservar el conseso elec­

toral por parte del régimen priísta). Esto aument6 en grado sumo 

sus contradicciones: retard6 la aplicaci6n consecuente de un prE: 

grama de estabilización a riesgo de exacerbar la tensi6n social 

que permitiera afrontar la coyuntur~ con los métodos de la polí­

tica econ6mica secularmente usados sin necesidad de dislocar las 

claves del equilibrio político cristalizado al interior de la -­

clase dominante (como, sin embargo, vino a suceder el lºde sep­

tiembre) que correspondía a la hegemonía del capital financiero 

nacional y el capitai imperialista. 

Con el final del impulso expansivo del proceso de ac~~ula~ 

ci6n se restauraban, exponenciadas, las tendencias caracteristi­

cas de la fase de crisis a largo plazo de la economía reexicana, 

que se había abierto, como repetimos por enésima vez, desde el -

principio de los años setentas. La devaluaci6n había cerrado una 

fase de recuperaci6n y auge que ahora pode~os caracterizar, co~ 
las ventajas del juicio a posterior, como provisional y de corta 

duraci6n, inscrita en el largo período de la crisis del capita­

lismo nacional, momento de la crisis general del capitalismo. 

La profundidad de la crisis oblig6 al gobierno lopezporti­

llista, actuando como el capitalista coLectivo que vela por los 
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intereses a largo plazo del sistema en su conjunto, a naciona­

lizar la banca e imponer el control total de cambios, rompiendo 

el esquema de repartici6n del plusproducto social y a replante­

ando de facto, aunque parcialmente, los términos de la relaci6n 

(de subordinaci6n) del proceso de acurnulaci6n interno a las re­

glas i~erialistas del mercado mundial, quebrando la hegemonía 

del capital financiero. La severidad de la quiebra del capita­

lismo mexicano obligo a la burocracia pol1tica, hasta las vís­

pera servil guardiana y socio de la burgues!a financiera, a im­

poner una soluciOn radical. Pese a la ruptura significada por -. 

la nacionalizaci6n de l~ banca, en la l6gica insoslayable de la 

creciente transnacionalizaci6n de la econonúa naciona1, e1 ré­

gimen se vi6 ~bligado a pactar con el imperialismo desde condi­

ciones cada vez más desfavorables a la nación. 

La inversiOn de· la coyuntura externa liquid6 la autonom!a 

relativa que el boom petrolero le hab!a permitiao a1 proceso de 

acumu1aci6n interno y lo regres6 a la 6rbita de la crisis gene­

ral del capitalismo. Comprimido el espacio de maniobra de los -

mecanismos anticrisis del Estado de econom1a se ha desempeñado 

como en un tobog4n en la pendiente de la crisis. 

La crisis del capitalismo nacional no tiene en el corto -­

pl~zo posibilidades de ser rebasado. Su so1uci6n esta profunda­

mente :u:ibricada con la superaciOn de la crisis estructural ael 

capitalismo a escala mundial. ·Desde una perspectiva restringida 

(la que supone la superaci6n de la crisis sin la derrota del -

imperialismo internacional y la abolici6n de Las relaciones de 

producci6n capitalistas a escala mundial) la superacion de la ~ 

cri.sis del capi talisrno mexicano tiene dos v1as generales de so­

luci6n: la orientaci6n creciente del aparato productivo nacla -

el mercado externo y la mayor apertura aL capital transnacional 

(con loi.efectos previsioles por la experiencia del desastre -­

chileno), que es la l!nea estratégica general que con matices -

sostiene los sectores monop61icos de la burgues!a y el nuevo -­

equipo gobernante y la salida reformista, orientada a abrir es­

pacios de acumu1aci6n en el mercado interno, que_ pasa por la re 



distribucion del excedente (nacionalizaci6n de ramas estratégi­

cas, reforma fiscal, canaLizacion selectiva ae créditos baratos 

por la banca nacionalizaca, etc.), la ampliaci6n ce 1a capacidad 

de consumo de los asalariados (aumento de los niveles salariales 

para ampliar la demanaa interna¡ y la redefinici6n de las moca­

lidades de relaciOn con el-imperialismo (principalmente con eL 

control de cambios, pero también con La nacionaiizacion de em­

presas extranjeras), proyecto que responder!a a los intereses -

objetivos de las capas de la burgues!a dependientes dei mercado 

interno, principalmente Los pequeños y medianos em?resarios - -

quienes sin embargo, todav!a no cuentan con un frente orgánico 

aut6norno que diseñe y defienda conerentemente una estratégia S!:_ 

mejante), .y que además es derendido por algunas corrientes re­

formistas dentro ael movl.Illiento obrero e, incLuso. al interior 

de1 partido oficial (c~n la reserva de que la hegemon!a del g~ 

po encabezado por ue la Maarid les obligo a actuar en la penum­

bra, anteponiendo a sus "convicciones" declaradas la disciplina 

interna del partido que reporte el presupuesto. 

Ambos planteamientos parecen querer hacer abstracci6n del 

papel determinante de la crisis mundial sobre la crisis partic~ 

lar de la economta mexicana. Ello no oostante está es tan real 

como poderosa: su prueba más fenaciente es la alta depenaencia 

de las finanzas externas mexicanas respecto a Las tluctuaciones 

de la tasa de interés de los mercados internacionales que hace 

prever que al menos por lo que resta de los años ochenta los i::_ 

tereses de la deuda externa absorberán una parte consideraole -

de la disponibilidad de aivisas del pa1s. Las tendencias a largo 

plazo de la inflaciOn munaia1 seguirá siendo a la alza y es pr~ 

visible que su presencia estructural siga obligando a los go- -

biernos de los paises industriales a preservar las pol1ticas rr-e_ 
netarias restrictivas y en general los paquetes estabilizadores. 

Esta perspectiva se _opone a La posibilidaa de una recuperaci6r. 

sostenida y prolongada. Toctos los pron6sticos coinciden en que 

el estancamiento y la depresiOn seguir~n siendo los signos.más 

importantes del panorama economico para los proximos años. La -

.cr~sis capitalista en una crisis a largo plazo. 



Aún desde la perspectiva de la moratoria o el aesconoci- -

miento de la deuaa externa, que podría caber dentro del extremo 

mas radical de la estrategia reformista, la continuidad del pr~ 

ceso ce acumulaci.6~ de capital no está garantizado. Bl bloqueo 

previsible por parte de las potencias capitalistas llevaría en· 

el corto plazo a la paralisis o el freno de multitud de ramas -

de gran importancia. La ruptura de un bloqueo tal se inscribi­

ría en un conjunto de acciones cuya dinámica tendería objetiva­

mente al rompimiento de la continuidad del capitalismo. La exp~ 

riencia nist6rica, no obstante, demuestra que las corrientes r~ 

formístas (aún la de los paises subdesarrollados) eluden en lo 

pósible el rompimiento radical con el imperialismo por lo que es 

de· preverse que, si pudieran acceder a la direcci6n hegemónica 

del aparato estatal no llegarían a desconocer la demanda exter­

n~. Esto no es una especulaci6n ociosa. Es el planteamiento po­

lítico de un problema de pol!tica econ6mica. 

La crisis reduce al rnaximo la base material del esquema de 

dominación vigente desde hace decadas, el régimen de concilia­

ci6n de clases. que, en l'.iltima instancia, sustento la hegemon1a 

estatal sobre las organizaciones de masas en la capacidad de·-­

hacer concesiones materiales y "premiar" a las direcciones ofi­

cialistas con las prebendas del aparato estatal. si desde el i­

nicio del gobierno de Echeverr!a fue claro que la crisis minaba 

la capacidad del sistema para reproducir la negemon!a por la -

vía de la ~reservación d~ un m1nimo lsiempre lo minimo indispe~ 

sableJ de concesiones rnariales y bajo LOpez Portillo el régimen 

empezó a ponerse a prueba con la supresión parcial de la tradi­

cional práctica concesionista al final de la adrninistraciOn de 

este Oltimo y sobretodo.con el nuevo gobierno De la Madrid, in­

vierte la regla de su relaciOn con las masas radicalmente. 

Para nosotros la soluc_iOn de la crisis, no sólo como rela~ 

zamiento a largo plazo de la activiaad econ6mica, sino ante to­

do como recomposiciOn de 1as condiciones de e~istencia de las -

masas tranajadoras, s6lo podrá ser obra de la abolici6n de las 

relaciones capitalistas de producci6n. La instauración de una -

econom1a socialista planificada centralmente y'de manera demo-



crática con el concurso de todos los proauctores. La ruptura d~ 

finitiva de la relación de subordinación de la econom1a nacio­

nal, del trabajo de todos los mexicanos, respecto al capital i~ 

perialista. La liberación de las fuerzas productivas en 1a log.!_ 

ca de la construcciOn de un mercado socialista mundial unifica­

do que borre las fronteras nacionales impuestas por la burgue­

s1a y mantenidas por la burocracia esta1inistas gobernantes en 

los Estados Obreros. 

La "pol1tica econ6mica" de la clase trabajadora es la pal.!_ 

t1ca de la transiciOn revolucionarla del capitalismo al socia­

lismo. La pol1tica que partiendo de la reivindicación de la de­

fensa del salario y el empleo y pasando por un.m1nimo determina 

do de medidas de trans1ciOn que incluyen la expropiaci6n de los 

monopolios extranjeros y de desconocimiento de la deuda externa 

culml.na en la expropiación de la clase capitalista y la supre-­

si6n. del aparato de estado burgu~s. 

No creemos en el derrumbisrno, Lenin afirmó alguna vez que 

mientras no se le suprime el capitalismo encuentra siempre for­

ma de sobrevivir. Mientras el proletariado mexicano no sea ca-­

p4z de. destruirlo el decadente capitalismo mexicano subsistirá. 

La crisis es en cierto sentido una apuesta histórica. 

La base material de la ruptura política de las masas con -

el régimen pri1sta del fin de la hegemonía del de 1a burocracia 

pol1t1ca de la destrucción de los aparatos burocráticos esta -­

puesta. El paso del consenso pasivo nacia la oposici6n activa -

parece ser sólo cuesti6n de tiempo. La clase obrera y el resto 

de la sociedad oprimida van a escribir las paginas siguientes -

de esta historia. 



NOTAS 

P r i m e r a P a r t e 

1.- Véase E. Mandel, El capitalismo tardío, Ed. Era, México, -

1979, pp. 120-126. 

2.- Ob~iamente, estas "ondas largas" no se manifiestan en forma 

mecánica, sino que funcionan a través de la articulación de 

los "ciclos clásicos". En una fase de expansión, los perio-· 

dos de auge cíclico serán más largos y mas intensivos, y -­

las crisis cíclicas' sefan más cortas y superficiales. 

Inversamente, en las fases de la onda iarga en la que.la -­

tendencia ~l estancamiento prevalece los periodos de auge -

será~ menos febriles y más breves, mientras que los perio­

dos de crisis cí~licas de sobreproducción serán, por contra~ 
te, más largas y profundas. La ~onda larga" solo es conce­

bible como resultado de estas fluctuaciones cíclicas y nun­

ca como .una sup~rimposición metafísica sobre ellas". !bid, 

pp. 119-120. 

3.- Mandel distingue ocho "ondas largas" en la historia del ca­

pitalismo: 1793-1825 (expansiva), 1826-1847 (retraída), 

1848-1873 (expansiva), 1874-1893 (retraída), 1894-1913 - -

(expansiva), 1914-1939 (regresiva), 1940/45-1966 (expansi­

va), 1967 a la fecha (retraída). Ver, Ibid, pp. 127-130. 

4.- "El fascismo y la guerra mundial no son condiciones "norma­

les", sin embargo, una de sus principales funciones objeti­

vas fue precisamente la de permitir que todas las fuentes -

de un incremento de la tasa de plusvalía fluyeran simultá­

neamente, por decirlo así, para combinar cuando menos prin­

cip~lmente un aumento en la productividad y ia intensidad -

del trabajo, con un descenso de los salarios reales". Ibid, 

pp. 146-147; véase también Jacques Valier, El neocapitalis­

mo en crisis, en E. Handel, J. Valier, Liga Comunista, Pa­

trik Florian, ~a crisis del dólar, Ediciones del Siglo, Ar­

gentina, 1973, 

s.- Al respecto ver E. Mandel, Las crisis, 1974-1980, Ed, Era, 

1981. 

.1~7 



6.- Rara un examen del ~eriQdQ ve~ ~. Mandel. La Recesi5n Gene­

ralizada, Ed. Transici5n, México, 1979¡ también del mismo -

autor, Las Crisis, cit. 

7.- t. Mandel, etal, La crisis del dólar, cit. 

8.- Uay una abundante literatura al respecto 9 véase, por ejem­

plo: E. Alvater, Estado y capitalismo: notas sobre algunos 

problemas del intervencionismo estatal en Cuadernos Políti 

cos. No. 9, Ed. Era, México, julio-septiembre 1976. 

9.- A este propósito véase J. ú. Connors, The Fiscal Crisis of 

the State, New York, 1973. 

10.- E. MandelJ Las crisis, cit. 

ll.- Ibid. 

12.~ E. Mandel, La Recesión Generalizada, cit. p. 129 ss. 

13.- E; Mandel, Las crisis, cit., cap. XIV 

14.- Ver Banco de México, Informe Anual, 1980. 

15.- Ibid. 

16.- Banco de México, Informe Anual, 1981. 

17.- Ver E. Mandel, Las crisis, cit. 
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S e g u n d a P a r t e 

1.- "Este nuevo enfoque de una f~acción de la burgesía no apar~ 

ce por azar en este momento precios. Frente a la crisis le­

resulta necesario cambiar ciertos elementos de su política, 

incluido el aseguramiento de ciertas reformas que le permi­

tieran, al adaptarse a su nuevo ambiente, mantener su posi­

ción y seguir dirigiendo el proceso de acumulación en fun-­

ción de sus intereses". Gribomont y Ramírez, La polÍ.tica -­

económica de Luis Echeverría (1971-1976) Un primer ensayo-­

de interpretación en El trimestre Económico, Vol. XLIV (H)­

México, o~tubre - Diciembre de 1977, nGm. 176,p.783. 

2.- IBID, p.782 "De lo que se trataba en suma, era de caminar 

a traves de una crisis inatajable y, al mismo tiempo, proc~ 

sar una transición "indolara" hacia un capitalismo industr.!:_ 

al mas inte~rado económica y socialmerite en lo interno y -­

menos vulnerable en sus relaciones c~n el exterior. De ahí­

la necesidad de hacer compatibles, a tráves del "dialogo" -

con las clases denominantes y la apertura por algunos sect~ 

res del bloque denominado las exigencias urgentes de la mo­

dernización económica con las que se derivan de lo notorio. 

mas que evidente, pérdida de legitimidad sufrida por el si~ 

tema político y el Estado a lo largo de los años sesentas-­

Rolando Cordera Los límites del reformismo: la crisis del -

capitalismo en México en Cuadernos Políticos, ním. 2, oct-­

dic, 1974-,p. 53. 

J.- Eduardo Gonzalez se refiere al tema "La ·política Económica-

1970-1976: itinerario de un proyecto inviable" En Varios -­

Autiires, "Capitalismo y Crisis en México". E. C.P., México·--

197 9. 

4.- Citado por Eduardo Gonzalez, op oct., p.60 

S.- Ver: Gribomont. y Ramírez,po.cit. p 783, también E. Gonzalez,. 

op cit. pp.62-63 

6.- El nuevo Gobierno promovió en este año una amplia infraes-­

tructura jurídica e institucional que se amoldaba a los pla~ 

teamientos de la nueva línea estratégica propuesta. se crea-



160 

rón el IHC[,:. el CO?lACYT,· la Comisión Nacional de la Industria Azucarera. se i 

nició el proyecto de ln Siderúrgica Laznro C.'lr<lenns Las Truchas, El Consorsio 

rlinero Bcnit,1 Jufirl~Z, cntrl:. ntrn~, \.'(.:ls•~, E. Gl1nz.5lez, op, cit pp. 74-75. 

7.- Vease principalmente, J. Blanco, Genesis v Desarrollo de la crisis en nexíco, 

en Investigación R:onómica, no.150, oct-díc.1979, FE-UN~~. tambíen J. Ayala,et 

al. La crisis económica : evolución y perspectivas en P. González Casanova y 

E.Floresiendo (coordinadores ) MEXICO, Hoy. Siglo XXI, Mexico,1981, 

8.- E. Gonzalez, op. cit., p.71 

9.- En 1962 hay una balanza superavitaria de mercancías y servicios por 55.9 mill.2, 

nes de dólares; al mismo tiempo, la inversión extranjera directa, responsable 

parcial del deficit industrial, muestra ademas salidas que superan a las entra­

das 36.3%, absorbiendo así 32.8 millones (58.7% ) del superávit de mercancías y 

servicios, quedan disponibles 23.l millones, con las cuales solo puede cubrirse 

7.5% del servicio de la deuda de ese año; la diferencia por tanto, 283.8 millo­

nes, ha de cubrirse con nuevos endeudamientos. 

" En 1970, hay un déficit en la balanza de mercnacías y servicios que suoado al 

movimiento negativo originado por la IED y el servicio de la deuda, ha de ser -

financiada con endeudamientos por 1,281.6 millones de dólares " José Blanco, op, 

cit, p.39 

to.- Thid,p.39 

11.- Ibid pp. 39-40 

12.- Ibid p.51 

3.- Ibid pp 51-52 

14.- Vcáse, J. Ayala, et al., op cit., apéndice Estadístico 

15.- Ibid 

16.- Citado por E. Gonzalez, op.cit.,p.72 

17.- J.Ayala,et al, op.cit 

18.- El déficit en cuenta corriente se redujo de 945.9 millones de dólares en 1970 

a 726.4 millones en 1971, !BID 

19.- !BID 

20.- Veáse Raúl Trejo Delarbre, El movimiento obrero situación v nerspectivas, en P. 

Gonzalez Casanova y E. Florescano ( coordinadores ), México, Hoy, Siglo XXI, ~ 

México, 1981. 

21.- Amndo Bartra, El panorama agrario en los setentas, en Invest:igación Econ&:.ica 

no. 150, octubre - diciembre de 1979, FE, UNAM. 
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22.- Ver. E. Gonzalez,op.cit.,p.78 

23.- Véase José Ayala et,al,op.cit.vanos autores, La crisis económica •••••• ,op.cit, 
Apéndice Estadistica, en lo sucesivo de no haber aclaración en sentido contra-

rio la fuente de los datos estadísticos utilizados en la recién citada. 

24.- Banco de México, Informe Anual, 1972, p.96, citado por E. Gonzalez,op,cit,p.79 

25.- Vér. E. Gonzalez,op,cit.,p.80 

26.- ·comercio exterior, vol XXIII, enero, 1973, .p.45 (citado por E.Gonzalez,op,cit). 

27.- Nafinsa,Statistics on the Mexican Economy, 1977 

28.- E. Gonzaalez,op,cit 

29.- Ibid,p.85 

JO.- Ibid,p.86 

31.- Ibid, p.87 

32.- José Ayala,et a1,op,cit,pp.54-55 

33.- Citado ·por E. Gonazalez,op.cit,p.91 

34.- !bid, p.91 

35.- El movimiento es.tudiantil y de colonos presentaba algunas de sus batallas más 

importantes en chihuahua y monterrey. El movimiento obrero también levantaba 

cabeza, nucleandose alrededor de la tendencia democrática d~l SUTERM. Una de 

.las expresiones mas importantes del ascenso obrero lo fue el que " entre 1972 

·y 1975 hay numerosos movimientos de huelga en pequeñas empresas, particularme.!!. 

te en los estados de México y Morelos y en distrito federal movimientos que a 

partir de demandas salariales se convierten en pequeñas pero significativas 

·luchas por la democracia sindical. El movimiento mas alto de estos movimientos 

tiene lugar en 1974, al agudizarse la crisis económica y el proceso inflacion.!!_ 

rio. La estrecha relación entre demandas reivindicativas y demandas democráti­

cas sindicales marca esta fase de la insurgencia obrera " R. Trejo Delarbre, 

en Gonzalez C. y Florescano (compiladores), México, Hoy, cit, p 136 

36.- En los.primeros años del régimen Echeverría la burgue·sía experimentó un proceso 

de reagrupamiento político que habría de desembocar ya para 1975 en el control 

de la inmensa mayoría de las organizaciones empresariales ( CANACINTRA, CANACO, 

COPARMEX, ABM, etc ) por parte de los estratos oligopólicos organizados basic.!!_ 

mente en torno al grupo del capital financiero estrechamente vinculado a lós -

intereses del imperialismo. 



E.\..onzález, op. cit.p. 92 

Citado por E. Gonzalez, op, cit. pp-92-93 

Ibid, 0.93 

Ibid, pp. 93-94 

Veáse R. Trejo Delarbre, op. cit. pp. 135-143 

.- J. Ayala, et ao, op. cit. p.54 

.- E. González, op. cit. pp. 94-95 
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.- Véase A. Bartra, La crisis agraria en los 70's, en Investigación Econémica. 

No. 150 

.- J. Ayala, et,al, op. cit, p. 57 

.- E. González, op. cit. p.100 

Sobre este particular puede consultarse : Raúl Trejo D., El movimiento de los 

Electricistas demcrático_;¡ (1.972 - 1978 ) , en Cuadernos Políticos, no.6, Ed.Era • 

• - Ibid 

.- Ibid 

.- Tendencia Democrática del. SUTERM, Declaración de Guadalajara, Ed. Solidarida.d,­

~xico, 1975 

.- Véase Raúl Trejo D., Lucha Sindical y Política 

Cuadernos Políticos, no. 17, Ed. Era • 

el movimiento en Spicer, en -

• - '" La fuga de capitales, que había comenzado desde 1973, a partir de la primera 

semana de 1976, cobró una dinámica irrefrenable. Al tiempo que en est.e ultimo -

año el fenómeno se aceleró, la banca enfrentó una variable contracción de los re 

cursos que capta. A fin de enfrentar ambas tendencias, en marzo de 1976 el Banco 

de México autorizó en todo el país la apertura de depósitos.eñ dólares hasta por 

un 10% del pasivo exigible de las instituciones de depósito y de los financieros. 

El resultado fue que ni se estimuló la ca.ptación ni. se frenó la fuga de capitales 

y si, en cambio, se provocó una reconversión de pasivos en moneda nacional a pas.!_ 

vos en dólares. En agosto el Banco de México hizo un nuevo intento : autorizó que 

los depósitos a plazo en los financieros, los bancos de depósito y los hipotecarios 

se sujetaron a unas condiciones según las cuales el inversionista podía optar por 

un plazo de tres meses, pagándosele la tasa de interés correspondiente a ese plazo 

y, al vencimiento, tenía la opción de extender su inversión a seis meses o a un -

año, con elevación retroactiva de la tasa de interés, según el nuevo plazo por el 

c¡ue se hubiera optado. Inútil : la captación de la banca continuó disminuyendo en 

términos absolutos respecto a 1975 " José Ayala,et al,op,cit. pp-59-60. 
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E. González, op. cit, pp.105-106. Garlo Tello resume el convenio así " • • • rede 

finía los rumbos futuros de la economía nacional, haciéndolos aGn más estrechos. -

tres indicadores servirian para cotejar trimestralmente y durante tres años la efi­

ciencia con que el país cumplía el compromiso : el déficit del sector pGblico como 

proporción del PIB, los topes cuantitativos el endeudamiento externo neto y los li 

mites a la creación primaria de billetes y ál crédito neto del Banco de México al 

gobierno-. El crecimiento de la economía, el nivel de empleo y la justicia social -

serían resultados no metas "· Carlos Tello. La política económica en ~éxico: 1970-

1976,Siglo XXI, 1979, p. 182. 

El primer conjunto de acciones se dirigió a la restauración de la confianza. Entre 

estas destaca la ~abor realizada por el Presidente de la RepGblica para afirmar la 

confianza en la capacidad de la política monetaria y fiscal,determinando un marco 

para las de.cisiones de inversión y gas to. Resultan asimismo, las tarifas ejecutadas 

a instancias del señor presidente de la RepGblica para organizar la Alianza para la 

producción. Estas tareas fructificaron, durante el año, en el establecimiento de 

multitud de convenios pactados entre distintas dependencias oficiales y grupos de -

empresarios privados. En ellos se especificó, entre otras cosas, la voluntad y, con 

freéuencia, el compromiso empresarialde producir los bien.es que el país esi::á requi­

riendo, así como de invertir para ampliar la oferta productiva •••••• " Banco de Mexico 

Infon:ie Anual, 1977 

Felipe Zermeño, La política económica del nuevo gobierno, en Pedro LOpez, et al, 

Capitalismo y Crisis en México, E.C.P., México, 1979, p. 117. 

Informe Anual, Banco de México, 1977, p. 24· 

- Ibid, p. 25 

E. González, 1977 : una política económica para administrar la crisis en Economía 

Informa, no. 45-46-47, Marzo, Abril, Mayo, 1978, FE UNAM, p.8 

- Ibid, p. 2~ . 

• - Ibid, p. 28 

.- Ibid, p.25 

.- Ibid, p.25 

.- "A.la restructuración en las tasas de interés se asoció un grupo de medidas, por las 

cuales se estableció un procedimiento para retirar los bonos financieros e hipoteca­

rios de la circulación y sustituirlos con depósitos a plazos diversos, con tasas de 
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interés crecientes conforme aumenta el plazo del depósito. De esta manera se 

busco que la estructura de tasas de interés premiara el sacrificio de la liqui_ 

dez. Ibid, pp. 26-27 

Ver Raúl González S. La coyuntura de la economía mexicana en 1977 

forma, No. 45-46-47, marzo, abril, mayo,1978, FE, UNA"1, p. 2 
. ' Ibl.d, pp. 2-3 

en Economía In-

E. Gonzalez, 1977 una política económica para administrar la crisis, cit, p.7 

p.8-9 

p.9 

de México, Informe Anual, 1978, p.24 

Ibid, p.26 

p.40 

Ibid, pp. 40-41 

Ibid, ºp. 42 

Ibid, P• 41 

Ibid, p. 41 

Ibid, p.23 

Los indices de precios mostraron disminuciones respecto a los dos años anteriores 

"El crecimiento del promedio mensual del índice al consumidor a nivel.nacional -

fue de 17.5%,, mientras que en 1977 fue de 29.1%. Para los precios al mayoreo, la 

tasa de crecimiento registrado en 1978 fue de 15 .8% y la de 1977 de 41. 2% " Ibid 

PP• 42-43. 

Veáse Magdalena García, La Marcha de la economía en 1979 en 1979, ¿ La crisis quedo 

atrás de Taller de Coyuntura de la Division de Estudios de Posgrado, FE,L'X;-~, 1980 

p.78 

Veáse Alejandro HOntoya, El movimiento obrero en México : l.212-.!.2.Z.2.· en 1979. ¿....b!._ 

crisis quedó atrás, Taller de Coyuntura de la división de Estudios de Posgrado, 

FE UNAM, p. 181 

-Ibid,p.18 

1.- !bid, pp. 183-184 

.- Raúl Trejo Delarbre, Insurgencia, convergencia v represión II / El movimiento obrero 

1978 en~. núm. 14, feb 1979, p. 7 ( citado por A. Montoya, op,cit. ) 

J.- ALejandro Montoya 0 op, cit. pp. 186-187 

- !bid. p. 187 

5.- !bid, p. 190 



Ibid, p. 191 

Ibid, p. 179 
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Con el realnzamiento petrolero se edita una línea de legitimización nueva de la 

política salarial del gobierno que pone en primer plano la creación de empleos -

coco elemento de redistribución del ingreso. Véanse a tal efecto los informes pr~ 

sidenciales del Presidente López Portillo, 111, IV, V, VI, SPP. Esto daría por -

resultadb que el hogar asalariado viese, aumentar en los siguien_tes años su ingr~ 

so familiar, por efecto de la ocupación de nuevos miembros del grupo familiar, pese 

a que el proceso de reducción neto del poder adquisitivo siguio avanzando. Se~ún -

creei::os, esto explica en graq medida la preservación de un clima de estabilidad r~ 

lativa de las luchas de masas que permitió una mayor consolidación de las direcci~ 

nes " charras " d~l movimiento sindical en los años siguientes. 

Véase Jorge ALcocer, La Bolsa Mexicana de Valores en 1979, en 1979,¿ La crisis gued6 

atrás ? , ut. 

Ibicf;" pp.116-117 

Ibid, p.117 

A.Huerta y E. Caballero, La estrategia gubernamental 

..!:.!?,! en 1979 ¿ La crisis quedó atrás, cit. p.136 

Ibid, p.136 

Ibid;, p.136 

Ibid,. p.136 

Ibid, pp. 159 - 162 

Véase Alej~ndro Montoya, p.cit. 

planes y programas económi-

- Todos los datos, hasta no haber inidcación en sentido contrario, tienen como fuente 

Banco de México, Informe Anual, 1980 

Ibid, p.60 

Ceptal., Estudio Económico sobre América Latina, 1980. Santiago de Chile, 1981 

- Banco de México, op.cit,p.47 

1 

1 



9.- Véase Banco de México, Informe Anual, 1981 

o.- !bid, p.25 
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l.- Cepal, La economía mexicana en 1981 en Nafinsa,El Mercado de Valores, año XLII, 

núm.17, abr. 26 de 1982, p.432 

2.- !bid, p.439 

3.- !bid, pp-. 432 - 435 

4.- El 5 de Febrero de 1982 López Portillo declaró " La baja de precios de las materia~ 

primas y el alza en el precio del dinero actuaron como pinzas y determinaron un de~ 

cremento de nuestras divisas de 10 mil c;illones de dólares " Véase Nafinsa, El Merca 

do de Valores, año XLII, núm.7, feb. 15 de 1982, p.163 • 

• - López Portillo explicó que : 11 Teníamos una alternativa : o frenar el país, auitarl'· 
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